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PRÓLOGO



¿CONOCES esos libros tan de moda en los que un hombre, sobrenaturalmente guapo e increíblemente rico, te propone tener sexo vicioso y guarro? ¿Conoces la sensación que se queda en el estómago, esa que va de la excitación a la esperanza, de que todo es posible y te puede ocurrir a ti? Pues siento desilusionarte... pierdes el tiempo.

En la vida real, ese hombre es un cincuentón nada sexy y mucho menos fogoso, «por lo menos sin la ayuda de la pastillita azul», que se llama Valerio, tiene un bigote espeso y se peina de lado procurando tapar la muy crecidita calva; y sí, puede ser rico, pero es lo que se dice comúnmente: un viejo verde.

De esos que, cuando te mira, se pasa la lengua por los labios lascivamente, recreándose en el acto, mojándose el bigote en el proceso mientras se imagina que no es saliva, sino otra cosa lo que se lo humedece... y perdona que te diga, pero si te pones cachonda con esta imagen que se acaba de crear tras tus ojos, eres una vieja desesperada o una enferma mental...

Para mi perpetua desgracia, ese hombre, tristemente, existe: es mi jefe. El jefe pervertido que se roza a la primera oportunidad que se le ofrece o que él propicia, «el muy guarro», y que, sospecho, puso cámaras en los vestuarios del personal femenino y por eso es obligatorio vestir de uniforme solo dentro del local.

Te preguntarás: ¿por qué aguanta a ese asqueroso? Y yo te responderé como viene siendo habitual que conteste a todo el mundo: “La crisis”. La cosa está muy mal y, por si fuera poco, tengo que pagar la hipoteca, vestir y dar de comer a mi hija, y casi a mi madre, que vive con nosotros y cobra una pensión de risa.

Pero eso es solo parte de la verdad, ya que tengo unos motivos bien distintos... La verdad es que estoy cagadita de miedo. Miedo de fracasar.

Pero no solo al fracaso en sí, sino a atreverme a cambiar, a arriesgarme... y acabar envuelta en situaciones en las que me voy hundiendo poco a poco y al final, sin que pueda hacer nada para evitarlo, me caigo estrepitosamente y todos acaban riéndose de mí como en esos programas tontos de la tele.

Lo sé, no me debería importar lo que piensen los demás, pero soy así, y después de 28 años, es difícil cambiar la forma de ser. La vida, para mí, es como ir a la peluquería: una aventura. Si te atreves a entrar y pedir un cambio de peinado, te arriesgas a que la peluquera se pase y tengas que salir a la calle con peluca... yo, cuando entro, es solo para pedir que me corten las puntas, por eso llevo el pelo largo y recto, y de mi color natural, desde que tengo uso de razón. No tengo motivos para arriesgarme a un estropicio capilar.

Bueno, a lo que iba, trabajo en un bingo. Y sí, soy a la que oyes diciendo: “el 5”, «y yo por dentro: ¡por el culo te la hinco!». No es el trabajo de mi vida, pero es lo que hay.

En realidad, estudié administración, pero al nacer mi hija, me conformé con cualquier cosa, siempre y cuando pagaran bien y el horario me permitiera pasar con ella la mayor parte del día. Al final, a lo tonto, llevo casi 10 años aquí. Muerta del asco que estoy... si digo la verdad, me encantaría cambiar de trabajo, porque estoy de las pelotitas hasta el moño, pero... ¿a dónde voy? Miedito me da pensarlo.

Lo que no sabía es que el destino existe y que, al final, de la noche a la mañana iba a cambiar mi vida, quisiera yo o no.

Por cierto, me llamo Cristina, y aunque esté muy oído, esta es mi historia.
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HAY personas que se levantan con el guapo subido, pues yo... no soy una de ellas.

Desde que me despierto a las 7 de la mañana, preparo a mi hija, la llevo al cole, regreso a mi casa, me tomo un café con leche bien cargado de azúcar, me meto en el baño a ver el Facebook, «en el móvil», bien sentadita y relajada, me ducho, me peino, me relavo los dientes y me pongo cubre ojeras... no me veo el guapo por ninguna parte.

Vale, es verdad que duermo poco, que hasta casi las 4 de la madrugada no llego a casa. Me despierto con los ojos enrojecidos, con ojeras y con la piel casi transparente, cual fantasma venido del más allá, y que así es muy difícil verse el guapo por alguna parte. Pero sería agradable mirarme al espejo nada más despertar y decir: ¡Qué guapa que estoy hoy! Pues yo, si no sigo estas rutinas todos los días, no me veo de ninguna manera.

Es en serio, huyo de todo lo que sea reflectante, no quiero que se rompa y me dé tropecientos años de mala suerte. A ver, en realidad no me considero fea. Más bien soy del montón, «del montón de las guapas». Tengo buen cuerpo: estatura media, vientre «no tan» plano, unos pechos llenos y un culo respingón. Ojos y pelo color castaño claro, nariz chata y la boca pequeña, pero de labios gruesos. Podría sacarme más partido, lo sé. Pero no tengo nada de ganas.

Cuando salgo del baño a eso de las 09:30, «más bien a las 10», me encuentro a mi madre sentada viendo la novela de turno. ¡Joder con esta mujer! La quiero, juro que la quiero, pero si me ahorra ver cómo se emociona con la relación de amor-odio que tienen Julio José y Jessica María, o como se llamen... me hace un grandísimo favor. Me dan ganas de decirle:

—Mamá, tienes 58 años y se te está empezando a caer el pellejo de los brazos. Menos novela y más aquagym.

De repente, se gira y me mira, lo debo de haber dicho en alto.

—Ya hice todo el ejercicio que tuve que hacer en mis tiempos. Bastante hago con subir tres pisos sin ascensor. Los brazos los tendré fofos, pero el culo lo tengo como una piedra, bonita. Vete por ahí a jugar a las chicas fitness y déjame tranquila. Aún no me he tomado mi carga extra de cafeína como para aguantarte, Cristinita.

—Cómo te pones por una sugerencia, mamá, no hay quien te diga nada. Yo solo lo hago por tu bien —digo intentando apaciguarla—. Aún eres guapa, y en vez de aprovechar el tiempo que te queda en los bailes de la tercera edad ligando con algún viejito resultón, estás aquí metida todo el día.

—A mí no me hace falta hacer nada, hija, yo ya ligué una vez y este cuerpo no quiere más hombres que a tu padre...

Ahora sí que estoy incómoda...

—Vale. Esta conversación es demasiado profunda para tenerla a estas horas matinales —anuncio—. Estaba haciendo tiempo para ir a buscar a Aarón a su casa de camino al gym. Bueno, me voy. No llores mucho.

Aarón es mi mejor amigo, y no, no es gay. Lo conozco desde que, con 15 años, me mudé a su edificio y su madre le dijo que tocara a mi puerta para ser amigable con los nuevos vecinos.

Cuando la abrí y me preguntó con timidez si quería que me enseñara el barrio, me quedé asombrada. Vale, en aquella época la moda no era lo que es ahora, pero hasta con el pelo cortado a la taza también estaba guapo. Se podía intuir que sería un bombón.

Es alto, tiene el pelo castaño y peinado a la moda, unos pícaros ojos negros, los labios gruesos en forma de corazón, «que ojalá fueran los míos», la nariz afilada y los rasgos marcados que le dan una apariencia de chico malo mortal; y eso es solo la cara... Su cuerpo es el de un hombre que ha hecho toda su vida deporte. Tiene brazos y pectorales tonificados, y un six pack que se le nota hasta de lejos; por si fuera poco, tiene esa V tan sexy que casi todos los hombres matarían por tener, y un culo para picar hielo.

La parte de su cuerpo que a mí más me gusta son sus piernas, típicas de los futbolistas, todo músculos fibrosos. A veces, me encantaría engancharme de una como si fuera un perro, «soy rara, lo sé...». Gracias a Dios que siempre recupero la compostura a tiempo.

Es uno de los hombres más guapos que he conocido y, desgraciadamente, lo quiero como a un hermano. Es un abogado de cierto éxito que tuvo que volver hace poco a casa de sus padres después que su novia, que también era su casera, lo echara «solo» por encontrarlo en la cama con una pelirroja curvilínea... Yo se la habría cortado a lo Lorena Bobbit, pero en fin, cada uno reacciona como puede.

Nada más salir de mi casa, paso a la de al lado, que está de jornada de puertas abiertas permanente; si mi madre es adicta a las novelas, la suya es como la portera del edificio, que vive en un tercero, y aun así, se entera de todo lo que pasa. Entro y me encuentro a su majestad, el rey Aarón, sentado a la mesa de la cocina con su madre dándole un masaje en los hombros.

—Mamá, ¿por qué no me haces para después una de esas ensaladillas tuyas tan ricas? Sabes que siempre que tengo que ir al juzgado salgo muerto de hambre...

—Sí, hijo, y unas croquetitas para acompañar.

Joder. Con razón no está buscando piso para irse de nuevo. Este tío es bueno, se las camela a todas, y a su madre, la primera.

—Bueno, ¿qué, nos vamos o falta alguna parte por masajear? —pregunto arqueando la ceja.

—¡Hola, Cris! —dice Aarón alegre. Besa a su madre y sale por la puerta tan campante.

—¡Adiós, Carmen...! —acierto a decir antes de que su hijo se gire y me saque de la casa arrastrándome por el brazo.

—Corre, corre antes de que se acuerde...

¿Eh? ¡¿De qué está hablando este hombre, Dios mío?!

—Aarón, para, que me caigo y al final me rompo hasta el cuello —digo mientras bajamos las escaleras a toda velocidad.

—Si supieras con quién te quiere juntar mi madre, saltarías por la ventana y te daría igual el cuello. Conoció a una señora en el mercado que le dijo que su hijo estaba soltero y, automáticamente, pensó en ti para ocupar el puesto de futura esposa —explica—. Ya sabes cómo es mi madre, seguramente, será un gordo pajillero o un gay escondido. Yo que tú, intentaría la casi misión imposible de esconderme de ella por un tiempecito.

Salimos a la calle y buscamos su coche mientras yo intento asimilar sus palabras.

—¿Se puede saber por qué tu madre está empeñada en buscarme pareja? —Joder con la Carmen de los cojones.

—Ha hecho de ti su misión para poder entrar al cielo. Nada mejor que ayudar a una joven descarriada con una hija, a encontrar el amor de su vida, para que se abran ante ti las puertas del cielo... Yo, además, pienso que se ha dado cuenta de que estás necesitada de un buen rabo que te triture entre las piernas, pero esa es solo mi opinión.

—¡Cállate ya, hombre! Solo porque no soy como tus amiguitas salvajes no quiere decir que sea una tonta.

—¿Hace cuánto que no te lo haces con nadie?

Voy a contestar y me suelta:

—Tu consolador no cuenta.

Ya me mató, y lo sabe. El pedazo de cerdo sonríe porque ha ganado este asalto. Yo, por supuesto, no me rindo.

—El sexo está infravalorado. No me sale a cuenta el sufrimiento por hacer que funcione una relación, más la angustia de que a mi Dani no le caiga bien el chico que elija. No merece la pena.

—Cariño, estamos hablando de follar, del mete-saca. No creo que a tu hija casi adolescente le cuentes esos detalles de tu vida. El problema es que con los que has estado te lo han hecho fatal, seguro que ni te lo han comido... —dice como si tal cosa—. Si no fuera como estar con mi madre, te echaría uno por compasión yo mismo; pero lo siento, me da grima. No te toco ni con un palo, otra cosa diferente es que me quieras ver en acción con alguna de mis amigas a ver si te vuelven las ganas. Sabes que todo se puede arreglar...

El muy cochino lo dice en serio, y a mí solo me dan ganas de vomitar.

La verdad es que mis experiencias han sido desastrosas. Una vez, en el asiento de atrás de un coche, clavándome el cierre del cinturón de seguridad y quedándome embarazada, y otras dos en pensiones cutres con un par de tíos que fueron a lo básico y con los que ni siquiera sentí que me empezaba un orgasmo. Una de las veces estaba tan seca que tuvo que utilizar lubricante. Y encima, para colmo, la tenían pequeña, si por lo menos hubieran sabido usarla, pero ni eso.

Al principio pensé que el problema era mío, pero con mi vibrador voy a orgasmos por minuto. Mi vagina y yo tenemos una relación limpia y consensuada. Por ahora va bien, pero tengo que confesar que voy cachonda la mayoría del tiempo. Cuando me quiero dar cuenta, estoy imaginándome cómo tendrán las pollas todos los tíos interesantes que me encuentro... Aarón no cuenta porque ya se la he visto, y, por desgracia, muchas veces, «nunca compartas apartamento en la playa, con un único dormitorio, con tu mejor amigo el follador». Lo único bueno que saqué de esa experiencia fue que los 14 centímetros a los que estaba acostumbrada no eran la medida estándar masculina. Gracias a Aarón, «y a su miembro», no perdí las esperanzas, aún me puede tocar alguna como aquella...

Cuando llegamos al gimnasio, aún es pronto, sobre todo para los musculitos de medio cuerpo, «muy grandes de arriba, y de cintura para abajo la masa corporal de un niño aún sin desarrollar», pero está rodeado de mujeres por todos lados, la mayoría de ellas del grupo de las salvajes de Aarón, como las llamo yo. Me dirijo a la cinta con mi musiquita puesta y lo dejo rodeado de sus groupis.

Ya llevo unos 20 minutos corriendo, concentrada en la nada, cuando siento que me miran a través del cristal que da a la calle. Me fijo en una señora que se me hace familiar, pero no consigo ubicarla. Cuando se da cuenta que la pillo observándome, sigue caminando como si tal cosa. Descarto el raro momento de mi mente y sigo con mi rutina de ejercicios. Después de casi hora y media, me doy por satisfecha, aviso al playboy que he terminado y me voy a la ducha antes de irme a casa.

Cuando salgo del gimnasio, sola, ya que Aarón va directo al trabajo, me vuelvo a encontrar con la señora de antes y esta vez me mira sin cortarse un pelo y hasta camina hacia mí.

Yo ya me pienso lo peor: que es la típica vieja loca de los gatos y que lleva un par de ellos en el bolso dispuesta a lanzarme algunos, que tengo una nueva admiradora o que es la típica religiosa empeñada en abrirme los ojos a Dios... No sé qué alternativa me da más miedo, creo que la última. Una jauría de gatos rabiosos es aceptable. Una mujer con una misión espiritual es difícil de aplacar.

Se para justo en frente de mí y me dice:

—Hola, niña, tú trabajas en el Bingo Reyes, ¿verdad? Te he visto varias veces allí cuando voy a jugar unos cartones. No quiero que me interpretes mal, pero he preguntado por ti. Sé que tienes una hija a la que crías tú sola... hace tiempo que quería hablar contigo de algo, y verte hoy solo fue una certera casualidad, ya que estaba buscando la manera de hablar contigo a solas, porque en el bingo o estás trabajando o huyendo de tu jefe; que sí, que lo he visto babear detrás de todas las chicas de allí...

Sigue y sigue hablando, y yo solo acierto a pensar: ¿¡Por qué no pudo ser una mujer religiosa, Dios mío?! Mientras continúa su monólogo, le voy haciendo un reconocimiento completo. Ropa de calidad, peinado de peluquería, bolso y zapatos Channel. Todo en ella habla de dinero. Estoy absorta en mis cálculos sobre cuánto costará todo el conjunto que lleva puesto la charlatana mujer delante de mí cuando, de pronto, oigo:

—... y por eso quiero ofrecerte un trabajo.

Me quedo lívida.

—Señora, perdone, ¿puede repetir lo que me ha dicho, sobre todo, la última parte? —pregunto estupefacta—. Es que me he perdido un poco. Mejor vamos a esa cafetería, nos tomamos un cafecito y me lo explica todo con detalle.

Mientras nos dirigimos hasta allí, siento la necesidad de aclarar una cosa.

—Si le digo la verdad, no la conozco de nada y esto me huele mal. Si no fuera una señora mayor, pensaría que está tratando de seducirme para después drogarme la bebida —digo tanteando el terreno. Ya sería lo que faltaba si me saliera una admiradora de la tercera edad—. No irá por esos lares, ¿verdad?, porque siento decirle desde ya que las mujeres no me van. Así que si es por eso, dejamos la conversación aquí.

—Que no, niña, que desconfiada que eres. —Se ríe.

Nos sentamos en la cafetería y allí me cuenta que se llama Dolores Gutiérrez, que no es ninguna desviada que va drogando a los demás y que yo tampoco soy su tipo. «Menos mal». El trabajo consistiría en ser su asistente, su chica de los recados. Ella dice que es fácil y bien pagado, que no me volverá loca con cosas imposibles. Solo necesita a alguien que le lleve su agenda y su casa porque ella ya no puede.

Lo siento, pero no me lo creo. Demasiado bonito para ser verdad y así se lo digo.

—Señora Gutiérrez, no quiero cortarla a la mitad, pero la verdad es que no me lo creo. No me puede pedir que deje mi trabajo así como así, ofreciéndome el oro y el moro, sin conocerme de nada —digo escéptica—. Me suena fatal, como si me estuviera endulzando para después pedirme un riñón o algo. Es que no entiendo cómo una señora como usted pudo haberse fijado en mí para algo más que para rezar que le saque la pelotita que la haga cantar Bingo.

—Sé que suena raro, pero estoy en un momento de mi vida en la que si me apetece hacer algo raro, lo hago sin preguntarle a nadie. La verdad es que cuando te veía en el bingo, no sé, no encajabas encerrada en esas cuatro paredes... bueno, mis razones son mías, ya te las diré si empiezas a trabajar para mí. Te dejo mi tarjeta, piénsatelo durante una semana. Si no me has llamado, sabré que no te interesa. Espero noticias tuyas pronto.

Da la vuelta y se va, sin más. Creo que quiso dar un final dramático a la conversación y lo consiguió.

Me quedo mirando la tarjeta, pero sin verla en realidad, pensando en las cosas surrealistas que me pasan algunas veces.
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CUANDO llego a mi casa son más de la una del mediodía y falta poquito para que Dani salga del colegio. Aún estoy en shock por lo ocurrido esta mañana y estoy deseando que llegue mi hija, para contárselo a mi madre y a ella al mismo tiempo.

Mi hija Daniela tiene casi 10 años y aunque la quiero más que a mi vida, me veo luchando varias veces al día contra las ganas de estrangularla....

Nuestros comienzos no fueron buenos, me quedé embarazada con 17 años del típico noviete en la época del instituto; no hubo amor de por medio. Solo él, yo y un condón picado, «de lo cual me enteré casi tres meses después». Lo hicimos y casi no volvimos a vernos, y mucho menos a repetirlo. Cuando me di cuenta que estaba embarazada, ya no tenía tiempo suficiente para decidirme a tener al bebé o no. Busqué al chico y lo vi tan asustado que le dije que no se preocupara de nada, que yo lo arreglaría... pero al final no pude, y decidí seguir hacia delante con el embarazo; como no puedo obligar a nadie a ser padre, le dije que me ocuparía yo sola. Lo aceptó con evidente alivio y desde entonces no sé nada de él.

Temo al día en que mi hija me pregunte en serio por su padre porque me da que le responderé: hombre caucásico, respondía al nombre de Javier Álamo, estudiaba FP, moreno y delgado, tenía el pito fino. ¡Ah! Le gustaban las patatas fritas onduladas. La verdad es que tenía la sonrisa bonita y que era muy guapo, pero como todo lo que no es de importancia en la vida, lo acabas olvidando, y por mucho que me pese, yo lo olvidé antes incluso de saber que estaba embarazada. Por lo tanto, no hay mucho que recordar...

Al principio estaba muy perdida, no sabía cómo comportarme con este bebé que, de repente, llenaba todos mis pensamientos. Embarazada a los 17 y sola. El pobre Aarón me vio tan mal que se ofreció a casarse conmigo o por lo menos ponerle sus apellidos al bebé. Lo amé por eso más que a nada en el mundo, pero tuve que decirle que no. Yo me lo guiso, yo me lo como. ¿No es así?

Al final, con la ayuda de Aarón y mi madre, salimos adelante; estaba todo el día agotada. Tener un bebé recién nacido es agotador y quién diga lo contrario miente, pero de verdad. Si le sumas al agotamiento el que te veas fea, gorda, deforme... no te digo más. Y después vienen los remordimientos de conciencia: ¿cómo te puedes sentir de esa manera si ves en la cuna a esa cosita pequeña y se te cae la baba cada vez que te mira? Hasta que se hace cacas y ya no hay remordimiento que valga...

Fuimos creciendo juntas y me llena de orgullo y satisfacción, «sí, como al rey», saber que no lo hicimos nada mal. Se ha convertido en una niña magnífica de pelo color miel y los ojos oscuros más grandes que he visto, rodeados de unas pestañas largas y espesas, a la que le gusta leer y nada las matemáticas, y que, para mi desgracia, está obsesionada con Justin Bieber. Bueno, no sé de qué me quejo si yo, a su edad, estaba loca por los Backstreetsboys y tenía mi cuarto lleno de posters de la SuperPop... Podría haber sido mucho peor, le podría gustar Hannah Montanah, la de antes, con peluca, y la de ahora, medio actriz porno.

Cuando fue haciéndose mayor y le preguntaban por su papá, ella respondía que no tenía ninguno, pero sí un tío alto y fuerte para defenderla de los abusones, y una mamá que le da todo el cariño en casa... así zanjaba la conversación; me quedé asombrada la primera vez que me lo dijo a mí. Porque me pareció muy maduro para una niña de su edad, pero me dijo que se lo había dicho su tío Aarón... junto con que si alguna mujer, preferiblemente guapa, tenía algún problema con eso, que lo llamara a él. Esa última parte no tuvo que decirla nunca. ¡Gracias!

—Mamá, cuando llegue Dani, no te vayas muy lejos porfa, que les quiero decir algo a las dos juntas. —Me mira extrañada y sé lo que está pensando—. No tengo novio, mamá. Sabes que están experimentando con mi cuerpo cómo el himen es capaz de regenerarse, así que no te hagas ilusiones.

—Cristina, no estaba pensando eso, la verdad es que me sonaría hasta extraño. Lo normal sería que por fin confesaras que eres lesbiana... yo te apoyaría. Lo sabes, ¿verdad?

Espero que sea una broma porque ya es lo que me faltaba.

—No sé de qué hablas, mamá, déjate de tonterías. Lo que tengo que decir es algo importante, nos puede afectar a todas.

—Si te echaras novia, nos afectaría a todas, habría más bragas que doblar...

—¡¡Joder!! Que no soy lesbiana y, por si no lo sabes, me gusta más una p... —Salvada por la campana de soltar más mierda por la boca que un contenedor.

Llega mi hija, y sabemos que delante de las niñas no se dicen palabrotas...

—¡Hola, mamá, hola, abuela! ¿Están peleando otra vez? ¿Qué me he perdido? ¿Cómo ha ido la mañana? ¿Hoy puedo ir a estudiar a casa de Vanessa? Dime que sí porfiii, dimeee... —habla en su estilo habitual, soltando 200 palabras por minuto.

—Estoy intentando convencer a tu madre de que confiese que le gustan las mujeres, amor —suelta, de repente, mi madre—. Pero nada, no quiere dar el brazo a torcer y sigue engañándose.

En casa llevamos la política de contarnos todo entre nosotras, pero mi madre se pasa algunas veces.

—¡Ay, abuela! Tienes una cosas... no es lesbiana, solo está esperando a un hombre que se parezca a Matt Bomer. Eso es lo que siempre me dice, pero me da que se va a cansar de esperar... A este paso no voy a tener un hermano nunca —explica y cambia—. Bueno, ¿qué me dices de lo de esta tarde? Es que tengo matemáticas y sabes que a Vanessa se le dan mejor que a mí.

—Vale, pero deja los deberes encima de la mesa para revisarlos cuando llegue.

Sé que es lo menos que van a hacer. Seguramente, se pondrán a ver videos del Justin abrazadas a un cojín y con la baba colgando.

—Tengo que contarles algo: esta mañana me han ofrecido un trabajo. Yo no me lo creo mucho. Aunque me gustaría pensármelo. Tengo una semana para decidir mi respuesta.

A continuación, les cuento todo lo relacionado con la señora Gutiérrez. Milagros de la vida, no me interrumpen ni una sola vez, pero me miran con una cara que no logro descifrar.

—¿Alguien tiene algo que decir?

—Mira, hija, las dos sabemos que, aunque la oportunidad tenga más ceros que la hipoteca de esta casa, no vas a aceptarlo. Siempre te piensas las cosas muy mucho, para al final decidir que es mucho riesgo —comenta—. Es como cuando estabas decidida a cortarte el flequillo, le diste tantas vueltas que lo dejaste igual por miedo a que la peluquera te hiciera el corte de Dora, la exploradora... Siempre tienes preparada alguna excusa inverosímil que hace que al final no cambies nada... por eso pienso que, desgraciadamente, dirás que no.

—Mamá, así estaríamos más tiempo juntas —dice una entusiasta Daniela—. No digas que no, por favor.

Estoy asombrada con lo poco que confían en mí o con lo bien que me conocen. No sé decidirme. ¿Tanto se me nota que no me gusta cambiar? Al parecer, soy transparente y no me gusta nada...

—Aún tengo una semana para decidirme. Seguramente, la veré por el bingo alguna tarde, así podré hacerle alguna pregunta más y quedarme tranquila. Tengo que pensar que no estoy yo sola. Si sale mal, nos podríamos ver en la calle.

Empiezo a preparar la mesa para almorzar y aprovecho para meditar la situación.

¿Es que no entienden que si empiezo a cambiar ahora, las cosas podrían ir realmente mal? ¿No entienden que algunos cambios no son buenos? ¿Soy cerrada de mente por sopesar a fondo los pros y los contras? ¿Ser precavida es malo?

Una alarma dentro de mi mente me advierte que ser precavida es bueno, pero si paso tanto tiempo dando vueltas a las cosas, al final, no me daré cuenta que, mientras analizo todo lo que me rodea, no he disfrutado de la vida... Que arriesgarse, a veces, es bueno.
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YO, que soy de las teme tomar una decisión sin pensármela mucho, no supe que al final me iban a obligar a tomarla... a cambiar, porque si no, y esta vez de verdad, se iba todo al garete.

Llego al trabajo y lo primero que me encuentro es a mi jefe, Valerio, mirándome con sus ojitos de pervertido camino de su oficina. Voy directa a cambiarme de ropa y no sé... pero me parece sospechoso que cada vez que voy a entrar al vestuario se vaya para su despacho donde están las cámaras de seguridad.

Se cree muy listo, pero no cuenta con mi astucia... Saco una toalla XXL de la taquilla, me la enrollo en el cuerpo y empiezo a cambiarme como si estuviera en la playa quitándome el bikini. Vale, no es nada cómodo y al final acabo toda cubierta como si me estuviera protegiendo de la arena que lleva el viento; pero prefiero estar incómoda a que me vea el cuerpo mientras se la va tocando por encima del pantalón. Y digo por encima porque no quiero tener en la mente imágenes que me hagan vomitar...

Cuando salgo, él ya está fuera, mirándome con algo que parece odio y determinación. Lo ignoro, como siempre, y me dirijo hacia la barra a pedir un poco de agua para calmar la garganta que, aunque parezca mentira, yo también vivo de mi voz. Cuando llego, se hace oír a mis espaldas:

—Señorita Santana, vaya a mi despacho en el descanso, por favor.

Me giro, el señor bigote espeso espera la confirmación de que lo he oído.

—Sí, señor Valerio, en el primer hueco libre lo busco.

Me pienso lo peor. Me va a despedir por lo de la toalla... ¡Joder! ¿Por qué no le dejo ver mis bragas? Eso no es nada, en la playa enseño muchísimo más... Y mientras me lo pregunto, la respuesta sale automática: por dignidad.

Me subo a mi puesto y empiezo a cantar. Oteo la sala y me fijo en los típicos clientes habituales: el señor del tic en el ojo, la señora gorda del abanico y, en el fondo..., la señora Gutiérrez.

Por fin recuerdo de qué me sonaba. Ella es la señora que no deja que nadie se siente a su lado y que por ello ha tenido varias broncas. ¿Cómo se me pudo olvidar su cara si hasta una vez la mujer del abanico le dio con él en la cabeza? Al final, va a ser verdad que es una rica excéntrica. Lo de no aceptar el trabajo va cogiendo impulso.

En el descanso me dirijo al despacho del jefe como si fuera a ir a la horca. Toco a la puerta y entro. Me observa desde su sillón, me dice que me siente y me sigue mirando. Se está tomando su tiempo. Sé que lo hace para incomodarme.

—Hace mucho que trabajas aquí, casi diez años. He estado contento contigo, pero, últimamente, tu rendimiento ha bajado bastante —dice cuando se digna a empezar a hablar—. Te doy la oportunidad, aquí y ahora, de que salves tu empleo, quiero que me convenzas de que eres buena en lo que haces y de cuánto quieres tu trabajo... ¿Tienes una niña, verdad? Deberías aplicarte para convencerme.

Mi cabeza es un caos. Intento exprimirme la mente para encontrar las razones por las que no debe de despedirme, busco las palabras adecuadas que le hagan ver que soy una empleada indispensable para él (una mentira, lo sé, pero estoy desesperada). Por esa razón, no me fijo cuando se levanta y rodea la mesa. Cuando elevo la vista para empezar a hablar, noto algo raro... Le miro a la cara y voy bajando. La corbata, la chaqueta y la camisa, el pant... ¡¡¿Eeh?!! ¡Joder, está en calzoncillos! Pero no en bóxer de cuadros de toda la vida, sino en uno de esos brillantes de lycra marcando todo el paquetito del amor...

Estoy estupefacta. No me enfado, no lloro. Solo digo lo primero que se me viene a la cabeza:

—¡Mis ojos, por Dios! Tápese eso..., Me está deslumbrando con el brillo de su tanga...

Empiezo a reír. Comienzo con una risa nerviosa y acabo a carcajada limpia, la histeria se percibe en mi voz; cuando se acerca a mí y lo veo sin pantalones, con los calcetines subidos y los zapatos aún puestos, las lágrimas luchan por salir.

Él no se esperaba esta reacción, y, para ser sincera, yo tampoco. Empieza a ponerse los pantalones sin molestarse en quitarse los zapatos, tropieza y se cae. ¡La leche! Saco el móvil y le hago una foto. Hace tiempo que no me rio tanto. No puedo parar...

Poco a poco, la sensación que siento va cambiando, pasa a ser cólera pura.

—¡Eres un puto pervertido de mierda! ¿Qué te pensabas, que iba a caer de rodillas y te iba a chupar esa mierda que tienes ahí, a la que llamas polla? Primero: eres un cerdo. Segundo: me das tanto asco que tengo que aguantarme las ganas de vomitar cada vez que te veo. Que sepas que al final la que se va soy yo. Prefiero dejar el trabajo a seguir teniendo un jefe tan enfermo que tiene cámaras en los vestuarios —cuando digo eso se queda pálido, pero no lo niega—. ¿Te pensabas que no lo sabía? Con lo subnormal que eres te creerías que hacía lo de la toalla porque tenía vergüenza de que mis compañeras me vieran... Era por ti, asqueroso. Y ahora, cuando me vaya, vas a arreglar todos los papeles y me darás un buen finiquito. Bueno, a no ser que quieras que vaya a todo el mundo con la foto tan bonita que te acabo de sacar. Después pasaré por la comisaria y te denunciaré por ser un completo enfermo.

Dicho esto, me voy dando un portazo, y me apoyo en la fría madera que acabo de azotar unos segundos.

No puedo creer que esto me esté ocurriendo a mí. Con la adrenalina evaporándose ya siento el peso de todo lo pasado y dicho ahí dentro. Me encantaría decir que me siento reconfortada por mi actuación, pero la verdad es que estoy desesperada. Después de todo lo que solté por la boca, mendigarle otra vez el trabajo queda fuera de cuestión. Paso por el vestuario, cojo mi ropa y me voy. Ni siquiera me molesto en cambiarme. Mientras camino, voy cayendo en un pozo oscuro de desesperación hasta que levanto la cabeza. Ahí está mi luz... peleándose con un señor para que no se siente a su lado. Me acerco y le digo:

—Señora Gutiérrez, ¿cuándo empiezo?

Te has lucido, Cristina.
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HAGO el camino hacia casa, hiperventilando. Necesito relajarme, por lo que, siendo aún temprano, llamo a la única persona que sé que me escuchará, Aarón. Descuelga al cuarto tono por lo menos, cuando estoy a punto de darme por vencida.

—Cariño, espero que sea importante, y tiene que serlo para que me llames en tu hora de trabajo, ¿Daniela está bien?

—La que no está bien soy yo... —digo y comienzo a llorar otra vez. No puedo creer lo que me pasó. No logro asimilarlo.

—Dime dónde estás y espérame tranquila que voy para allá. —Le digo la dirección y cuelga.

Llega a los diez minutos; deja el coche en doble fila, sale y me abraza. No me pide explicaciones, solo me abraza en silencio. Estando en sus brazos solo puedo dar gracias por tener un amigo como él. Me mira y solo dice una palabra:

—Tequila.

¿He comentado cómo de bien me conoce Aarón? Es mi mejor amigo hace tanto tiempo que a veces se me olvida que es la única persona que lee mi cara y sabe lo que pienso... lo que necesito.

No abro la boca hasta que llegamos al bar, que es nuestro favorito, donde nos sentamos en un apartado. Pide una botella de tequila y tras servir dos chupitos, comienzo a contarle todo desde el principio; empezando por la oferta de trabajo más extraña de mi vida y terminando en el paquete del amor de mi jefe.

El pobre Aarón no sabe si ponerse serio o reírse a carcajada limpia. Lo noto en las expresiones de su cara. Cuando me mira como abogado, se le nota en las arrugas de sus ojos, se pueden ver los engranajes de su cabeza planeando cuántas denuncias le va a poner a mi jefe; cuando me mira como amigo, se le nota aún más, porque los ojos le brillan y se le estiran los labios en un amago de sonrisa.

Cuando por fin acabo y me pongo otro chupito, me dice:

—¡Joder, Cristina! Nunca te pasa nada, pero cuando te pasa, te luces... —¿Y él es abogado? Le cuento mis penas, le abro mi alma... ¿y solo dice eso?—. ¿Me enseñas la foto?

Le doy el móvil para que la busque él. Yo estoy muy ocupada con el tequila y, además, no quiero revivir la escena más espeluznante jamás vista; de repente, me mira y se parte de la risa.

Le quito el teléfono, indignada, y no puedo evitar echarle un vistazo... no hay nada, solo un manchón. Se puede adivinar el brillo cegador del tanga de Valerio, pero nada más. No me puedo creer que me atreviera a decirle todo aquello sin antes comprobar la foto.

Me veo sin nada, en la absoluta ruina. Ya tengo la imagen mental: viviendo debajo de un puente, llevando a mi hija a pedir a las puertas de los supermercados para dar más pena... ¡Lo he hecho todo fatal! Para colmo, Aarón no para de reírse, y yo estoy perdiendo la poca paciencia que me queda. ¿Qué le resulta tan gracioso, acaso no ve que mi vida se está yendo a pique...?

—¡No te rías, cerdo! ¿No te das cuenta que estoy desesperada?

—Deja de darle vueltas a esa cabecita tuya, Cristina, no te vas a ver en la calle ni nada parecido —dice seguro—. No te preocupes, de verdad. Tu jefe debería estar cagadito de miedo y si no es así, mañana pasará por allí tu abogado y le dejará las cosas claras, tendrás un cheque por la tarde —sonríe—. Me estoy nombrando a mí mismo, por si no te has dado cuenta... Alégrate, no te voy a cobrar nada. Me conformo con unas copas, y tal vez una cena, según cuantos ceros tenga ese cheque.

Le creo. Puede ser un Casanova, pero es un buen abogado. Tiene fama de ser de los duros, si alguien es capaz de provocar diarrea, ese es él.

—En serio, no estés tan nerviosa. Ya tienes un trabajo nuevo, así que la ruina económica es una de las cosas que puedes tachar de tu lista. De todas formas, también puedes ganar un sobresueldo trabajando como Escort. Ya sabes, sacar a pasear ese culito tuyo...

No puedo evitarlo y me río. Tiene esa capacidad innata de sacarme una sonrisa en los momentos de crisis.

—Gracias por venir. Sin ti para distraerme en este instante, ya me encontraría media calva de los nervios... Por cierto, ¿qué estabas haciendo? —le pregunto, aunque ya sé la respuesta.

—A ver... cómo te lo explico para que tu mente casi virgen no lo tache como conversación no adecuada para todos los públicos... Me cogiste en plena mamada y con el teléfono en la mano —me suelta sin más—, solo decir que mis fotos no son borrones... Si me llegas a llamar 10 minutos después, no te lo habría cogido ni de coña. Bueno, aunque, tal vez, siendo tú, si descolgaría, pero no te puedo asegurar que salieran cosas coherentes de mi boca... No me mires de esa forma y cierra la tuya, por favor

¿Tenía la boca abierta? No me había dado cuenta...

—No sé cómo puedes decirme esas cosas, eso es algo íntimo. Te podrías haber ahorrado los detalles... No te cortas nada, menos mal que me tienes curada de espanto, porque si no, saldría corriendo asustadita de aquí —digo—. Espero que a tus conquistas no les hables de la misma manera; las pobres incautas que te ligas tienen que ser sordas o lerdas... No hay mayor explicación.

—Eres mi amiga, y los amigos están para lo bueno y lo malo. Tú eres la más especial e inestimable camarada que he tenido nunca, te toca apechugar conmigo. Punto —dice como si ser amigos le diera derecho a soltar por la boca lo que le venga en gana—. Eres con la única que puedo hablar así...

—Lo que tú digas —refunfuño.

—A ti lo que te pasa es que vas de santurrona, y eso es muy malo. No te reprimas, Cristina, porque la única que pierde eres tú. No me puedo creer que vayas de niña buena cuando sé, de buena tinta, que le das tanto uso a tu consolador que está erosionándose... —explica—. Estoy completamente seguro que tras una vez te follen bien, pensarás de manera diferente. Pondría la mano en el fuego por eso.

—No sé cómo sabes lo del consolador... —le digo roja como un tomate. Me tomo otro chupito y siento que se me afloja la lengua—. Ya sé que tienes razón, Aarón, pero es que no encuentro a nadie que me haga desear en serio tener sexo. Voy cachonda y no encuentro ningún hombre que me apetezca probar.

—No seas cerrada de mente, Cris. La respuesta está a tu alrededor, pero estás tan ocupada con tus historias mentales que no te fijas en lo que hay. Abre los ojos de una puta vez y vive. No quiero que te conviertas en una vieja amargada porque no quisiste dar un salto hacia la felicidad; yo no digo que te vuelvas loca con todos los hombres que veas, pero por lo menos deja que se te acerquen... Y contestando a lo del consolador, me lo dijiste hace años cuando nos emborrachamos como locos en aquella fiesta a la que te llevé. La de un amigo de un amigo, ¿recuerdas? Fue el día que nos hicimos este tatuaje a juego tan humillante. —Se levanta la camiseta y me enseña su costado—. Sé que estábamos borrachos, ¿pero no pudiste elegir algo mejor que una piruleta?

—Eso te pasa por engañarme y llevarme a una fiesta que era una porquería. No refunfuñes.

La piruleta es chulísima y, además, vamos a juego, pero lo mejor es lo que dice debajo: BFF. Best friend forever, amigos para siempre, hecho en un momento de debilidad alcohólica en el que marqué nuestro cuerpo para siempre. La única vez que hago algo sin pensar y es un tatuaje. No me quejo mucho, porque en la zona en la que está casi no se ve, y la verdad es que me gusta. Se ha convertido en algo propio, algo nuestro, algo... especial.

—Si con esto, las mujeres que te rodean, no piensan que eres gay... nada lo hará —digo elevándome de mi asiento para tocar su tatuaje con mi dedo—. Reconoce que te encanta y te dejo tranquilo.

—Vale, me gusta. Pero lo negaré si lo repites por ahí... —dice—. Ten cuidado con el tequila, acabas de ver la prueba en mi piel de cómo acabamos la última vez.

No recuerdo cuanto bebí esa noche. A partir del octavo chupito, olvido cómo se cuenta... olvido los problemas del día.
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DESPERTAR con resaca es lo peor. Despertar con resaca, casi desnuda, al lado de un hombre desconocido (que espero no esté tan desnudo)... es una catástrofe.

Estoy boca abajo pegada a una pared, así que no tengo ni idea de dónde estoy, aunque la cama es bastante cómoda. De repente, siento cómo me pasan una mano por encima de la cintura que me aprieta contra un cuerpo duro y caliente. Me pongo tiesa como un palo. Estoy en ropa interior. Dios mío, ¿dónde estoy? Mi acompañante no tiene camisa, siento su pequeño pezón erecto contra mi costado y no es lo único que tiene así... mi mente grita de pánico, pero mi cuerpo traidor empieza a aflojarse...

Joder, ¿dónde me habré metido yo ahora?

—Mmm... Cristina, cariño, sé que estás despierta.

La voz de Aarón me saca de la confusión mental. Me giro tan rápido que lo empujo fuera de la cama y casi cae al suelo.

—Qué mal despertar que tienes. —Se levanta y empieza a estirarse.

—Dime por qué estoy media desnuda, y dímelo ya —exijo.

Levanto la mirada dispuesta a seguir interrogándolo y me quedo sin respiración.

Tengo una epifanía: Aarón es un dios. Es la única manera de describirlo. Solo lleva unos bóxer blancos Calvin Klein llenos con una grande y maravillosa erección. Con el pelo a lo loco y la cara somnolienta está más guapo que nunca. Parece que haya estado teniendo sexo toda la noche...

—Dime que no nos hemos acostado, por favor...

Me vienen a la mente imágenes de nosotros dos enredados entre las sábanas y, para mi absoluta vergüenza, me excito; estoy color escarlata, pero me niego a apartar la mirada. Necesito ver su expresión cuando me conteste.

Me mira unos segundos, como si se pensara qué decir, y me contesta:

—¿No recuerdas nada de nada...? ¿No te acuerdas de que, cuando llegamos, hicimos tanto escándalo que se despertó mi madre y nos echó un sermón? —Su cara tiene una expresión que nunca había visto antes, pero de repente la borra y se vuelve divertida—. Podría decirte cualquier cosa. Que me hiciste un striptease, que te insinuaste, que nos besamos, que nos tocamos... pero no voy a ser malo y te diré la verdad: Te cogiste un pedo de los grandes, te pusiste a bailar tú sola sin música en medio del local, enseñándome los pasos que Daniela te enseña a ti; yo que tú censuraría la MTV a tu hija porque como ella haga por ahí lo que tú me hiciste a mí, el único futuro que le veo es en la barra de un Night Club... —dice y sigue narrándome las peripecias de la noche—. Cuando empezaste a divagar sobre cosas extrañas, decidí que era hora de irnos, te traje a mi casa para no molestar a tu familia. Estás media desnuda porque no te quisiste poner una de mis camisetas. Tenías mucho calor; nada más tocar la cama te dormiste y, por cierto, roncas como un oso.

La mente va aclarándose poco a poco, pero solo veo imágenes de Aarón riendo o de pedir más tequila para brindar por el tanga de Valerio.

—Uff, menos mal. Ya pensaba que nos habíamos casado en Las Vegas. Esto es lo que me pasa por beber con el estómago vacío.

Todo esto lo digo, sin poder evitarlo, recorriéndole el cuerpo con la mirada, clavada ahora, en un punto que parece cada vez más grande.

—Mírame a la cara, por favor —dice divertido—. Ya sé cómo se sienten las mujeres cuando no podemos dejar de mirarles las tetas... Ahora, en serio, deja de mirarme o por lo menos borra esa expresión. Joder, Cristina, que soy tu amigo, pero sigo siendo un hombre.

—Lo siento, es que tus calzoncillos son muy bonitos... —me ha pillado y no sé dónde meterme.

—Date la vuelta y me vestiré. De paso, ponte tú algo también.

Si sigo viendo ese cuerpo por más tiempo, me voy a correr solo con el pensamiento. Tengo que borrar sus abdominales de mi cerebro, es mi mejor amigo, y los mejores amigos son como los ángeles, no tienen sexo; aunque este ángel lo tenga grueso como su muñeca y casi tan largo como mi antebrazo...

No sé por qué reacciono de esta manera si ya lo he visto desnudo otras veces; fue hace varios años, pero yo creía que lo esencial seguiría igual, que así sigue. Lo que no me espero es esa masculinidad tan sensual. Tengo que borrar estas imágenes de mi mente ya.

—Por lo menos no nos hemos tatuado nada... —intento comportarme con naturalidad, pero no puedo. Tengo la imagen de su cuerpo perfecto demasiado fresca en mi mente—. Me voy corriendo, que mi madre se va a creer que me han secuestrado

—No te preocupes por eso. Ayer la llamaste para decirle que estabas conmigo —explica—. ¡Enhorabuena! Eres responsable incluso estando borracha. Me cuesta creer que no recuerdes nada, me da que tienes amnesia selectiva o algo por el estilo... De todas formas, deberíamos hacerlo más a menudo, sigues siendo muy divertida cuando te sueltas la melena. Lo que comenzó siendo solo una distracción para algo malo, acabó siendo una noche fantástica... no la cambiaría por nada del mundo.

Esto último me lo dice con tanta intensidad, que una sensación eléctrica parece recorrer todo mi cuerpo.

Intentando aligerar el ambiente, digo:

—Bueno, señor letrado, no se olvide de mi cheque. Espero noticias suyas esta tarde; ahora, en serio, estaré comiéndome las uñas hasta que sepa algo de ti. —De repente, siento la necesidad de reafirmar nuestra amistad—. No te lo digo bastante, pero te quiero, Aarón. Eres mi mejor amigo.

—Yo también te quiero, Cristina. —Se acerca y me da un abrazo, pega sus labios a mi frente durante unos segundos y me susurra: —Nunca lo olvides.

Salgo de su habitación y me encuentro de lleno con doña Carmen, que me mira decidiendo si estar enfadada o no.

—Que sepas que ayer te libraste de que te diera un escobazo en la cabeza. Llega a ser otra persona la que me despierta a las 3 de la mañana cantando La Bomba, y como mínimo le cae una colleja. Ya no tienes edad para hacer esas cosas, y encima tienes una niña ¿qué ejemplo le estás dando?

—Siento si la despertamos anoche. Lo siento muchísimo. No volverá a pasar. —Estoy muy avergonzada, nunca me había comportado igual, ni siquiera cuando era adolescente—. Y lo de la canción, lo siento aún más.

—Cristina, mujer, quita esa cara que no has matado a nadie. Si otra vez pasa, da igual. Solo no lo cojas como costumbre; elige una ranchera la próxima vez, así por lo menos me despertarás de buenas maneras... —dice—. Eres como mi hija, no hace falta que te justifiques tanto. Sé que tuviste algún problema ayer y que saliste pronto del trabajo. Si emborracharte te sirvió para relajarte, me alegro... aunque no que me despertaras.

Yo la flipo con esta mujer. Se entera de todo y sin salir, casi, de su casa. Creo que tiene toda la zona llena de micros y cámaras espía. Si entro en su habitación, encontraré las paredes llenas de monitores...

—No sé cómo se ha enterado, pero ayer me despedí del trabajo, por eso salí antes. Anoche solo lo celebré —le explico—. Me voy a llevar a mi hija al cole.



Cuando entro en casa, Daniela ya está vestida y preparada para salir. Me lavo la cara y los dientes, hago algo con mi pelo y me la llevo a clase procurando parecer una madre responsable y no una mujer que se emborracha los miércoles por la noche.

Cuando regreso, me tomo una pastilla para el dolor de cabeza y voy directa a mi habitación. Me tiro encima de mi cama e intento dormir un rato.

Cierro los ojos y me duermo profundamente sin darme cuenta que lo que me ha relajado tanto es que estoy aspirando el maravilloso olor a hombre que emana de mi piel.
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NO sé cuántas horas dormí, pero no estoy preparada para levantarme de la cama. Mi cerebro proyecta imágenes ante mis ojos como si se tratase de la película de mi vida, pero, para mi desgracia, no es una de esas glamorosas tipo Desayuno con Diamantes. Es una de Andrés Pajares en las que se ve a un hombre con un bañador demasiado bajo, con un peine enganchado a la cadera, persiguiendo a las mujeres por las playas de Benidorm; lo único que cambia es que ese hombre es mi jefe, la mujer soy yo y que, en vez de una playa, es la oficina del Bingo. Me levanto de un salto y me doy cuenta de que realmente no estoy soñando y que eso ha pasado en la vida real.

Hoy empieza mi nueva vida. Desconozco qué me deparará el futuro. Estoy aterrada, pero tengo que ser valiente. No puedo quedarme encerrada todo el día en mi habitación. Voy a enfrentar todo con esperanza... Tal vez, si me lo repito muchas veces, se convierta en realidad. «Sigue engañándote, Cristina.»

De fondo, escucho las risas de mi madre y de Dani, y me doy cuenta que tiene que ser bastante tarde. Voy directa al baño y me doy una ducha que dura más de lo normal. Me visto con un maxi suéter ancho color gris suave con el hombro al aire y unas bailarinas marrón claro.

Ya está, no puedo retrasarlo más. Tengo que contarle a mi familia todo lo que me ha pasado...

«¡Venga, Cris, tú puedes!». Soy muy buena en eso de motivarme (o engañarme) a mí misma. Por fin, me dirijo al salón y lo que oigo me deja clavada en la puerta:

—... Que sí, que te lo juro. Era tu madre cantando La bomba. No podía parar de reír...

Se dan cuenta que estoy en el quicio de la puerta y explotan de la risa. No sé qué hacer ni dónde meterme. ¡Qué vergüenza!

—¿De verdad le cantaste, a la abuela, La bomba por teléfono? —pregunta Dani entre risas—. Cántamela a mí, porfa... y hazme uno de esos bailes que dice el tío que le estabas enseñando... ¿Te has dado cuenta de que sólo haces cosas divertidas cuando no estás conmigo?

—No seas mentirosa, Daniela, hacemos muchas cosas divertidas juntas y lo sabes. No te voy a cantar y mucho menos bailar esa dichosa canción —digo—. Estoy segura que es la que ponen cuando quieren torturar a alguien... No sé qué me entró, pero fue un suceso aislado y único.

Me mira con tal carita de pena que estoy a punto de ceder y arrancar a bailar... afortunadamente, el sentido común no me ha abandonado. No quiero darle munición a mi madre que ya sin haberme visto va a estar con el asunto durante meses. Decido cambiar de tema.

—Ayer noche fui con Aarón a celebrar que me despedí del Bingo, y hoy voy a llamar a la señora Gutiérrez para confirmarle que acepto el trabajo —les explico haciéndolo sonar como que todo fue idea mía.

Mi madre me mira como diciendo que no se cree nadita de lo que le estoy contando, pero se calla porque se da cuenta de que lo hago para que la niña no se preocupe.

—Vete a hacer los deberes a tu cuarto, cariño, yo voy ahora a ver si necesitas ayuda —le pido a Daniela.

Cuando se va, mi madre me mira fijamente durante lo que parece una eternidad. Cuando creo que va a poner el grito en el cielo, me suelta:

—Estoy orgullosa de ti, Cristina. Por fin has dejado ese trabajo que no tenía futuro y en el que estabas amargada —suena orgullosa—. Sé cuál fue el detonante por el que al fin te fuiste. Me lo dijiste ayer... borracha como una cuba. Bueno, por lo menos lo intentaste, porque no parabas de beber y reír mientras hablabas; así que Aarón hizo de traductor y me lo repitió todo con calma mientras tú, de fondo, cantabas...

—Mamá, no sé qué decirte. Estoy asustada. Si esa señora no me da el trabajo, nos veremos muy mal, ya sabes cómo está la cosa —le digo exponiendo mis miedos—. Por otro lado, Aarón va a ir hoy a exigirle mis derechos a Valerio.

Me tapo la cara con las manos.

—Lo hice muy mal, mamá, tendría que haber reaccionado diferente o por lo menos no haberme reído de sus calzoncillos... ahora no podré recuperar el empleo. —Respiro hondo y sigo hablando—. Lo peor, o mejor, no me puedo decidir, es que no me arrepiento. Es un pervertido y trató de usar mi amor por Daniela para que le hiciera cosas repulsivas. Lo único que lamento es no haberle dado una patada en las bolas y avisar a todo el mundo para que lo vieran tirado en el suelo revolcándose en el dolor con sus ridículos calzoncillos multicolores.

—No te preocupes, saldremos adelante. —Me abraza y me tranquilizo un poco—. Cristina, yo también lamento que no le hayas dado esa patada...



Cojo la tarjeta, llamo a la señora Gutiérrez y me sale el buzón de voz.

—Hola, soy Lola, deja tu mensaje. Si eres Cristina, has tardado mucho en llamar... Vente por la mañana a mi casa. La dirección está en la tarjeta. Besos a todos.

Esta mujer está medio loca, me pregunto cuándo habrá grabado el mensaje, yo apostaría que lo hizo cuando aún estaba en el Bingo, justo después de que me acercara a ella para preguntarle cuándo empezaba, y ella, como si fuera de la realeza, me despidiera con la mano alegando que estaba concentrada en el juego y que la llamara al día siguiente.

Por lo menos, al escuchar el mensaje, me he dado cuenta que todavía cuenta conmigo o por lo menos de que quiere verme... aunque sea solo para rechazarme en la cara. Le dejo el mensaje de que iré mañana y cuelgo.

Paso la tarde con Daniela, entre los deberes y escuchar a su amor, Justin... Normalmente, estar con ella me tranquiliza, pero si vuelvo a oír otra canción más, me van a entrar deseos de suicidarme. Estoy de los nervios, y tranquilidad es lo que necesito después de leer el mensaje de Aarón.



Chica bomba, voy hacia la guarida del sumo pervertido. Después te llamo.



De esto han pasado casi tres horas... ¡¡Y no me ha dicho nada aún!! Me niego a llamarlo, no sea que se haya encontrado a una de sus amigas por el camino y lo interrumpa como ayer.

Cuando suena el timbre de la puerta, me levanto como un resorte para ver quién es. Y, gracias a Dios, es él. Me mira muy serio, y yo ya me veo en la calle...

—Vete pensando el lugar donde me vas a llevar a cenar, cariño, porque este cheque tiene muchos ceros... —Saca una carpeta de su bolso y me la pasa—. No tuve ni siquiera que amenazarlo, tenía preparado todos los papeles cuando llegué. El muy cerdo quería una declaración firmada en la cual te comprometes a no hablar nunca de lo sucedido y a borrar esa foto, por eso he tardado tanto. La tienes en la carpeta también, fírmala y ya se habrá acabado todo.

Lo oigo hablar, pero no le estoy prestando atención. No puedo apartar la mirada del cheque. Joder, con todo este dinero no tendría que trabajar por una muy larga temporada. Suelto la carpeta encima de la mesa y corro a sus brazos.

—¡Gracias! Sé que dices que no has hecho nada, pero solo con que hayas ido allí, para mí, es un detalle que no voy a olvidar... —lo digo de verdad, no sé si habría sido capaz de ir hasta allí y enfrentarme a él—. Venga, ahora dime toda la verdad, te conozco y sé que algo le has tenido que decir. No eres de los que se quedan con la boca cerrada aguantándose las ganas y se van tan tranquilos... ¿No le habrás pegado, no?

—No le toqué un pelo. ¿Por quién me tomas...? Lo único que hice fue advertirle de lo que le pasaría si se acercaba a ti otra vez, aunque solo fuera para pedirte la hora. Bueno... tal vez después de coger todo los papeles, lo agarré un poco por el cuello y lo estampé contra la pared... pero nada más, lo juro.

—Eres de lo que no hay. Ni siquiera ser un respetable abogado te cambia... —digo riéndome—. Me da que al final te voy a invitar a cenar al McDonald’s. Como te comportas como un niño, con un Happy Meal vas súper bien y además te dan un regalito.

—Mientras siga siendo gratis y en vez de uno sean por lo menos cinco, podemos ir donde quieras. Ahora voy a ver a mi niña querida, que la echo de menos.

Ruedo los ojos porque siempre tiene respuesta para todo.

—Te advierto que si entras en esa habitación, te sumergirás de lleno en el mundo pre-adolescente de las Beliebers. Iba a meterse en el chat y creo que aún seguirá allí viendo sus videos o algo. Buena suerte.

Al rato, paso por el cuarto y los veo bailando y cantando a pleno pulmón delante del ordenador. Me quedo en el quicio de la puerta observándolos y pensando en la suerte de familia que tengo, hasta que mi hija se vira y me coge de la mano. No me queda otra que unirme a ellos. Bailando y riendo se pasa la tarde.

No puedo evitar pensar que, por momentos como este, la vida vale la pena.
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AL día siguiente, después de mi rutina matinal, me preparo para ir a casa de la señora Gutiérrez. Me visto de manera casual: una camiseta de Los Ramones, unos vaqueros pitillo y unas bailarinas negras con tachuelas. Quiero ir cómoda por si acaso tenga que salir corriendo... Me retoco las ojeras, una rayita negra en los ojos, un poco de máscara de pestañas, brillo en los labios y arreando. Me cuelgo un bolsito mono y rezo para que, al llegar, no me rechace y tenga que ir a coger número a la oficina del paro.

Llego a la dirección indicada, que es uno de esos edificios antiguos pero reformados que hay por todo el centro de Madrid. Es muy bonito. De tres plantas y color beige, con unas molduras pintadas de azul y dorado, y pequeños balcones de acero forjado en negro. Toco el portero automático y espero a que me abran. Espero y espero... Cuando ya estoy a punto de irme, oigo que gritan:

—¡Ya voooy, que estoy en la azotea!

No es la voz de la señora, así que espero no haberme equivocado. Cuando por fin me abren, diciendo que suba directamente, pasaron unos minutos en los cuales mis inseguridades van surgiendo.

«Por favor, que no sea una chiflada.»

Cojo el ascensor, uno de esos antiguos con la cabina de rejas. Mientras subo, voy mirando el interior del edificio; no son tres casas independientes como parecía desde fuera, los pisos están abiertos. No hay ninguna pared o puerta que lo divida por viviendas. Puedo ver grandes salones en cada planta.

Cuando por fin llego al ático y salgo por la puerta, el paisaje que me recibe me deja asombrada. Una especie de selva virgen... con un sendero en el centro.

Empiezo a caminar, adentrándome en la espesura, y no puedo evitar sentirme como una exploradora a punto de descubrir una tribu indígena.

—Hola, ¿hay alguien...? —grito y sigo caminando. Me parece oír unas voces de fondo

Este sitio es grandísimo y hace mucho calor... tendría que haber traído un repelente de insectos o, por lo menos, protector solar. Se oyen las voces mucho más cerca y me dirijo hacia ellas esquivando hojas de palmera y de plantas, «ojalá tuviera un machete a mano», que no consigo identificar.

Me encuentro con una chica delgada y rubia, de pie, hablando con otra persona agachada a la que no reconozco, lleva puesta una pamela enorme. Hago un poco de ruido al esquivar otra hoja, y al darse cuenta de que ya no están solas, alzan la cabeza. La chica me mira extrañada, pero de debajo de la pamela la mujer se hace oír:

—Rocío, esta es mi nueva ayudante, Cristina. Cristina, esta es Rocío, mi nieta —dice la voz de la señora Gutierrez—. Te esperaba ayer, niña, menos mal que me dio por mirar el buzón de voz del teléfono, que, para que lo sepas, nunca lo hago. Creí que siendo una chica moderna me mandarías un WhatsApp. También dejé un mensaje para ti en mi estado, para que me llamaras en cuanto pudieras. Rocío insistió, dice que es así como se comunica la gente hoy en día. Así que ahora tengo un móvil 4G con las letras aumentadas al máximo para poder relacionarme con el mundo exterior... —cotorrea—. Rocío, nena, baja a mi despacho y busca una carpeta que dice Cristina y alcánzamela, por favor.

—Sí, yeya —se da la vuelta para irse, pero se detiene un segundo a mi lado y me abraza—. Nos llevaremos bien. Mi abuela tiene un sexto sentido para captar a la gente buena y me ha hablado muy bien de ti. Alguna tarde podemos hacer algo juntas y conocernos mejor... —termina por decir perdiéndose en la selva.

«Cuanta efusividad.»

—Siento no haber venido ayer, pero no oí su mensaje hasta bien entrada la tarde. —La estoy mirando y no sé qué pensar, esta mujer me desconcierta de una manera absoluta—. Por lo que veo, aún piensa en contratarme, pero no me ha dicho las condiciones ni nada de eso. Tengo que saber todos los detalles antes de aceptar. Por ejemplo, el horario es muy importante. Sabe que tengo una hija, no puedo dejarla de lado; en el Bingo trabajaba de noche para pasar tiempo con ella.

—Te diré los detalles a grandes rasgos ahora, pero en la carpeta que trae Rocío está todo más concreto. Trabajarías desde las 09.30 hasta las 17.30, más o menos, puede variar si tengo que organizar un evento, y quedan puntos por cerrar... ya sabes, hacer algunas llamadas o esperar a algún proveedor. Tendrás que tener el teléfono siempre operativo por si acaso necesite cualquier cosa...

—Defina cualquier cosa, porque me estoy imaginando que me llama a las 3 de la mañana para pedirme un croissant, y eso no me gusta nada... —Hay que dejar las cosas bien claras desde el principio, no quiero convertirme en su esclava.

—¡Ay, niña! Te pareces a mi nieta, soltando estupideces por esa boquita. En el improbable caso de que te llamara de madrugada, lo haría por una urgencia, no porque tenga hambre... —explica—. Tendrás que trabajar algún sábado que otro, pero lo sabrás con antelación, porque al llevar mi agenda, tendrás que organizarlo tú misma. Por supuesto, si quieres o te surge la necesidad, podrás traer a tu hija aquí algún día. A mí no me importa, la casa es muy grande y se podrá entretener con algo.

Llega Rocío cargando con una carpeta llena de papeles.

—Bueno, si eso es todo lo que te preocupa, llévate la carpeta y léela a conciencia. Dentro también está el contrato, si estás de acuerdo, llévalo firmado mañana a la dirección del despacho de abogados que hay anotado dentro. Empiezas el lunes. Ya puedes irte.

¡Joder! La mujer y sus abruptas despedidas... Si acepto el trabajo, me tendré que acostumbrar. Le hago señas con la mano a la nieta y me pasa el carpetón. Me despido con un seco hasta luego y salgo de allí.

Tengo pensamientos enfrentados: por una parte, parece demasiado bueno para ser verdad y desconfío; pero, por otra, es un chollo de trabajo y sería tonta por no aceptar.

Llamo al ascensor y espero (no tan) pacientemente que suba, con la carpeta abrazada a mi pecho, mirando el bonito suelo de mármol, contando los minutos que me quedan para llegar a mi casa y dejar de disimular que no me muero por leer lo que hay dentro; cuando llega, abro la puerta corredera, camino para meterme dentro y... pum. Estampo la cabeza contra montones de rollos de cartón que acaban rodando por el suelo.

—¡Que daño! —digo tocándome la frente.

Levanto la vista y me encuentro a un chico bajito y mono que tiene las mejillas sonrojadas de la vergüenza.

—Lo siento, de verdad que no te vi. No esperaba que nadie entrara en el ascensor.

—No pasa nada, hombre. También es culpa mía, estaba distraída y mirando hacia el suelo... —Intento bromear porque se le ve muy incómodo—. Te salvas de que te pida el seguro, con el golpe que me he llevado en la frente, podría estar viviendo del cuento mucho tiempo...

Lo digo para que se tranquilice, porque el pobre cada vez está más rojo. Me agacho para ayudarle a recoger, pero el chaval no levanta la mirada del suelo.

—En serio, que no fue nada. —Le doy los rollos, espero que salga del ascensor y me subo yo.

—No le diga a mi jefe que se me han caído los proyectos, por favor, es muy maniático con ellos. Los trata como si fueran seda.

—No sé quién es tu jefe y aunque lo supiera, no diré nada, de verdad. Respira hondo. Este incidente quedará entre tú, mi frente y yo. Ya nos veremos por ahí, adiós. —Aprieto el botón de bajada.

—¡Adiós! Y lo siento mucho... —le oigo decir ya desde el piso inferior.



Al llegar a mi casa, encuentro a mi madre sentada delante de la tele, tomando su dosis diaria de amor trágico. Le hago la señal de OK con la mano y voy directa a mi cuarto.

Ojeo el contrato, y con cada punto que leo, mi estado de ánimo va elevándose a límites insospechados.

El trabajo es magnífico. Vacaciones pagadas, paga extra, casi todos los fines de semana libres... pero lo mejor es el sueldo, cobraría en un mes casi el doble que en el Bingo. Estoy tentada a firmar ya, pero quiero que Aarón lo vea primero, quiero que me aconseje, como abogado y amigo. Le escribo para que se pase por mi casa en cuanto pueda, quiero revisarlo con él.

Recibo un mensaje:



Cariño, te invito a almorzar cerca de los juzgados. Estoy un poco liado hoy y no sé a qué hora llegaré a mi casa. Te espero en media hora. Dime algo rápido para saber qué hacer.



Vale. Nos vemos en ese bar donde hacen los calamares tan ricos. Espérame dentro de veinte minutos. Si puede ser con una cañita fresquita al lado, mucho mejor.



Me gusta como piensas, mujer. Por eso te entregué mi corazón hace mucho tiempo.



Pero qué zalamero que es...



No seas pelota. Vas a invitar tú por muchas cosas bonitas que me digas



Lo siento, pero a mí no me camela con palabras dulces. Bueno, si me quiere mandar una foto de él desnudo no le diría que no... «No seas traviesa, Cristina, aunque esté como un tren, es tu amigo». Lo malo es que desde que lo vi con esos calzoncillos blancos, la imagen no se va de mi cabeza...
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BUSCO a Aarón al entrar en el bar, pero no lo veo por ninguna parte, así que me siento en una mesa a esperarlo. Me pido una caña y abro el Facebook en el móvil.

Soy totalmente consciente de que estoy enganchada. Debería borrarlo, pero no puedo. Me gusta ver las cosas que ponen los demás, saber de la vidas de los amigos que hace años no veo... Por otro lado, las fotos y comentarios divertidos me entretienen bastante. La parte cotilla que hay en mí me lo agradece.

Estoy tan concentrada que no noto que hay alguien de pie al lado de mi mesa. Levanto la mirada y veo a Rocío, la nieta de la señora Gutiérrez.

—Hola, Cristina, ¿cómo tú por aquí?

—Hola. ¡Qué sorpresa! Estoy esperando a un amigo para almorzar. Qué casualidad verte aquí. —Y tanto que lo es, no la había visto en mi vida y hoy lo hago dos veces—. Siéntate si quieres. No sé cuánto tardará mi acompañante.

—La verdad es que vengo mucho por aquí, el dueño es mi novio. Bueno, el hijo del dueño —dice sentándose en frente.

Hace un gesto hacia la barra y saluda con la mano a un camarero que está poniendo unos cafés. Él le guiña un ojo en respuesta.

Está buenísimo, no entiendo cómo se me pudo pasar por alto ese pedazo de espécimen masculino. Al final va a ser verdad que no me fijo en lo que me rodea. Voy a tener que dejar el móvil de lado. «Menos Facebook y más ligoteo», ese va a ser mi nuevo eslogan...

Voy a tener que ponerme las pilas. Necesito SEXO. Así, sin más. Mirar el otro día a mi amigo como si quisiera comérmelo fue una señal. Voy a tener que preguntarle a Rocío si su novio tiene un hermano...

—Ya verás cómo te alegras de trabajar para mi abuela. Es una buena jefa. Eso es lo que decía siempre tu predecesora. Se pre-jubiló hace un par de meses. El trabajo no es complicado, y las fiestas están súper bien. Por ahora no hay ninguna programada, de lo único que tendrás que preocuparte es de la obra de la azotea —me explica—. Contrató a un arquitecto paisajista que va a podar la selva amazónica y lo va a transformar en un jardín de portada de revista de decoración. Mi abuela dio el visto bueno hoy a los planos; tu misión será asegurarte de que se cumplan los plazos y todo eso, para que a mi yeya no le dé un ataque. Empiezan el lunes. Como espero que lo hagas tú...

Y eso último lo dice mientras me echa una mirada tipo gato de Shrek. Es casi irresistible. Casi.

—Mira, Rocío, la ver...

Levanta la mano para interrumpirme.

—Llámame Ro. Solo mi abuela me llama Rocío, para todos los demás, soy Ro. Y como estoy convencida de que seremos buenas amigas, más vale que te vayas acostumbrando a llamarme así. Sigue.

La forma en que dijo esa última palabra, de manera tan seca y en forma de orden, lo copió de su abuela... seguro.

—Como iba diciendo, la verdad es que estoy lista para firmar, pero quiero que mi amigo vea el contrato primero. Por eso he quedado con él aquí; si me dice que todo está bien, mañana a primera hora llevo los papeles.

Mientras hablo, en su cara va apareciendo una sonrisa deslumbrante. Sabe que voy a terminar firmando y está contenta con ello. Es una chica muy segura de sí misma y se le nota de lejos. También es muy efusiva, demasiado, diría yo. Resumiendo, es todo lo contrario que yo, que soy de las que va cogiendo confianza poco a poco... Será por eso que, aunque se muestra simpática, no termino de sentirme cómoda.

Veo que Rocío (digo, Ro), repentinamente, se queda seria. Bueno, lo que yo creo que es seria. De pronto, la sonrisa deslumbrante de hace unos segundos se vuelve sensual y sus ojos brillan de interés.

—Pedazo de tío... —dice en voz baja, casi como si se le hubiera escapado.

Como no quiero que se me escape ningún otro tío bueno, empiezo a girarme, «sí, lo sé, no soy nada discreta», pero ya el chico está a nuestro lado. Y como no... es mi inseparable compañero de juegos de la adolescencia rezumando hormonas sexuales a todo dar.

—Hoy tiene que ser mi día de suerte. Quedo con una chica guapa, y ella me está esperando junto con otra, igual de guapa tengo que decir... Si empiezan a besarse, me hacen el hombre más afortunado de la tierra... —lo dice con ese tono de voz suyo, el que usa para derretir bragas. Bueno, se supone que es así. A mí solo me produce ganas de partirle la boca.

—Eres un descarado. Al final, la que va a besar a alguien seré yo, a ti. En la cara, con mi puño cerrado. Para dar más realismo, si quieres, me lo pinto con carmín... —De verdad que no entiendo cómo puede ligar tanto—. Ro, este es mi amigo Aarón. Aarón, esta es Rocío, la nieta de la señora Gutiérrez.

Pero Ro ni me mira; me da que tampoco me escucha. Está mirando hacia arriba como quien ve el sol por primera vez. Vale, con ese traje azul oscuro, camisa blanca y corbata de un color un poco más claro, está guapísimo. Pero no es para tanto.

Me hace un gesto, para que me ruede, y se sienta a mi lado. Me da un beso rápido en la mejilla, le tiende la mano a Rocío y le dice:

—Encantado.

Gira el cuello para mirarme y suelta:

—¿Dónde está esa cerveza fresquita de la que hablaste? Porque sabes que mi tiempo no es gratis...

Nos pregunta si queremos algo y le hace señas al camarero (que es el novio de Ro), para que nos traiga unas cañas. Luego, se dirige a ella:

—Ya que estás aquí, puedo sonsacarte información sobre el trabajo que le ofrece tu abuela a Cris. No quiero convencerla de que es el trabajo de sus sueños para después enterarme por la prensa de que tu abuela colecciona pies izquierdos o algo por el estilo.

—Por eso quise quedar contigo. —Le paso la carpeta con mi nombre en la portada y empieza a ojearla—. A ella solo la encontré aquí por casualidad.

—Mi abuela lo explica todo bastante bien en el dossier. No le gustan las medias tintas. Está todo lo bueno, que son muchas cosas, y lo malo... —Afino la oreja. No vaya a ser que se me haya pasado algo—. El trabajo no oculta nada raro. Lo único sórdido es el carácter de mi abuela por las mañanas antes de tomarse su café. La anterior ayudante se pre-jubiló, no está momificada dentro de un armario... Pero entiendo tu preocupación, parece demasiado bueno para ser verdad. Yo solo sé que mi abuela tiene sus razones para contratarla, pero no me las quiere decir y no la cuestiono. Es su vida y su dinero.

—Tienes que reconocer que es un poco raro —Aarón levanta la cabeza de los papeles—, pero por lo que he podido leer del contrato, se ve que es todo legal, y eso me deja tranquilo. También hay un periodo de prueba, lo que me agrada absolutamente. Organizar la vida de alguien puede ser muy estresante y no todo el mundo puede adaptarse

El novio nos trae las bebidas y unas aceitunas, y le da un apretón cariñoso en el hombro a Ro. Pasa la mirada de Aarón a mí tratando de decidir nuestra relación. Se nota que quiere comprobar si tiene competencia... Al parecer, decide que no, porque nos dedica una sonrisa, «que creo auténtica», y se va.

Seguimos hablando un poco de todo. Descubro que Rocío es Personal Shopper desde hace varios años, y que fue gracias a su trabajo como conoció a su novio, David; se le debe haber pasado el efecto de la sobrecarga hormonal, porque nos cuenta toda su historia juntos.

Dice que el pobre no tenía ni idea de combinar los colores, así que cuando le echó un vistazo, se frotó las manos con avaricia pensando en todo el dinero que le iba a sacar... Pero la cosa es que no fue a verla para él, sino para hacerle un regalo a su madre. Pasada una temporada, David, decidiendo que no tenía tiempo de ir de tiendas y viendo el buen trabajo que hizo con su madre, la llamó para contratarla para él. Después de ese día, lo siguió haciendo, pero esta vez para quedar. Ya llevan casi un año juntos.

Cuando nos termina de contar su historia, se despide diciendo que tiene que ganarse la vida, pero antes paga las bebidas y nos invita a unos bocadillos de calamares. Promete ir a verme el lunes, para ver cómo me fue.

Me cae bastante bien. Tiene una manera de contar las cosas que resulta absorbente. Al final, va a ser verdad que terminaremos siendo amigas...
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NOS comemos los bocatas en silencio, disfrutando de la comida. No es un menú gourmet, pero las cosas sencillas, a veces, son las que mejor saben.

—Ahora que hemos comido, dime la verdad. ¿Qué piensas? —Tengo una bola en el estómago, quiero quitarme esto de encima ya. Pero hasta que él no le dé el visto bueno al contrato, no daré ninguna respuesta—. No te hagas de rogar, sé que ya te lo leíste entero, y varias veces, además.

¿He comentado ya que es una especie de superdotado? Tiene un 135 de CI. Él dice que no es mucho, por eso no lo tiene en cuenta. Dentro de sus súper-poderes, «como los llamo yo», está la hipermnesia (que consiste básicamente en no olvidar nada. Al principio le costó adaptarse, pero, gracias a Dios, pudo hacerlo), lee súper rápido y, lo más importante, es un hacha con los números. Ninguna fórmula se le resiste... y ya que los números eran fáciles para él, se decantó por las letras. Empezó a estudiar derecho, buscando un reto intelectual. Al final, le gustó tanto que acabó siendo abogado.

Demasiado perfecto para ser verdad, ¿no...? Pues las pijas de sus admiradoras no pensarían igual si vieran cómo, todos los años, sin falta, se disfraza para ir los festivales del comic en Madrid y Barcelona o a toda fiesta freak que se organice.

Pero no acaba ahí: Lo peor es verlo cantar al karaoke en japonés... y lo hace fatal. Es verdad que casi siempre estoy yo a su lado, pero eso no les interesa a sus conquistas. Además, yo no canto. Solo lo acompaño bailando, para que no se sienta solo en el escenario...

Bueno, a lo que iba, que siempre me pierdo por los laureles. Sé que ya ha analizado los pros y los contras del trabajo, así que espero que me diga algo.

—Cristina, pienso que si no lo firmas, eres tonta del culo. —Tanto esperar su opinión personal para esto...—. Es una oportunidad de las que no aparecen todos los días. Tendrás un buen sueldo, un horario cojonudo, no tienes que ponerte un uniforme, no tienes que aguantar a un salido... Yo firmaría corriendo.

—Tan solo con la última parte ya me ganaste... —Le quito los papeles de las manos y los firmo—. Por cierto, ¿te he dicho alguna vez que tienes una forma de hablar muy bonita...? Y por si no lo has notado, es sarcasmo puro y duro.

—Mi vocabulario y madurez dependen de con quién esté...

—No sé si sentirme ofendida o halagada por eso que has dicho, capullo.

—Halagada, por supuesto. No sé cómo hacerte entender que eres la única con la que me comporto como realmente soy. Puedo decir lo que me venga en gana. No tengo que fingir que mis pedos huelen a rosas o que una aburrida conversación sobre los Bonos del Estado me interesa.

—Vale, vale. Ya lo entiendo, soy como esa hermana que no tienes... Pero de todas formas, me esperaba más de ti, hermano mayor. Me das muy mal ejemplo... Obseso sexual. —No puedo evitar soltar una carcajada—. Si realmente fuera tu hermana, no sabría ni un cuarto de las cosas que sé de ti. Y ni pensar que me hables de esa forma.

—¡Aahgg! No digas eso ni en broma. Si fueras mi hermana, tendría que arrancarme las corneas y hacerme una lobotomía. Te he visto casi desnuda, joder. Además, fuiste el centro de mis fantasías eróticas en la adolescencia. Cada vez que me la cascaba, pensaba en Pamela Anderson o en ti...

—Demasiada información... ¡Qué asco, tío! Realmente eres un cerdo. Yo toda buena amiga, con pensamientos dulces, y tú, mientras, dándole que te pego pensando en mí... Mmm, no sabía que el peinado a lo Jennifer Aniston fuera tan atractivo... —Por una extraña razón me siento halagada. Me pregunto con quién fantaseará ahora... Pensándolo mejor, con todas las tías que tiene detrás, ya no le hace falta mover la mano de esa manera—. Si estaba todo el tiempo hablándote de Bon Jovi y su pecho peludo. Eso te tendría que haber quitado las ganas.

—Soy un hombre y siempre tengo ganas... En ese tiempo, las únicas tetas que veía de cerca eran las tuyas. Así que blanco y en botella, y no me refiero a la leche entera... Me salió con rima, hasta para esto soy bueno... —Y se empieza a descojonar.

Uno de sus muchos defectos, tiene el sentido del humor de un niño de 13 años. Cuando se pone en ese plan, me vuelvo homicida...

Intento cambiar de tema. Para asegurarme de que mantenga la boca cerrada, pido un par de cervezas más. Quiero que me escuche y que me dé algunos consejos.

—Escúchame un momento, que voy a decir algo muy en serio... —Dejo que mi cara refleje la seriedad del asunto—. Como sabes, mi vida íntima es nula. Y como la tuya, inexplicablemente, va viento en popa, me preguntaba si me darías algunos consejos de cómo tratar con los hombres... —Lo acabo de coger desprevenido. Lo veo tragar la cerveza poco a poco. Me tiro a matar—. Te lo voy a decir tan claro como tú me hablas a mí: necesito follar.

Y ahí sí que se atraganta. No se esperaba para nada que Cristina, la buenecita, le diga algo como esto.

—Necesito un hombre, Aarón. Voy tan cachonda que me despierto en medio de la noche, toda sudorosa, después de un sueño guarro, «en los que últimamente tú eres el protagonista». Ayúdame —le imploro—. Explícame cómo te entran las tías, yo cojo lo que más me guste y lo pongo en práctica en cuanto pueda.

Parece que vaya a desmayarse... Lo he sorprendido de verdad. No sé por qué le extraña tanto, algún día tenía que pasar. Él es el primero que siempre me está animando y diciéndome lo que me estoy perdiendo.

—Di algo, hombre. No te quedes parado como un pasmarote. No te estoy pidiendo que me des tus claves secretas del banco... solo algunos consejillos.

—Me acabas de dejar pasmado, Cris. —Como si el que se atragantara o el que se quedara con la boca abierta mientras hablaba... no fuera demasiado evidente. El rey de lo obvio en todo su esplendor—. Pero la verdad es que no sé qué decirte...

—Pues empieza por el principio, chico. Muy difícil no tiene que ser.

Tanta labia y descaro que tiene para algunas cosas, y por una vez que necesito que las use conmigo, se queda callado.

—Es que tú no eres como las chicas que me ligo normalmente... No sé, no te veo teniendo una aventura sexual pasajera o un follamigo. No es tu estilo.

«¿Tan horrorosa soy?»

—¿Estás insinuando que a primera vista nadie se fijaría en mí? ¿Que ningún hombre se querría acostar conmigo si no me conoce primero...? Porque, joder, no soy ninguna modelo de Victoria´s Secret, pero de ahí a que no me vayan a tocar ni con un palo hay un mundo... —Tengo ganas de llorar—. Gracias por abrirme los ojos.

—No estoy diciendo que seas fea.

—No. Solo dices que nadie deseará acostarse conmigo solo con verme, porque soy horrorosa. No te preocupes por eso —le digo—. He encontrado la solución: Primero los emborracharé, así tendré la oportunidad de encandilarlos con mi maravillosa personalidad sin que mi físico nada agraciado se interponga...

—Que no, joder. Solo digo que eres tú, óyeme bien, tú, la que no está preparada para ese tipo de relación. Cuando decidas retomar el mundo de las citas, será porque hayas encontrado a un hombre con el que compartir todo, no solo tu cuerpo. Sentirás que son compatibles en todos los aspectos... Abre los ojos, Cristina, ese hombre está ahí para ti.

—Lo siento, pero esa respuesta no me vale, es muy idealista. ¿Y qué hago mientras aparece ese hombre perfecto? —le pregunto—. No me vendría mal una aventura, a lo mejor, así, incluso, conozco al hombre de mi vida. Necesito que me den un orgasmo, no dármelos yo sola. Además, me gustaría que por una vez en la vida me lo hicieran bien, porque mis escasos encuentros sexuales fueron un gran fracaso. Entiéndelo, por favor. ¿O prefieres que me lance al mundo yo sola? A saber con quién acabaría... Ayúdame.

Tiene que haber visto mi determinación porque me dice:

—De acuerdo. Pero primero, me tienes que decir el porqué de este cambio de actitud. Y dime la verdad.

—Es muy sencillo —digo con calma, omitiendo decir que estoy tan desesperada que me dan ganas de lamerlo cada vez que lo veo—. He pensado que si mi vida está cambiando, por qué no lo puedo hacer yo también. Ya sabes, renovar el pack completo. Tengo 28 años y no he disfrutado de la vida. Me lo merezco.
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EL fin de semana pasa sin mucha novedad. Entregué el contrato, fui al cine y al parque con mi hija; me la llevé de tiendas a probarnos cosas horteras y sacarnos fotos... lo normal. Aprovechamos el tiempo al máximo, ya que hacía bastante que no disfrutábamos de un finde entero nosotras solas.

Por la noche, cuando estoy en mi cama, no le dejo de dar vueltas a lo que me explicó Aarón. No puede ser tan difícil, ¿no?



—Recuerda que todo lo que te voy a decir se aplica solo para buscar sexo. Aquí no sirven de nada tus fantasías románticas o del tipo “hombre del butano buenorro y medio desnudo aparece en tu puerta ofreciéndotelo todo”. Esto es la vida real y las cosas son diferentes. Punto uno: Deja de ser tan mojigata. ¿Crees que no me he dado cuando que te pones roja como un tomate cuando un hombre te mira más de tres segundos? Si reaccionas así solo con mirarte, no quiero ni imaginar cuando te digan algo. Vamos a ver —me dice muy serio—, si yo te dijera que eres la cosa más sexy que he visto en mi vida, ¿cómo reaccionarias?

Yo por supuesto, aunque sé que lo hace como una prueba hacia mí, me pongo escarlata.

—Muy mal, Cristina —me reprende al ver mi reacción—. Tienes que tener más seguridad. Actuar como si te lo dijeran todos los días. Créetelo un poco, mujer. Punto dos: Esto viene relacionado con el uno, haz contacto visual (tanto como puedas, sin resultar una acosadora) con cualquier chico que te guste. A los hombres nos gusta sentirnos deseados.

Mi mente vuela hacia la imagen que tengo de mi amigo desnudo y no puedo evitar recorrer lo poco que veo de su cuerpo sentado tras la mesa e imaginármelo otra vez, sin ropa. Siente mi lento escrutinio porque al final el que aparta la mirada es él. Se aclara la garganta y sigue hablando sin parar, casi como si tuviera todo memorizado.

—Punto tres: Ponte ropa más sexy. Te vistes bien, no me malinterpretes. Pero si quieres guerra, muestra un poco más de carne; dentro de tu estilo, enseña un poco de canalillo o pierna. Estarás sexy, pero no vulgar. Punto cuatro: Deja de pensar bien de todo el mundo. Si un chico se acerca a ti, por ejemplo, en el gimnasio y te pide ayuda con una máquina que sabes perfectamente que la puede hacer el solo, está ligando. Aunque te venga con una sonrisa de vecino de al lado... está ligando. Te pide la hora... está ligando. Apréndete esta frase: Siempre es buen momento para ligar. Punto cinco: Insinúate un poco. Punto seis: Deja caer en la conversación que estás soltera y disponible.

—Un momento —le interrumpo—. Cómo quieres que deje caer esa bomba: hola, ¿tienes hora? Estoy soltera y desesperada, digo, disponible.

Hace un ruido exasperado, me mira como si fuera idiota y sigue hablando.

—Punto siete: No cambies tu forma de ser. Si te esfuerzas en parecer algo que no eres, se nota a la legua. NO intentes poner voz sexy, pose sexy... todo eso está vetado. ¡Ah! Y, por supuesto, no hables de cosas de las que no tienes ni idea, como de coches o fútbol, para gustarle a un chico.

—A ver si lo he entendido —interrumpo solo para molestarlo—. Cuando conozco a un chico y me hable de fútbol, ¿puedo decirle directamente que pase de hablarme de jugadas que no comprendo y que, si quiere, puede hacerlo sobre los futbolistas? Ya sabes que en eso estoy muy versada...

—Eres de lo que no hay —me acusa poniendo los ojos en blanco—. Esto es todo lo que se me ocurre por ahora. Si me acuerdo de algo más, te lo iré diciendo sobre la marcha.

Me mira mientras apago la grabadora del móvil, «sí, lo he grabado. No tengo una mente privilegiada. Además, quedaba mejor que tomar notas».

—Ahora te toca asimilar la información. Sigo pensando que no tienes que hacer nada de esto, pero te respeto. Solo espero que también te respetes a ti misma cuando lo hagas. Te conozco y sé que no eres así.

—No hay marcha atrás. La nueva Cristina está de camino y viene para quedarse, por lo menos por un tiempo —sueno más segura de lo que estoy, pero no quiero que se preocupe—. Cuando me canse de experimentar, intentaré encontrar a ese hombre misterioso del que me hablaste.

—Ojalá sea así. Lo malo es que te acostumbres, cambies radicalmente y pierdas el interés por asentarte.

—Sabes que soy demasiado romántica como para llegar a ese extremo. Gena Showalter, Kresley Cole y Sherrilyn Kenyon me han enseñado bien... y a falta de algún inmortal sexy que me conquiste, solo tengo que encontrar al hombre que me quiera con esa pasión que describen ellas. ¿No puede ser tan difícil, no?



Acompañada solo por la soledad de mi cuarto, no dejo de pensar que, a lo mejor, por querer disfrutar de la vida pierdo de vista lo más importante. No quiero que mi amor verdadero se escape solo porque estoy flirteando con otro...

La verdad es que siempre he querido una de esas bodas de ensueño. Me da un poco de vergüenza admitirlo. La adolescencia y gran parte de la madurez la he pasado soñando con que camino hacia el altar, mirando a los ojos de un hombre que moriría por mí...

Tengo que dejar mis deseos románticos de lado. Si pienso demasiado, me echaré atrás, y es inaceptable. Mi nueva vida empieza mañana.



El lunes me despierto eufórica. Me preparo para llevar a Daniela al colegio, pero no puedo tomarme ni siquiera mi ansiado café con leche. Mi madre me mira como si estuviera loca.

—No te veía tan nerviosa desde que me dijiste que estabas embarazada. No te preocupes, tú prueba. Si sale mal, la vida sigue... ya conseguirás otra cosa. —Qué fácil lo ve. Como no es ella la que puede hacer el ridículo, le da igual—. Piensa que con lo que te dieron de liquidación vas a ir muy bien de dinero. Venga, vete ya a llevar a Dani al cole, y después, derechita al trabajo. No te pares a hablar con otros niños y pórtate bien...

—No sabía que estabas ensayando para el club de la comedia, mamá... ya me voy. Deséame suerte, por favor. Es importante para mí.

—Nenita, ¡a por todas! La suerte está de tu lado. —Me besa y abraza. Qué bueno es ser la niña de mamá por una vez.

Me voy más tranquila. Dejo que Daniela me distraiga con su conversación de camino al colegio. No quiero tener que pensar en lo que tendré que hacer hoy, así que me centro en ella.

Recibo un mensaje de Aarón.



No estés nerviosa. Todo saldrá bien... Mantenme informado de cómo te va, mándame un mensaje si tienes algún hueco libre. Cuando vayas al baño, por ejemplo...



Me nace una sonrisa. Nunca falla en quitar un poco de tensión del ambiente.

Estoy en frente del edificio, ya no hay vuelta atrás... Toco y una escéptica voz masculina me dice que me dirija a la segunda planta. Subo por las escaleras, no estoy de ánimos para meterme en un lento y pequeño cubículo; entro al gran salón, pero no hay nadie, así que medio grito un tímido hola.

—Estoy en la segunda puerta a la izquierda... tráete una silla.

Como una buena chica, hago lo que me dicen. No quiero empezar con mal pie. Entro en la habitación, en la que han improvisado una pequeña peluquería. La señora Gutiérrez tiene puesto los rulos mientras una chica, sentada en un silla baja, está arreglándole los pies. No me esperaba este recibimiento, la verdad.

—Buenos días, señora Gutiérrez.

—No te quedes ahí parada y siéntate a mi lado, Cristina. Así, mientras me arreglo, te voy contando un poco. —No la puedo tomar en serio con eso en la cabeza. Solo falta que se ponga una mascarilla verde en la cara...—. Parece que nunca habías visto a una mujer poniéndose guapa...

—Solo es que no me la esperaba de esta forma. No sé, la hacía sentada en la sala o en su despacho. No en medio de una sesión de belleza a domicilio.

—La vida son tres días, hay que aprovechar el tiempo. Y siempre, óyeme bien, siempre hay tiempo para ponerte bella. Te daré un listín telefónico. El primer número que está anotado es el de Alicia. —Señala a la chica a sus pies, y ella, a su vez, me hace un gesto con la cabeza—. Todas las semanas, preferiblemente los lunes, viene con su kit de chapa y pintura para dejarme hermosa... Tienes que cuadrarme las citas para tener siempre lunes o martes libres hasta el mediodía.

Hago una nota mental de que es una mujer muy coqueta.

—Te daré unas llaves de la casa, no tienes que tocar para entrar. Cuando llegues, me buscas por la casa o le preguntas a Emilio, el mayordomo, por dónde ando. Este hombre me tiene siempre localizada, sospecho que me implantó un chip bajo la piel tipo perro o algo de eso...

«Esta mujer está un poco loca...»

—Quiero que la mañana de hoy la dediques a familiarizarte con la casa. Es bastante grande, pero yo intento pasar un rato, por lo menos una vez a la semana, en cada habitación. Me da pena que no se usen... Sé que es raro, pero es una costumbre que cogí cuando mis hijos crecieron. De pequeños jugaban al escondite por toda la casa y yo tenía que buscarlos... a veces tardaba horas, pero me encantaba. Parecía que la casa estaba llena de vida —dice recordando—. En la primera planta hay un despacho azul. Búscalo, es tuyo. Allí encontrarás todo lo que te hará falta para ir adaptándote. En el archivador hay notas de mi ex ayudante explicándote todo lo importante. Me parece que te dejó también una antigua agenda para que vieras cómo se organizaba. Si te hace falta algo más, dímelo. Ahora puedes irte.

Otra de sus famosas despedidas... cuando salgo de la habitación, me doy cuenta de que no he dicho ni una palabra. No me hizo falta, respondió a todas mis dudas sin tener que decirlas en alto.

Cuando voy de camino a las escaleras, me cruzo con un hombre con uniforme gris de unos cincuenta y cinco años. Es gordito y tiene la mirada amable. Me sonríe y me dice con una voz que no le pega nada:

—Hola, Cristina, bienvenida a la casa de los locos... —Podría haberme hecho gracia, pero la voz carece del tono adecuado. Es como si estuviera hastiado de todo—. Si necesitas cualquier cosa, búscame o, mejor aún, apunta mi número y me mandas un whats —me dice su número. Joder, aquí todo el mundo es muy moderno...—. La comida se sirve a las dos, me voy a trabajar, nos vemos.

Voy hacia mi despacho, «mi despacho, qué bien suena». Cierro la puerta al entrar y me quedo apoyada en ella; es precioso. No hay cristal ni metal por ninguna parte, lo único moderno que tiene son los aparatos electrónicos... Está decorado en tonos verdes, los muebles son de madera blanca, el escritorio es uno de esos grandes con patas curvadas y robustas. Coronándolo todo, hay un sillón de piel marrón que más bien parece un trono y que tiene toda la pinta de ser muy cómodo. Me recuerda mucho a las películas de época, tiene un toque muy romántico...

Me siento en la butaca, cierro los ojos y pienso: esto sí que es vida.
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YA pasaron dos semanas y me costó muy poco acostumbrarme al trabajo. Lola, como insistió que la llame, es muy fácil de llevar. Siempre me lo dice todo con antelación, así que no me llevo ninguna sorpresa. Además, su anterior ayudante era súper eficiente y me lo dejó todo clarito como el cristal.

Mis funciones van desde llevar sus facturas hasta concertarle las citas que necesite. Lo comparo con dirigir tu propia casa, pero a gran escala. Hablo mucho con Emilio, porque él se encarga de revisar los víveres y hacerme una lista con todo lo que se necesita, es un hombre muy eficiente y, sobre todo, muy simpático; lleva casi treinta años con Lola, y se nota, por cómo se tratan, que se quieren mucho. Parecen hermanos, siempre peleando por boberías...

La obra del jardín ya ha empezado y va viento en popa. Por lo menos eso es lo que creía yo, pero Lola, «se me hace raro llamarla así», piensa que no es normal que no hayan puesto ni una flor... no es consciente que en la azotea han tenido que realizar una deforestación en toda regla.

Subo al ático, ideando la mejor forma de decirle al jefe de obra que la señora ha cambiado de idea y ya no quiere un espacio tipo zen, sino que prefiere que se vea más como el jardín Butchart... Y lo quiere todo acabado en el mismo periodo de tiempo.

Me doy un pequeño paseo por el amplio terreno, ahora vacío. Sin todas esas plantas salvajes de por medio se puede ver lo mal aprovechado que estaba el espacio.

Me dirijo a la parte de atrás donde tienen una pequeña caseta para las herramientas. Allí, acostado encima de unos sacos de arena, hay un hombre con el torso al descubierto...

No sé quién es, porque alguna tela le cubre la cara; el jefe de obra seguro que no, porque es más bien fondón y este que veo tendido en frente de mí tiene un cuerpazo de escándalo; aun estando en una postura relajada, se le marcan los músculos de los brazos y los pectorales duros como rocas, y aunque no tiene un six pack perfecto, posee un abdomen duro. Tiene todo el torso cubierto de una fina capa de vello rubio que sale desde el pecho y le llega hasta el ombligo para convertirse en una línea muy fina que desaparece en su pantalón vaquero de tiro muy, pero que muy bajo... tatuajes tipo étnicos adornan sus brazos y en el pectoral izquierdo. Todo sobre una piel dorada, perfecta. Estoy salivando, y eso que no le he visto la cara...

—Hola, busco a Rodrigo, el jefe de obra. Hola...

Tiene que estar profundamente dormido porque no hace ni un sonido de reconocimiento. Ya no salivo. Me estoy enfadando, ¿quién es este que se cree que está en la playa tumbado, todo a gusto...? Me acerco y lo zarandeo un poco.

—Amigo, se acabó la siesta. Tienes que levantarte ya. —Lo muevo con un poco más de fuerza—. No puedes dormir aquí.

Noto cómo se despierta estirándose como un gatito satisfecho. Aún tumbado, se quita la camiseta de la cara y se me queda mirando.

Adiós, enfado... hola, lujuria...

Es espectacular. Pelo rubio que le cae un poco por la frente sin llegar a tapar los ojos turquesas más brillantes que he visto nunca, nariz aguileña y unos labios carnosos. Barba de varios días le cubre una mandíbula varonilmente cuadrada. Tengo ganas de estirar la mano y tocarla a contra pelo para hacerme cosquillas en la palma... Lo estoy mirando embobada, por lo menos espero no tener la boca abierta.

—Hola. —Intento reaccionar y no decir cualquier estupidez—. Estoy buscando a Rodrigo, ¿sabes dónde está?

Me está taladrando con la mirada y yo siento mucho calor. No sé a qué espera, pero es de muy mala educación mirar así... «Me estoy convirtiendo en mi madre, qué horror». Me acuerdo de lo que me dijo Aarón e intento tranquilizarme. Respiro hondo y le digo:

—Te puedo mandar una foto si quieres, así dejarías de mirarme fijamente y me contestarías de una vez. No sé quién eres, pero si no quieres terminar pareciendo espeluznante, por lo menos, parpadea.

Y así lo hace, varias veces, como si estuviera desentumeciéndose. Se levanta, se pone la camiseta, «que lástima, por Dios, tendría que haberse quitado algo, no ponerse más capas encima», se acerca y me tiende la mano.

—Lo siento. No suelo estar tan espeso cuando me despierto, será el sol que me ha dejado el cerebro derretido... Soy Antonio Ramos, el arquitecto. —Me estrecha la mano en un fuerte apretón que dura un par de segundos más de lo esperado.

—Cristina Santana, ayudante de la señora Gutiérrez —le digo—. Siento si te he despertado, pero no me esperaba encontrar a nadie aquí, mucho menos, durmiendo. Estaba buscando a Rodrigo para comentarle un asunto de la obra, pero ya que estás tú aquí, aprovecho la oportunidad.

—Normalmente, estos temas se tratan conmigo directamente, pero he estado de viaje estás últimas semanas y delegué todo en Rodrigo —explica—. Si quieres, vamos a tomar algo y me lo cuentas todo allí. No es muy profesional, pero me parece que estoy deshidratado... Solamente me tumbé un poco al sol y al final caí rendido. Jet lag, creo. Estoy un poco avergonzado, la verdad.

—No pasa nada, hombre. Si te encuentras mal, lo podemos dejar para otro día... —digo sincera.

—No, no... Estoy bien. Solo me hace falta espabilarme un poco. El paseo me despejará la mente. Si quieres, vamos a una cafetería aquí cerca. De verdad que te lo agradecería, podrás comprobar que no me voy quedando dormido en todas las propiedades privadas que encuentro... —dice embozando una sonrisa matadora.

Ahora sí que estoy ardiendo, mis bragas sufren una combustión espontánea...

—Vale —le digo con una sonrisa—. Pero te advierto que me he llevado una muy mala impresión de ti, tendrás que invitarme a algo fresquito y a algún tentempié que lo acompañe para poder resarcirme por el trauma emocional de verte ahí descamisado y tumbado en los sacos. Llegué a pensar que estabas muerto, menos mal que tus ronquidos me avisaron de lo contrario...

—Eso sí que no, señorita, por ahí no paso. Yo no ronco, respiro fuerte... —Me pone la mano en la parte baja de la espalda—. Venga, vamos, que de verdad necesito líquidos.

Estoy lanzada, que después digan que no coqueteo. Aarón estará muy orgulloso de mí.

Vamos caminando hacia un bar cercano mientras me cuenta el por qué estaba la obra tan sola. Yo no me había dado cuenta, la verdad. Por lo visto, les tocó examen médico a todos, y él estaba esperando que llegaran; se puso tan cómodo mientras lo hacía que, al final, se quedó frito.

Nada más sentarnos, pide un zumo, yo no puedo evitarlo y me pido una cervecita. Ya han pasado las 12 del mediodía, la hora de las cañas, y estoy muerta de calor; me mira extrañado y yo rezo para que no sea uno de esos tipos que ven mal que una mujer beba; se piensan que por tomarse una copa, ya se van a subir encima de una mesa y empezar a desnudarse...

Mientras se termina de beber el zumo, comienzo a contarle los cambios que quiere Lola.

—¡Ah! Se me olvidaba decirte que lo quiere terminado en el mismo plazo. Yo entiendo que vas a tener que cambiar el diseño y que llevará más tiempo, pero, Antonio, te pido por favor que no lo retrases mucho. A la pobre le dará un infarto...

—Primero, llámame Toni... y no te preocupes. Aún no hemos empezado a poner nada, y como la estructura es la misma, solo tengo que hacer unos cambios de diseño y ya está. Creo que lo acabaremos dentro del plazo. Pero una vez empecemos, no puede volver a cambiar, por lo menos de estilo. El material de construcción es mucho más difícil de cambiar que las flores.

—Muchas gracias, se quedará más tranquila cuando lo sepa, aunque querrá hablar contigo para que le expliques todo con los planos delante. Te llamaré esta semana a la oficina para concertar una cita.

—Ok, esperaré tu llamada... —dice en un tono ronco y profundo— ¿Por qué no nos hemos conocido antes, Cristina?

—Llevo trabajando solo dos semanas, y si encima estabas de viaje, normal que no nos viéramos —digo—. Estoy tan acostumbrada a hablar sobre ti con Rodrigo que se me hace raro estar hablando directamente contigo... por cierto, no eres para nada como me esperaba.

Se ríe.

—Déjame adivinar... pensabas que sería un arquitecto cincuentón, algo hippy y loco por las flores... lo último es verdad. Por lo demás, siento decepcionarte.

Me pongo roja, no sé como lo ha adivinado.

—Lo siento...

—No te preocupes, mujer, me pasa muchísimo. La jardinería está muy presente, pero mi trabajo consiste en algo más que en plantar flores... ya te darás cuenta. Me verás mancharme y trabajar en la tierra con los muchachos, aunque eso no esté dentro de mis labores —explica—. Crecer en el campo me dejó siendo demasiado activo como para pasarme el día sentado detrás de una mesa de dibujo. Algo bueno tenía que tener ayudar en el huerto familiar. Tengo paciencia suficiente como para ver algo crecer de la nada y soy muy bueno con las manos...

Noto su mirada bajando por lo que ve de mi cuerpo y perdiéndose por debajo de la mesa, imaginándose lo demás. ¡Joder! No me puede mirar de esa forma mientras me habla de esa manera.

—Bueno, eso tendrás que demostrarlo con hechos. Estoy deseando verte trabajar la tierra... —¿Quién es la persona que está hablando por mí? Parece que estoy poseída, yo nunca he sido tan descarada... Pero la verdad es que me estoy divirtiendo como nunca—. Hablas con mucha pasión de tu trabajo. Me dejaste con ganas de introducirme en el mundo de la jardinería creativa... De repente, siento unas ganas irrefrenables de ponerme un peto vaquero e irme al jardín más cercano a plantar petunias...

Sé ríe con ganas, y yo con él. Esto del flirteo me gusta más de lo que pensaba.
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TONI es muy divertido. Me habla de sus momentos más extravagantes al crear el jardín de ensueño de los demás, como la vez que, terminando los últimos detalles de un jardín renacentista, se acercó a sentarse en la fuente central para comprobar que todo estaba bien a su alrededor y se llevó un susto de muerte. Al dueño le pareció que meter un caimán dentro era una manera efectiva de disuadir a sus amigos para que no la convirtieran en una fuente de los deseos... Se fue a su casa con medio culo por fuera. Cuando termina de contármelo, no puedo parar de reírme.

—Casi todos los ricos tienen sus excentricidades. Solo tienes que saber lidiar con ellas —dice—. Aunque mi culo, en ese momento, no estaba muy contento...

La conversación fluye sola y cuando me doy cuenta, ya es la hora de comer.

—¿Tienes que volver ya? —pregunta—. Podríamos almorzar juntos. No quiero ser el único que ha contado cosas vergonzosas sobre su vida. Me merezco la revancha y si te quedas, te podré sonsacar información privilegiada...

—Espera, voy a consultarlo.

Me apetece muchísimo. Le mando un mensaje a Lola, que me dice que no me necesita hasta las tres

—Soy toda tuya por dos horas más...

Me doy cuenta un poco tarde que ha sonado como una invitación, y por la forma en que me mira... él también se ha dado cuenta.

—Cristina, si realmente fueras mía por tiempo limitado, no desaprovecharía el tiempo en un bar... —dice—. Si estuviéramos muy desesperados, el baño podría servir. Pero lo que yo quiero hacer contigo tomaría mucho más tiempo, y no creo que podamos ocupar el baño indefinidamente...

Estoy con la boca abierta. No me esperaba nada tan directo.

—¿Quieres otra cerveza? —me pregunta tranquilo como si no me hubiera provocado un amago de infarto hace cinco segundos.

Tengo que sobreponerme. Soy una chica atrevida y segura de mí misma.

—¿Intentas emborracharme...? Porque te advierto que tengo más aguante que muchos hombres que conozco... —«menuda trola»—. Además, en horas de trabajo, dos es mi límite permitido, y solo si hace mucho calor; no quiero desilusionarte, pero no me tendrás borracha hoy...

—No te preocupes, estás a salvo conmigo. No te quiero ebria, me estoy divirtiendo bastante así. Si quisiera hablar con una mujer borracha, iría a cualquier discoteca y buscaría alguna por allí... —Se pone serio—. Me sorprendió que pidieras una, la verdad. La mayoría de las chicas asocian el beber cerveza con emborracharse y no con refrescarse, como tú.

Me parece que no conoce a muchas mujeres...

—Pues, si te veo otra vez, te seguiré sorprendiendo. La cerveza es mi tercer vicio favorito.

—¿Y cuáles son los dos primeros, si se puede saber...?

—Los zapatos y los libros, y no siempre en ese orden. Tengo montañas de las dos cosas, «y me parecen pocos». Te daré, gratuitamente, por supuesto, una lección universal que todo hombre debería saber sobre la mujer: nunca se tienen demasiados zapatos, cuando vemos alguno que nos guste, es como el amor a primera vista... —digo—. Por otro lado, la lectura me enganchó de pequeña. Un buen libro me hace tan feliz que me cambia hasta el humor... Lo único malo que les veo, es que ocupan mucho espacio. Al paso que voy, tendré que mudarme a una nave industrial.

—Eres una viciosa muy sana... muy inocente... me esperaba algo más pervertido —dice en tono malicioso.

—¿Inocente? Sí, podría ser... No tengo una doble vida en la que voy vestida de cuero fustigando a los hombres. Nunca digo nunca, porque no se sabe lo que el futuro puede depararme, pero como aún no lo he probado... —explico—. La gente se cree que sencillo es igual a aburrido. No creo que sean siquiera complementarios; hay mucho que hacer en esta vida y mientras todo sea consensuado, se puede hacer de todo; sé que me falta experiencia en muchas cosas, pero tal vez no tenemos el mismo concepto de inocencia. No siempre lo que ves es lo que hay...

—Las cosas no son siempre lo que parecen. En este poco tiempo que hemos pasado juntos me he ido dando cuenta de ello. ¿Y sabes qué...? Me encantará descubrir todos tus pequeños matices... No sé por qué, pero estoy convencido de que nos vamos a divertir mucho juntos.

Este tío me excita, joder. Esa forma de hablar me tiene loca. No dejo de imaginármelo sin camiseta...

—Estás muy seguro de ti mismo. Pero me parece que te vas a llevar una grandísima desilusión...

—No creo que me equivoque en esto. No cuando veo cómo me desnudas con la mirada y tienes los pezones marcados bajo la camiseta... es justo que estés así, porque yo la tengo tan dura que casi me duele. Fue uno de los motivos de invitarte a almorzar, no puedo salir con una erección a la calle. Aunque creo que fue un error, porque ahora solo puedo pensar en si tienes las tetas tan perfectas como me imagino.

Ya está... acabo de tener un orgasmo. Como sea tan bueno entre las sábanas como los es hablando, moriré.

No soy tan atrevida y segura de mí misma como pensaba... Soy una cobarde, joder. No se me ocurre nada que decir; creí que coquetearíamos un poco y que lo estaba haciendo bastante bien para ser la primera vez.

Nunca se me pasó por la cabeza algo tan expresivo y directo. Se me fue el color de la cara. No tengo experiencia, si no se dio cuenta, ahora lo sabe seguro.

No puedo ni mirarlo a la cara. Estoy muy avergonzada, pero a la vez, bastante excitada y esta vez no estoy segura de que no se complementen... Hace tiempo que no estoy tan cachonda y eso que ni siquiera nos hemos rozado. Estoy tentada a sentarme a su lado para ver si el bulto de su pantalón es tan grande como me imagino.

Siento un cosquilleo entre los muslos, es mi sexo que vibra de anticipación... Mi clítoris palpita. Cierro las piernas con fuerza para atenuar la sensación, pero es peor el remedio que la enfermedad. La costura de mi vaquero crea una fricción torturadora.

De repente, me suena el móvil, un mensaje. Al final, acabo tapándome los pechos con un brazo mientras manipulo el teléfono rápidamente para intentar tranquilizar las respuestas de mi cuerpo...

Es mi hija. El fuego disminuye al ver la foto que me ha mandado. Es ella con una especie de sombrero de chino que habrá hecho en el cole. Está preciosa; la sonrisa me llega de oreja a oreja.

—Estoy celoso. ¿Quién es la persona que tiene la capacidad de ponerte esa cara de tonta? Espero que no sea un novio, porque no me gusta compartir... dime que no es un novio o marido, por favor.

—No, nada de eso. Es mi hija —se lo digo sin rodeos, no tengo nada que ocultar. Daniela es lo primero—. Me acaba de mandar una foto muy graciosa.

Le paso el teléfono para que la vea.

—¡Guauu! Es lindísima y también muy mayor... —Pasa la mirada de la foto a mí varias veces—. Se parecen mucho, aunque ella es más guapa que tú.

—Si intentas ofenderme, estás consiguiendo todo lo contrario. Sé que es más guapa que yo, y más lista también. —El ambiente ha cambiado, no más juegos por hoy—. ¿Te molesta que tenga una hija?

—No, mujer, solo me ha sorprendido. Me encantan los niños, de verdad. El padre y tú tienen que estar muy orgullosos...

—Yo estoy muy orgullosa de ella. Me quedé embarazada a los 17 y la crié sola. Bueno, mi madre me ayudó... y no hay día que no me alegre de la decisión que tomé; no todo fue bueno, pero salimos adelante —le cuento.

—Tenía razón en lo de descubrir todos tus matices... pues este es uno que me encanta. Tuvo que ser duro criar a una niña tú sola, tan joven. —Suelto el aire que ni siquiera sabía que retenía en los pulmones—. Me has quitado un peso de encima, estaba a punto de ir a confesarme a la iglesia más cercana. Es un pecado tener pensamientos impuros, y mucho más si la mujer es casada...

Me río con ganas. Es incorregible. Seguimos almorzando tranquilos, hablando un poco de todo.

Al marcharme, me pasa una tarjeta en la que ha escrito por detrás su número personal, haciéndome jurar que le llamaré.

Entro al edificio y en un impulso saco la tarjeta y le mando un mensaje.



Aún me tienes que demostrar que eres bueno con las manos... Besos, Cris.



Al momento, responde:



No solamente soy bueno con las manos... lo oral se me da bastante bien también. Siempre estoy preparado para dar un buen discurso.



Sonrío. Este hombre me gusta de verdad.
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ESTOY de un excelente estado de ánimo. No se me borra la sonrisa de la cara. Parezco una adolescente con su primer ligue... en cierto modo, lo es, ya que mi vida amorosa estaba en periodo de sequía desde hace muchos años.

Cuando llego a mi despacho, me encuentro con que Lola me está esperando dentro, repantingada en el pequeño sofá de dos plazas color arena.

—Antes de nada, dos preguntas: ¿Dónde has estado? Y ¿cómo haces para echarte una siesta aquí...? Que incómodo, ¡Dios mío! Llevo buscando una buena postura por media hora por lo menos. Me parece que te lo voy a cambiar, porque al final te va a dar tortícolis.

Todo esto dicho mientras intenta colocar un cojín a la altura de sus piernas. Resulta casi cómico verla hacerlo mientras lucha porque su vestido conservador por debajo de la rodilla no se le suba. La falda es un poco estrecha. Entre eso y que no es muy flexible, le está costando bastante...

—Sí, te lo voy a cambiar por uno de esos abatibles. Lo he decidido.

La dejo hablar sin interrumpirla ni una sola vez. Ya me he acostumbrado a dejarla divagar hasta que se canse, porque si intento meterme en su auto-conversación, me ignorará de mala manera. Al final, me mira y sé que esa es la señal para que hable.

—Yo no me echo siestas, no sé de do...

—Tú te lo pierdes. Cuando te compre el nuevo sofá, no podrás resistirte. Pero te comprendo, si lo único que tuviera a mano fuera esto —hace un gesto con el brazo abarcando todo el sofá—, yo tampoco sucumbiría a la tentación. Y eso que algunos días tienes muchas horas muertas a la hora de la siesta...

—Contestando a tu otra pregunta, he almorzado con Antonio Ramos, el arquitecto. Lo conocí por casualidad en la azotea mientras buscaba a Rodrigo. No sabía que había regresado de su viaje, si no, lo habría llamado al despacho. Le estuve comentando los cambios que pediste... «y poniéndome bastante cachonda, de paso».

—¡Ah! ¿Ya está aquí? No recordaba cuando llegaba... Es un chico bastante guapo, ¿verdad? Intenté que Rocío lo conociera, pero ella está muy enamorada de su camarero; por otro lado, si mi novio fuera como David, yo tampoco buscaría a otro por ahí. Mi nieta tiene muy buen gusto... en eso salió a mí; si yo te contara sobre todos los pretendientes que tuve de jovencita, no te lo creerías... —Me coge del brazo y me acerca a ella—. Venga, dime mujer, no me dejes con la intriga ¿saltaron chispas?

Lola es una alcahueta. Chispas dice, saltaron rayos. Eso fue lo que eran. Rayos, y todos iban derechos a mi entrepierna.

—Hablamos de trabajo y poco más —intento poner cara de póquer, pero una sonrisa atraviesa mi cara, delatándome—. Bueno... flirteamos un poco. Quedamos en que lo llamaría para tomar algo.

—Bien. Las cosas van por buen camino. De aquí a un año, mes arriba, mes abajo, estás casada. —«¡¿Eehh?!»—. Te lo digo yo, que soy media bruja.

—Sí, vale. Lo que tú digas. —Cuando pienso en mi futuro, no oigo campanas de boda, sino el sonido de los muelles de un colchón rechinar...—. No quiero casarme con él, ni siquiera lo pienso, lo acabo de conocer. Hace mucho tiempo que no salgo con nadie, pero tampoco soy tan estúpida como para pensar en boda. Por ahora, solo quiero divertirme.

—Hazme caso. De aquí a un año vas a estar casada. —«Qué cansina es esta mujer, por favor»—. Vete mirando vestidos, que yo te lo regalo.

—No quiero dudar de tus dotes de brujita, no vaya a ser que me maldigas con que no pare de crecerme el bigote... —comento sarcástica—. Pero hay aspectos de mi vida que no te has parado a pensar, como, por ejemplo, mi hija. No podría tomar una decisión tan importante sin tenerla en cuenta a ella; el chico que elija para compartir mi vida no solo se tiene que ganar mi amor y confianza, sino también el de Daniela.

—Veo que eres una persona escéptica. Si mi palabra no te da motivación suficiente como para querer casarte, haremos algo que te estimule más. Una apuesta —propone—. Si dentro del plazo de un año y medio no estás casada ni tienes fecha fijada, te regalo una casa. No te creas que será tan fácil, tendrás que apuntarte a agencias de contactos e ir a las citas que te concierten. Porque si espero por ti para conocer chicos, la llevo clara... mi misión en la vida es casarte; si lo haces en el plazo, ya me doy por pagada, aunque no me negaría a que le pusieras mi nombre a tu próxima hija...

Ya me veo viviendo en un piso con terracita, tumbada en una hamaca con la cervecita al lado.

—No sé qué fijación le entró ahora con que me case, pero acepto. Vaya preparando los papeles de la vivienda.



Al salir del trabajo me voy directa al gimnasio. Necesito descargar toda la energía extra del día de hoy.

Estoy eufórica. Es curioso que cuando te pasan cosas buenas, te sientas mejor en todos los aspectos... Me siento más guapa, más segura de mí misma.

Voy caminando con paso seguro, en mi cabeza suena Stayin Alain de los Bee Gees, tengo la sensación de que me podría comer el mundo... Entro en el gimnasio con ganas de guiñar el ojo y chasquear la lengua mientras disparo una pistola imaginaria con mis manos a todo con el que me cruzo... soy una hortera, lo sé. Pero cuando una está tan contenta como lo estoy yo, le da igual todo lo demás.

Me subo a la cinta, con el sonido de mi ipod a todo volumen. Necesito tener la mente ocupada, porque cada vez que pienso en el día de hoy, se me queda cara de tonta.

Estoy tan concentrada en la música y en respirar correctamente que cuando, de repente, me tocan el hombro, me dan un susto de muerte. Mis piernas se bloquean y acabo despatarrada en el suelo... «¡Joder! Adiós a mi buen humor. ¿Es que no me puedo permitir ni siquiera un día de felicidad absoluta?»

Estoy acostada boca arriba, con los ojos cerrados, en medio del gimnasio. Tal vez, si me quedo un rato así, la gente se olvide de mí y de mi caída...

—¿Estás bien? Siento haberte asustado... creí que me habías visto cuando me coloqué a tu lado.

Abro los ojos y me encuentro con la mirada turquesa de Toni. Estoy teniendo una alucinación, seguro. Llevo bastante tiempo viniendo a este gimnasio y nunca lo había visto por aquí.

—Eres lo peor... ¿No sabes que no hay que sorprender a la gente de esa manera cuando está en la cinta? —el tono con que lo digo me hace parecer una profesora de primaria, pero me da igual. ¡Me duele el culo, joder!—. ¿Qué haces tú aquí?

Me ayuda a incorporarme y se pone detrás de mí para poder levantar mi camiseta por la espalda.

—Estoy probando nuevo gimnasio, me queda cerca del trabajo —dice—. En la espalda no tienes nada. Voy a bajarte los pantalones para verte las nalgas. Seguro que tienes un morado.

—Aquí nadie va a bajar nada. Las manitas quietas. —Giro la cabeza para verlo mejor y tiene una cara de pillo...—. Lo de bajarme los pantalones era en broma, ¿verdad...? ¡No te rías de mí! Por tu culpa he quedado en ridículo y, por si fuera poco, me duele mucho el culo...

—Claro que era broma, Cristina, pero si quieres, lo hago. Si te duele tanto, tendré que hacer una exploración exhaustiva de la zona, no vaya a ser que tengas algo roto... —Me mira de arriba abajo, y noto calor por las zonas donde sus ojos pasean por mi cuerpo—. Menuda sorpresa me he llevado al verte aquí. Será que estamos predestinados a estar juntos... Por lo menos, a estar muy juntos y en posición horizontal...

Ahora sí que tengo calor. Si quería sudar, tendría que haber llamado a Toni en vez de venir a hacer deporte. Me abraza por detrás y pega su cuerpo al mío. Lo siento todo, y cuando digo todo, me refiero a su erección en mi baja espalda. Sube mi camiseta un poco para poder pasear sus pulgares por mi estómago y por la cinturilla de mis leggins... Siento que me derrito.

Me doy la vuelta en sus brazos. Levanto la cabeza un poco y pongo mis manos en su nuca. Noto su pelo entre mis dedos y no puedo dejar de acariciárselo.

Estamos cara a cara. Sus ojos brillan, y sé que los míos también. Le empujo hacia abajo, hacia mi boca... Sus labios tocan los míos y, de repente, solo estamos él y yo. Le chupo el labio inferior y Toni me abraza más fuerte. Gimo cuando siento la dureza de su miembro en mi estómago, trato de ponerme de puntillas para sentirlo entre mis piernas. Introduce la lengua en mi boca y me pierdo en su sabor...

Pasado no sé cuánto tiempo, me da un último beso en los labios y pega su frente a la mía. Damos respiraciones profundas intentando tranquilizarnos, porque la verdad es que no estamos solos, sino en medio de una sala llena de gente.

Cuando mi cuerpo se relaja, cojo conciencia de donde estoy. «¡Joder! ¿Qué he hecho?, o mejor dicho, ¿qué coño he estado a punto de hacer?». Menos mal que Toni detuvo esta locura, porque no estoy segura de haber podido hacerlo yo. Lo único que quería hacer era quitarle la ropa y restregarme contra su cuerpo como una gatita cariñosa.

—Siento haberte atacado. No suelo comportarme como una maniaca sexual. No sé que me pasó —intento salir de entre sus brazos, pero no me lo permite—. No me creerás, pero de verdad que yo no soy así.

—Respira hondo, Cristina, te estás poniendo azul. No pasa nada, yo también me dejé llevar... —dice tranquilo—. Me siento halagado de que hayas reaccionado así conmigo. Es señal de que no soy el único que no puede controlarse. —Me pega contra su cuerpo otra vez—. Como puedes notar, no estoy muy sereno, así que no voy a soltarte durante un tiempo. Con este pantalón se marca todo y no quiero escandalizar a los pobres deportistas aquí presentes.

Le acaricio un lado de la cara y me relajo contra su agarre.

—Por lo menos, pude comprobar que eres bueno en lo oral...

Como noto que la cosa se ha relajado un poco, me aparto, aunque no lo suelto.

—Eres mala. No digas nada más, que yo con poco voy. Tienes que saber que tengo una imaginación hiperactiva...

Me suelta, se aparta de mi cuerpo y se pasa los manos por la cabeza.

—Dime la verdad, ¿se nota que estoy morcillón? —pregunta levantando una ceja...

Y no puedo evitar soltar una carcajada como respuesta.
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VOY a la ducha corriendo. No porque tenga prisa por quitarme el sudor, lo que necesito es enfriar mi cuerpo unos grados. Este hombre me hace arder.

Al salir, me está esperando apoyado en la pared junto a la puerta de salida del vestuario. Está bebiendo agua, tiene los ojos cerrados; hasta verlo beber de la botella me parece sensual... Me acerco sin hacer ruido y me coloco delante.

—Hola, guapo —le digo con voz seductora.

Bueno, eso creía yo. De repente, da un brinco y me escupe toda el agua en la cara.

—¡Me cago en la leche! —grito.

—Lo siento. Lo siento. ¡Pero qué torpe! Lo siento... me asustaste. Estaba en un estado de duermevela —se disculpa—. ¡Otra vez el puto jet lag!

Todo esto lo dice mientras trata de secarme con sus propias manos. La cara, el cuello, los pechos... Sigo todos sus movimientos. Sé que no me toca de una forma sexual, pero los pezones se me ponen duros y mi respiración se vuelve pesada. Nota el cambio en mí y se para al darse cuenta dónde me está tocando.

—Entre lo de antes y esto —dice apretándome las tetas—, no nos van a dejar entrar nunca más.

Separa las manos, no sin antes sopesar el peso de mis pechos. Da un suspiro, como si le costara dejar de tocarme.

—Definitivamente, contigo no doy una, Cristina. Lo siento de verdad, normalmente no meto tanto la pata.

—Espero que no sea algo habitual. Te he conocido esta mañana y, por ti, casi acabo lisiada y empapada —bromeo—. Temo a la próxima vez que nos veamos... Hay tantas posibilidades: quemaduras, electrocución, decapitación, estrangulamiento...

—Pero qué simpática que eres... por si no te has dado cuenta, acabas de admitir que nos veremos otra vez. Así que mucho miedo no me tienes; la próxima vez que nos veamos —afirma—, tendré que esforzarme por no meter la pata y centrarme en complacerte...

Me coge de la mano y me saca del gimnasio. Me lleva unos metros hacia ninguna parte en concreto, me empuja contra la pared y me enjaula en sus brazos. Me mira intensamente, casi ni parpadea.

—No sé qué me pasa contigo. Me convierto en un puto pervertido cada vez que te veo... —dice—. Te juro una cosa: no voy a ser el único que vibre de excitación, las cosas no son divertidas si no están equilibradas... Te lo voy a hacer tan bien, que cada vez que pienses en mí, sentirás mi polla entre tus piernas.

Se pega más a mi cuerpo y me agarra la cara con las manos. Me ha dejado sin palabras. Una parte de mi cerebro registra que con Toni me pasa mucho.

—Casi creo que estoy obsesionado contigo. No sabes cuántas veces, desde que nos despedimos, he querido llamarte para comprobar que tu voz es tan sexy como la recordaba o si tienes esa personalidad tan adictiva. —Sigo en blanco. Soy esclava de las sensaciones; estoy rodeada de su cuerpo y de sus palabras—. Cuando te vi allí corriendo, con ese pantalón que te marcaba todo, casi caigo de rodillas y doy gracias al Señor... Le tengo que agradecer a Lola que me recomendara este gimnasio. Le compraré unas flores o lo que ella quiera.

Como me habla, ¡Dios!, me dan ganas de comérmelo. Todo lo que dice parece estar diseñado a excitarme, y vaya si lo consigue. Espera un momento. «¿Ha dicho Lola? ¿Ha nombrado a la pirada de mi jefa en medio de unas frases provocativas?» La bruma sexual se va evaporando y parece que empiezo a pensar con claridad

—Dime que no has nombrado a Lola en ningún momento.

—Ella me recomendó este gimnasio. Al principio me extrañó que una mujer mayor supiera aconsejarme sobre el tema, pero gracias a ella te vi otra vez...

—Joder, Toni. No le hagas caso a esa mujer. Está empeñada en casarme... y parece ser que te apuntó como candidato.

Definitivamente está loca de remate. «¿Cómo se ha atrevido a darle la dirección de mi gimnasio?»

—No te ofendas —dice—, pero no tengo la intención de casarme a corto ni a largo plazo; mucho menos, hacerlo con alguien a quien acabo de conocer...

—No te preocupes, no me ofendes para nada —replico—. Yo tampoco tengo prisa por casarme, pero no sé que le ha dado a esta mujer... Tiene una fijación conmigo.

—No sé qué decir... ella siempre ha sido un poco excéntrica, pero empeoró cuando, hace años, fallecieron su hijo y su familia. Sus muertes la dejaron un poco más tocada de lo normal; no sé muchos detalles. Solo que su hijo mediano, su esposa y sus hijos adolescentes, murieron en un accidente de coche... la información que tengo me la dijo mi abuela, que era amiga suya. Yo era joven por aquel entonces y tampoco le tomé mucha atención. Solo sé que sufrió bastante. Estuvo mucho tiempo deprimida... A lo mejor quiere que aproveches la vida, yo que sé... No se lo tomes en cuenta.

—Mirándolo así, no se ve tan mal... Quizás se ha obsesionado con que la vida es corta, no sé. Bueno, da igual. Tiene que dejarme tranquila de una vez. Si hasta hemos hecho una apuesta con lo de la boda... La que, por supuesto, voy a ganar yo. No me gusta vencer tan fácilmente a una anciana, pero es lo que hay.

—¿Qué apuesta? Dime, venga—pregunta, curioso.

—Es fácil. Ella dice que me casaré en un año y medio, y yo digo que no. —No le doy más detalles. No quiero que se descojone con lo de las agencias de contactos.

—Para mí, mucho mejor que no tengas planes de boda. Ya sabes que mis intenciones hacia ti son del todo deshonestas... un prometido me estorbaría.

—Toni, te lo puedo decir más alto, pero no más claro: no me quiero casar. Hace años que no disfruto de la vida y eso es lo que espero hacer durante un tiempo. —Lo miro directamente a los ojos, sin casi parpadear—. ¿Sabes qué es lo primero que quiero hacer?

Traga saliva y me aprieta hacia su cuerpo.

—Espero que lo que tengas pensado empiece contigo desnuda y acabe conmigo entre tus piernas...

—Bueno, te falta el nudo de la historia. Ya veo que no tienes mucha imaginación... En principio, yo estaría desnuda, y tú solo tendrías en tu cuerpo la saliva que iré dejando cuando lo vaya recorriendo con mi boca, lengua y dientes —le explico con voz seductora—. Nunca he tenido ganas de hacérselo a nadie, pero contigo haré una excepción. Te saborearé como si fueras un Calippo tropical; ese es un helado que me gusta mucho, solo espero que tu sabor me guste aun más...

Noto cómo su erección se sacude, la siento mucho más dura contra mi vientre. Cierra los ojos y respira hondo. Cuando los abre, veo pasión descarnada en ellos y eso me gusta.

—Lo que más me pone de toda esta situación, es que tengo la corazonada de que no le has dicho nada como esto a los otros hombres de tu vida. Saberlo me pone mucho más cachondo. Tienes una inocencia pecaminosamente perfecta. —Se agacha un poco abriendo las piernas y se frota contra mi sexo—. Cuando acabe contigo, no habrá nada inocente en ti.

Suena un teléfono, que empieza a vibrar en su bolsillo del pantalón. Lo coge, mira la pantalla y descuelga.

—Dime, Octavio... Gracias por llamar, lo había olvidado completamente... Estoy allí en 15minutos. Ten los planos preparados, por favor, los recojo y me voy.

Vuelve a guardar el teléfono y me toca la cara en una suave caricia.

—Parece que el tiempo nunca está a nuestro favor. Tengo que irme a una reunión de la que ni siquiera me acordaba —dice—. Una morena me ha tenido distraído durante todo el día... sal ya de mi cabeza, Cristina, así no hay quien se centre en el trabajo.

Me besa y me muerde el labio inferior, manteniéndolo un poco entre sus dientes para después chuparlo con fuerza. Eso hace que mi clítoris palpite, y cierro las piernas para mitigar un poco la sensación.

—No te preocupes, lo comprendo.

Lo abrazo y lo beso yo también. Nos exploramos la boca con las lenguas, alargando la despedida

Me acerco a su oído, le muerdo el lóbulo y le susurro:

—Espero que la próxima vez que nos veamos estemos totalmente solos y tengamos tiempo para explorarnos detenidamente. Viendo cómo besas, me dan ganas de comprobar si eres igual de bueno besando otras partes del cuerpo...

—No te preocupes, que hoy mismo tendrás noticias mías. Con esto del viaje no estoy muy al tanto de mi agenda, pero desde que llegue a la oficina, la comprobaré y te diré algo. No puedo esperar para tenerte desnuda en mi cama... Hoy voy a tener material de sobra para jugar conmigo mismo.

Se va y me doy cuenta de una cosa: fui una chica atrevida y me salió de forma natural... no sé cómo fui capaz de soltar todo eso por la boca, pero solo por la expresión que puso, valió la pena.

≪Te estás volviendo una chica mala, Cristina. Muy mala≫.
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LLEGO a mi casa y no se oye nada. Me extraña, aún es temprano para que estén durmiendo. Voy directo a la habitación de Daniela. Me apoyo en el quicio de la puerta y la veo recostada sobre la espalda de Aarón, que está hacia los pies de la cama boca abajo. Están viendo algo que tiene que ser muy interesante, porque no hacen ni un sonido.

La luz de la pantalla les ilumina la cara, me quedo mirando sus rostros serios, pensando en la suerte que tengo... no todo el mundo tiene lo que yo, pero la mayoría sueña con tenerlo. Amor, familia. Eso es lo que estas dos personas significan para mí.

—Hola. ¿Qué est...?

—¡Shhhhh! —sisean los dos a la vez.

Esto es lo que pasa por tener un momento de debilidad romántica familiar... ¡Qué bonito! Llego de trabajar y no me dejan ni decir una frase... Así da gusto volver a casa.

Me acerco un poco más y al notar los ojos llorosos de mi hija, fijo mi atención en la pantalla. Están viendo La vida es bella; me quito los zapatos y me acurruco junto a Aarón, colocando mi brazo en su espalda para poder acariciar a Dani.

Esta película siempre me da ganas de llorar, es tan trágica. Pero, al mismo tiempo, es un ejemplo de lo que un hombre puede llegar a hacer por su hijo y su mujer. Es un drama, pero también trata sobre el amor.

No existe mujer en el mundo que no sueñe con ser amada así.

Casi hacia el final, me meto bajo el brazo de Aarón. Sé que todo es ficción, pero necesito un apoyo físico. Él ya me conoce cuando estoy así, con esta sensación de dolor en el pecho que me da cuando intento no llorar... Me pega a su cuerpo y me da un beso en la sien. ¡Qué bueno es tener a alguien que te conozca mejor que tú misma!

Cuando aparecen los créditos, me siento y veo que Daniela está dormida. Ha hecho un pequeño charco de saliva en la espalda de Aarón y él no se ha quejado ni una vez... es mejor persona que yo, que me habría movido disimuladamente dejándola caer hacia un lado.

La coloco en su almohada, la tapo con la sábana y le doy un beso en la frente. Le hago una seña a Aarón para que salga y nos vamos a la cocina.

—¿Cómo le pones a Dani esa película, Aarón? No tiene edad para verla... Además, es súper triste. No quiero que tenga pesadillas.

—¿Qué querías que hiciera? Se la dejó una amiga del cole y estaba loca por verla. Ya sabes cómo es, puede ser muy persuasiva cuando quiere algo. En eso se parece mucho a ti.

—Sí, vale. Lo que tú digas... ¿dónde está mi madre? —A él no le pregunto por qué está en casa. Lleva entrando y saliendo por tanto tiempo, que es como si viviera aquí. Incluso cuando se fue a vivir solo, estaba fijo en mi casa.

—Ha salido con una amiga. No sé con quién ni a dónde, así que no me lo preguntes. Acababa de entrar por la puerta cuando recibió una llamada y me preguntó si me podía quedar con la niña. —Abre la nevera y saca un plato—. Le hice una tortilla de patatas a Dani para la cena y también otra para ti. Con mucha cebolla.

Le robo el plato de las manos y me sonríe sin decir nada. Sabe muy bien que por una de esas tortillas soy capaz de cualquier cosa.

—Muchas gracias. Tengo tanta hambre que me comería una ballena, y tus tortillas son taaan ricas. —La caliento en el microondas un minuto para quitarle el frio y empiezo a comer—. No la voy a llamar. Por una vez que sale, no la voy a atosigar con llamaditas. Además, así te puedo contar las novedades...

—¿Qué hizo la loca de tu jefa ahora? —pregunta.

—Lo de Lola es otra historia, lo que te voy a contar ahora te va a dejar muerto... ¡He ligado! —exclamo.

Dejo la tortilla de lado y hago el baile de la victoria. Los puños en alto, haciendo movimientos circulares con manos y caderas al mismo tiempo.

—No dices nada... Te he dejado sin palabras, ¿eh? —le digo mientras doy vueltas a su alrededor—. ¿No te lo esperabas? Pues que sepas que tu tímida vecina es toda una femme fatale.

—No me digas que ya has follado... ¿Con quién? ¿Te gustó la experiencia? —interroga.

Espera ansioso mi respuesta, pero me hago la interesante. Por una vez que soy yo la que tiene algo que contar, me haré de rogar un poco.

—No sé si decírtelo, no te veo lo suficientemente entusiasmado...

—Suéltalo ya, anda. Te mueres por contarlo —afirma—. Me extraña que no lo hayas publicado en Facebook...

Sí que lo publicaría, sí. Me encantaría saber cuántos “me gusta” tendría...

—Cuéntalo ya y deja de morderte la lengua imaginando cosas raras... —De repente, se pone serio—. Solo no profundices en los detalles sexuales... Espera, antes de empezar, respóndeme a esto. ¿Ya has saciado tu sed de aventura?

¿Qué si lo estoy? Ni mucho menos... Estoy más hambrienta que nunca. Solo pensar en Toni hace que mi sangre hierva.

—Antes de nada, no sé qué es lo que te estás imaginando, pero conociendo tu mente calenturienta, será lo peor. Solo te he dicho que he ligado, no que haya hecho nada.

Noto que relaja los hombros.

—Bien, mucho mejor así. Ya te he dicho que no eres material de relaciones esporádicas. Además, seguro que el tío ese no vale ni un duro... —Cierra la boca tan fuerte que se transforma en una fina línea—. No quiero que te hagan daño o que después te sientas mal contigo misma.

—Me encantaría saber por qué estás tan tenso. Si me hubiera acostado con un tío, deberías alegrarte. Yo siempre lo hago por ti, o por lo menos lo hacía al principio cuando era una novedad; la noticia ahora es que no te hallas tirado a alguna...

No sé por qué le digo esto último. Soy consciente de que no soy justa, Aarón puede hacer con su vida lo que quiera; pero es que cuando entra en modo fraternal, no lo aguanto.

—He conocido a un chico. Se llama Toni y es el arquitecto de la obra en casa de Lola —digo a regañadientes, sin ganas de contarle nada.

Aunque pensándolo mejor. ¿Por qué no decírselo? A lo mejor, de esta forma, deja de comportarse como mi protector.

—Es guapísimo y tan sexy que hace que lo desee con solo mirarlo. Me hace reír... sabes que eso es muy importante para mí —le digo sin poder contener una tonta sonrisa—. Me habla de manera directa y eso me gusta. Es un seductor, un cachondo... ¡Mira!, en eso se parece a ti.

—Pues si se parece a mí, ya te digo que te alejes de él. No te conviene. Ese te la quiere meter y largarse.

—Pero si eso es lo que yo quiero. Aunque si lo hace, no me vendría mal que, durante un tiempo, lo hiciera regularmente. Estaría encantada; no estoy preparada para tener varios amantes al mismo tiempo, pero sé que abierta la compuerta del sexo, no me conformaría solo con una vez... —Me recorre un escalofrío—. Si me lo hace como me besa y toca, me tiene a su absoluta merced.

—¿Que ya lo has besado? Si lo acabas de conocer hoy... Joder, Cristina, no te vuelvas loca. No te quieras comer el mundo en tres días. ¿Por qué no te limitas a conocer a algunos chicos agradables al principio? Lo del sexo, vendrá después.

—No. Sé que intentas protegerme, pero quedamos en que me hacía falta sexo. No quiero conocer a chicos agradables, quiero follar —le contesto enfadada. No necesito un puto hermano, solo un amigo que se alegre por mí—. No soy tan tímida como crees, por lo menos, no con Toni. Hemos hablado de cosas muy fuertes y no todas las conversaciones las comenzó él... Ten por seguro que a este me lo voy a tirar.

Lo digo con rabia. Me da mucho coraje que el rey de los rompe-bragas quiera darme lecciones.

Respiramos profundamente mientras nos retamos con la mirada; somos igual de orgullosos y ninguno quiere dar su brazo a torcer. Por suerte, es Aarón el que se da por vencido. Si por mí fuera, estaríamos así toda la noche.

—Perdóname. Tengo que acostumbrarme a que tengas vida por debajo de tu cintura —se disculpa—. Cuéntamelo todo, por favor, incluso los detalles más guarros. No te interrumpiré.

Eso suena más como a mi amigo. Es la reacción que estaba esperando cuando le dije lo de mi ligue; así que se lo cuento todo, empezando por la estúpida apuesta de Lola hasta el momento Calippo tropical.

Me escucha casi sin parpadear, tensándose en algunas partes de mi historia, «las sexuales», pero sin decir una palabra.

En el momento en que termino, me veo esperando ansiosa su reacción. Pero él se toma unos minutos para meditar su respuesta.

—El tío es bueno. En un día ha conseguido meterte mano y que le hables de cosas guarras; es todo un logro con una chica como tú.

—Qué pesado que eres con lo de una chica como yo —replico—. A lo mejor, siempre he sido así, lo que pasa es que no tenía nadie con quien serlo.

—Tal vez sea cierto y siempre lo has tenido dentro, pero en tu subconsciente estabas esperando a tener pareja para dejar libre esa parte de ti. La pega es que Toni no es tu novio... —dice—, por mucho que me digas que te gustaría estar con varios hombres, estoy convencido de que eres una chica de uno solo. —Hace una pausa, y sé que se está pensando si continuar o no—. Has conocido a este chico tras mucho tiempo de soledad, es normal que te ilusiones, pero intenta quedar con otros a ver qué pasa. Conocerás al hombre con el que puedas ser tú misma algún día. O tal vez ya lo conoces y no le has dado la oportunidad de demostrártelo.

—Tienes razón, si tuviera una relación, me gustaría que fuera así. Estar con alguien con quien poder ser yo misma, sin barreras de algún tipo... pero mientras no la tenga, esto es lo que toca; quiero divertirme un rato y con Toni sé que lo conseguiré. No quiero nada serio.

—Mientras tengas claro que no es permanente, vas bien. Es la primera vez que experimentas algo como esto y puedes entusiasmarte demasiado; además, no creo que este chico esté interesado en algo más que en tus, ¿cómo dijo?, perfectas tetas.

—Me estás bajando la moral. Me haces sentir como un trozo de carne —digo—, no me voy a ilusionar y si lo hago, es asunto mío. Por ahora no quiero nada serio, pero si las cosas cambian, apechugaré con las consecuencias.

—No te lo tomes a mal. Solo digo que no parece ser un hombre de correr largas distancias. —Me coge de las manos y entrelazamos los dedos—. No tengas prisa por enamorarte. Te he dicho muchas veces que mires a tu alrededor y encontrarás lo que buscas. Pero mira con calma, porque si vas rápido, se te pasarán las cosas más obvias.

Odio cuando se pone en plan profundo. Lo odio porque tiene razón. En el fondo, lo único que quiero es encontrar el amor y dejar de sentirme tan sola.

—Te preocupas por mí y lo comprendo, pero déjame cometer mis propios errores. Si no, nunca aprenderé.

Le suelto las manos y vuelvo a la tortilla. Hablar con Aarón sobre el amor siempre me deprime.

—Vale, te dejaré en paz. Pero solo porque vas a estar muy ocupada preparando tu inminente boda... ya sabes que si te falla el novio, puedes contar conmigo.

Me dedica una de sus sonrisas derrite bragas y le doy un golpe en la cabeza.

—Señor Hernández, vaya devolviendo el chaqué, la boda se ha suspendido —bromeo.

Nos miramos a los ojos y siento que algo cambia en mi interior. No consigo identificar lo que es, pero tengo la certeza de que es importante para mí.

Abrazo a Aarón con desesperación.

—No te vayas nunca de mi lado, por favor. No sé qué haría sin ti.

—Cariño —dice a mi oído—, ¿cuándo te darás cuenta que estamos unidos por toda la eternidad?
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AL separarnos, algo ha cambiado, lo siento en los huesos; flota algo entre nosotros, una bruma densa que se va espesando más y más a medida que nos miramos.

El ambiente está tan cargado que juraría que puedo sentir las moléculas del aire a mí alrededor. La garganta se me cierra por momentos; estoy a punto de empezar a hiperventilar.

En mi cabeza se encienden todas las alarmas. Por primera vez en mi vida, me fijo en la expresión que tiene la cara de Aarón al mirarme... me colapso. Mi mente sufre una especie de cortocircuito. Ante mis ojos empiezan a aparecer señales luminosas a las que me niego a hacer caso. Aún no estoy preparada y no sé si lo estaré alguna vez.

—Voy a cambiarme de ropa —digo apresuradamente.

Estoy huyendo, él lo sabe, y yo también. En estos momentos, no me importa parecer una cobarde; solamente me preocupa el poder respirar de nuevo correctamente.

En el santuario de mi habitación, por fin puedo relajarme y pensar con claridad.

Seguro que me lo he imaginado todo. Los cambios que he sufrido en tan poco tiempo estarán pasándome factura... Sí. Tiene que ser eso.

«Todo va bien, Cristina», me repito durante un rato. «Deja de imaginarte cosas raras.»

Suspiro aliviada. Logro convencerme de que ha sido mi mente la que me ha estado jugando una mala pasada. Y aunque tengo la certeza de que todo ha sido una equivocación, aún oigo una vocecita en mi cabeza que me dice que no voy a poder olvidarme del asunto en mucho tiempo; que, realmente, no estoy equivocada...

Cuando por fin salgo de mi habitación, mi madre ya ha llegado, y menos mal. Ya no estaré sola con Aarón y podré dejar de buscar una excusa lo suficientemente buena para pedirle que se vaya. Aunque me haya sentido rara con la situación de hace un momento, echarlo sin más me parece muy frío.

—He ido a una cafetería muy mona —está diciéndole ella cuando entro a la cocina—. Tenían muchos tés de sabores diferentes e incluso una zona donde fumar con una especie de pipa gigante... no recuerdo cómo se llama ahora mismo.

—Shisha —la interrumpe Aarón—. Se llama Shisha o pipa de agua. Espero que no hayas fumado de ahí... A saber lo que había dentro.

—Fumar, dice... Eso es muy moderno para mí. Solo me atreví a pedirme un té de fresas con nata que, por cierto, estaba muy bueno.

Decido interrumpirla antes de que empiece a elogiar al local, a los empleados y al té. Se nota que la pobre no sale mucho, porque cuando lo hace, da hasta el más mínimo de los detalles.

—Me alegro que hayas salido hoy. Hace mucho que no te ibas de paseo a otro sitio que no fuera el súper... —Entorno los ojos y le digo—. ¿Con quién has quedado? Espero que no me estés escondiendo algo importante. No sé, algo como un futuro padrastro...

—No tengo otra cosa que hacer que buscarme un novio... Deja de preocuparte por mi vida personal y céntrate en la tuya —dice en tono seco—. Yo ya fui amada una vez, tú no has tenido ni eso.

—¿Por qué me hablas de esa manera? —pregunto confusa—. Estaba haciéndome la simpática. No comprendo tu reacción... Creo que estás exagerando.

—Exagerando no. Te centras tanto en la vida de los demás, que no haces nada por arreglar la tuya. —Le cambia la cara, parece que va a llorar—. Hoy estuve con Daniela ojeando fotos de tu padre. Juntos éramos tan felices, nos queríamos tanto... Siento haberte hablado así, pero es que me da mucha pena que tú no hayas experimentado nunca esa felicidad. No quiero que te vuelvas una mujer triste, Cristina.

Tierra, trágame. ¿Va a seguir empeorando este día...? Le doy pena a mi madre, por Dios. Que bajo he caído.

Siento el peso de sus miradas puestas en mí. La de mi madre llena de tristeza y arrepentimiento, y la de Aarón no la puedo descifrar del todo; refleja calma, entendimiento y algo más que no logro identificar... sus ojos esconden un secreto.

—Tal vez desconozca lo que es ser amada, pero no te atrevas a sentir pena de mí. No cuando sabes que tengo personas que me quieren tanto como para que, «casi», no eche en falta el amor romántico.

Odio la compasión, y mucho más si va dirigida hacia mí.

—No me entrometeré en la vida de nadie, y mucho menos en la tuya, ya que veo que te molesta tanto. A partir de ahora, pensaré solo en Daniela y en mí; pero sobre todo, me preocuparé de mí como mujer. Me he descuidado durante mucho tiempo... pero ya estoy trabajando para ponerle remedio.

Vale, tener pensamientos sobre sexo sudoroso no es planear una boda, pero por algo se empieza. ¿Qué mejor forma de cuidar de mí misma que dándome orgasmos rompedores?

Me suena el móvil y la imagen de Toni me viene a la mente, erizando todo el vello de mi cuerpo. Dijo que se pondría hoy en contacto para decirme cuándo quedar.



Preciosa, al final saldré bastante tarde de la reunión; además, tengo trabajo atrasado. Mañana intentaré hacer un hueco para quedar a almorzar. Dime si te viene bien.



Mejor lo dejamos para la tarde, ya he quedado para almorzar. Dime durante la mañana si puedes.



Ok. ¿Te pasa algo, o es que no te gusta hablar por mensajes? Te noto un poco seca...



Lo siento. No es por ti, me cogiste en medio de una deprimente discusión familiar. Pero con acordarte de avisarme, ya me has alegrado lo que queda del día.



Si no tuviera tanto trabajo, te relajaría de otra forma para que tuvieras dulces sueños...



Por tu culpa voy a tener que divertirme sola esta noche. Por lo menos, me has dejado buenos recuerdos que revivir cuando esté sola en mi cama...



Mientras sea en mí en quien pienses, ¡que te diviertas! Estoy seguro que cuando llegue a mi casa, ni el cansancio va a impedir que tenga mi propia diversión.



Eres un guarro, pero me gusta.



Si soy un guarro por decirte que te diviertas, entonces, no te voy a decir que con solo pensar en ti, se me pone como una piedra... Llevo toda la tarde intentando pensar en cosas deprimentes, pero no funciona muy bien.



Espero que estés sentado durante la reunión, no quiero ni pensar lo que se le pasará por la cabeza a tus acompañantes cuando vean el bulto en el frente de tus pantalones...



Por suerte para mi, mi ayudante es el que está haciendo la exposición. Tiene pensamientos depravados, señorita, solo por eso la castigaré cuando la tenga a mi merced.



¿Cómo lo harás?



Ahora no me puedo extender, porque acaba de terminar el descanso. Pero solo tienes que saber que estarás desnuda.



Si estás desnudo junto a mí, ya no será un castigo, lo siento. Busca otra cosa.



Espero un rato a que conteste, y cuando pienso que ya no lo hará, llega el mensaje.



Dejaremos el castigo para otra ocasión. No creo que aguante mucho con la ropa puesta si no tienes nada encima. Piensa en mí mientras te tocas esta noche.



Dejo el teléfono sobre la encimera de la cocina e intento enterarme de la conversación que están teniendo Aarón y mi madre, no lo consigo. Solo tengo ganas de ir a mi cuarto y hacer lo que Toni me pidió. Necesito masturbarme a la de ya; el deseo insatisfecho me está pasando factura, y como no tengo un hombre al lado, solo hay algo que me alivie: mi vibrador.

—Hija, ¿te encuentras bien? Estás roja. A lo mejor te va a subir la fiebre —me dice mi madre tocándome la frente—. Mejor vete a la cama, necesitas descansar.

—Es verdad, Cristina, estás roja. Deberías ponerle el termómetro, Ana —suelta de repente Aarón. Señala disimuladamente el teléfono y se toca los mofletes. Sabe lo que me pasa y se lo está pasando en grande.

Encojo los hombros, indiferente, no tengo nada de lo que avergonzarme. Cruzo un dedo por mi cuello para obligarlo a que se calle, porque si sigue, lo mato. Mi madre con poco va, y si encima se siente culpable por lo que me dijo antes, peor. Se pondrá en modo madre amorosa o, como le digo yo, madre acosadora.

—Estoy bien, de verdad. No me pasa nada. Solo estoy un poco cansada. —Finjo un bostezo para darle credibilidad a mis palabras—. Me voy a la cama.

Le doy un beso a mi madre y le pego un codazo a Aarón en el estómago. Se dobla sobre sí mismo, le debo de haber dado más fuerte de lo que creía... Eso le pasa por listo.

—Recuerda que mañana recojo yo a Dani y me la llevo a comer por ahí —le digo a mi madre—. No la esperes para almorzar.

Voy saliendo por la puerta hacia mi habitación, pero me detengo y le digo:

—Puede que mañana llegue tarde a casa. He quedado con un amigo.

Y salgo de la cocina sin dejar que me haga preguntas.

Entro en mi habitación, cierro la puerta con llave y me quito la ropa. Abro mi mesa de noche y saco a mi amigo con pilas. Me han dicho que me divierta y eso es lo que voy a hacer...

Una mujer triste... ¡Ja!
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AL día siguiente, despierto muy relajada y optimista. Siento los músculos descongestionados, el cuerpo suave... no hay nada mejor para sentirse bien que pensar en positivo y darle alegría al cuerpo con algunos orgasmos.

La mañana, entre llamadas y recados para Lola, pasa muy rápido; cuando me quiero dar cuenta, ya es casi mediodía. Entro en mi despacho dispuesta a empezar a organizar los pedidos para la próxima fiesta benéfica que se celebrará.

Al sentarme en mi escritorio, descubro en la mesa una lista de agencias de contactos. Si Lola se cree que me voy a apuntar, va lista.

La verdad es que no acabo de creerme mucho a estas agencias, porque, vamos a ver, en algunos de sus anuncios dicen que salen parejas reales... y yo me pregunto: si eres tan guapo, ¿por qué no te buscas a alguien tú solito? La única respuesta que se me viene a la cabeza es que son raros. Guapos, pero raros... Y con esa combinación no ligas nada.

No me vale la excusa no tengo tiempo para conocer gente. Hoy en día, con lo directa que se han vuelto las personas, conoces a alguien hasta en la cola del supermercado.

Llamo a Lola para hacerle una consulta sobre el tipo de decoración que habrá en la fiesta y para recordarle que iba a salir a comer fuera, pero no me lo coge. Sospecho que piensa que lo hago para recriminarle sobre la dichosa lista, la cual tiré a la basura. Termino de organizarme con el trabajo y me voy a buscar a mi hija.

La espero en la puerta del colegio, y al salir, viene corriendo hacia mí. En ese instante, el amor que siento hacia ella me golpea con fuerza. La veo más guapa, más brillante... no sé; esta sensación solo la puede entender una madre.

—¡Mamiii! —dice cuando llega a mi lado.

Por un momento pienso que me va a abrazar, «¡qué ilusión!», pero se detiene en seco y me da un beso en la mejilla. Echando una ojeada a nuestro alrededor, veo a un grupo de chavales, y uno de ellos le dice adiós a Daniela. Ella, a su vez, le hace un gesto con la mano mientras se pone roja como un tomate.

Joder. Con razón no me ha abrazado. La edad del pavo viene pisando fuerte. Tendré que consultar el precio de los cinturones de castidad o, por lo menos, ir al ginecólogo para preguntarle si le puedo poner el D.I.U. a mi hija de 10 años... Ninguna precaución es poca.

Nos vamos a comer a nuestro bar preferido, nos sentamos y pedimos la comida. No sé si sacarle el tema del chico; puede que le de vergüenza... Da igual, mi madre me lo hacía y sobreviví.

—¿Quién es el chico del colegio? —intento hablar con calma, que no note que estoy ansiosa por saberlo.

—¿Qué chico? En la puerta del colegio había muchos. —Se hace la tonta.

—Sé que había montones de chicos. Sabes perfectamente a quién me refiero... al que cuando te saludó, te hizo sonrojar hasta la línea de crecimiento del pelo. ¿Te gusta...?

«Que me diga que no. Que me diga que no... por favor.»

—¡Ay, mamá! Eres una pesada. Solo es un amigo —me lo dice mientras parece muy interesada por el mantel de papel de la mesa. No ha levantado la cabeza ni una vez.

—Ok. No te voy a volver a preguntar. Para cualquier cosa, sabes que estoy aquí.

No voy a presionarla, aunque me muero por hacerlo. Espero que en un futuro tenga la suficiente confianza en mí como para contarme cosas sobre chicos.

—No te pongas triste ahora, mami. No me gusta hablar de estas cosas contigo... es raro. Eres mi madre.

Vale, yo tampoco le decía nada a la mía, esa parte la comprendo. Pero es que es muy joven para tener el primer enamoramiento, ¿no?

El tiempo, como siempre que sucede algo bueno, pasa muy rápido; cuando me quiero dar cuenta, estamos comiéndonos un helado de camino a casa.

Me encanta pasar ese ratito con ella. Es verdad que con el nuevo horario la veo más, pero el tiempo se me hace poco.

Al regresar al edificio en donde trabajo, me dirijo directamente a la cocina. He quedado con Emilio para tomar un café y que me de las facturas de la semana.

Cuando llego, está preparando una bandeja de té con pastas.

—Por lo que veo, Lola tiene invitados —le digo sentándome en el alto taburete de la zona de desayuno.

—Sí. Está en el cuarto verde con la suegra de su hijo.

—¿La abuela de Ro? ¿Está ella aquí también? —Le he cogido cariño y hace unos días que no sé nada de ella.

—La abuela de Ro no. Es la madre de la difunta señora Tamara, la mujer de Javier, el segundo hijo de Lola, y también fallecido —me dice serio—. Mejor no te acerques, hasta hace poco se podían oír sus gritos. Les llevo el té para ver si así se calman un poco.

—Ok. Entonces, mejor te espero abajo, si no, lo dejamos para otro día, para las facturas aún queda tiempo, no te preocupes.

Llego a mi despacho y enciendo el ordenador. Quiero empezar a buscar un grupo de música para la fiesta. Cuando ya tengo varios seleccionados, llaman a la puerta. Pensando que es Emilio con el café, grito:

—¡Pasa y cierra la puerta!

Oigo que asó lo hace quien entra.

—Déjame terminar esto y ya estoy contigo —le digo sin apartar la mirada del ordenador—. Llegas en el momento oportuno, ahora mismo mataría por uno de tus cafés.

—Espero no decepcionarte, pero no traigo café conmigo —dice una voz.

Levanto la cabeza como si tuviera un resorte en el cuello. Apoyado en la puerta, como si de un poster en tamaño real se tratara, está Toni, tentador como el pecado... Con camiseta gris con las mangas arremolinadas hacia los codos, pantalón vaquero pitillo y unas converse blancas en sus pies, está para comérselo.

Me dedica una sonrisa de medio lado, que debería estar prohibida, y se acerca hacia el escritorio.

—Siento no haberte avisado para lo de esta noche, no tengo excusa posible. Me lié con el trabajo y no encontré el momento de hacerlo —me dice sonando arrepentido—. Cuando supe que tenía que pasar por aquí, vi el cielo abierto. Espero que no hayas hecho planes, porque yo si los he hecho para nosotros...

Sorprendentemente, me doy cuenta en ese momento que no había pensado en él en todo el día. Pero ahora que lo tengo delante, mi mente no deja de enviarme imágenes lascivas de nosotros dos... desnudos.

Empujo la silla hacia atrás y le doy un repaso de arriba abajo. Definitivamente, mi cuerpo no se había saciado con mi uno contra uno de anoche. Mi cuerpo lo ansiaba a él.

—Si te digo la verdad, yo tampoco me acordé. Pero ni de ti ni de nadie. —Abre los ojos con asombro. ¿Sé creía que iba a llorar por los rincones?—. Tampoco he hecho planes. Hoy se me pasó el día volando. No he tenido la cabeza para otras cosas que no fueran el trabajo o mi hija.

Despacio, se acerca hasta que sus muslos tocan el escritorio.

—Creo que he hecho algo mal contigo... No es normal que no te acordaras de mí cuando yo no te podía sacar de mi cabeza; aunque estuviera trabajando, de vez en cuando me venias a la mente —me dice rodeando la mesa.

Mueve la silla hasta ponerme de cara a él y se agacha poniéndose de rodillas delante de mí.

—Tendré que esforzarme en darte algo que te haga recordarme...

Me abre las piernas y me coge de la cadera para empujarme hacia delante. Llevo puesto un vestido estrecho a medio muslo, así que, en esta postura, se me ve todo. No deja de mirarme a los ojos en todo momento y yo me siento hipnotizada... y cachonda.

Me sube aún más el vestido, pasando el dedo por encima de la cintura de mis braguitas.

—Cuando acabe contigo, serás incapaz de entrar en este despacho y olvidarte de mí —dice vehemente.

Se inclina hacia delante, dibujando con la punta de su nariz el contorno de los labios inflamados de mi sexo sobre la tela endeble de mis braguitas.

Tiemblo. La anticipación me está matando. Siento su aliento calentándome las ya húmedas bragas. Con un dedo las mueve hacia un lado y recorre la misma ruta que su nariz.

—Dime que no le tienes cariño a esta cosa —dice al mismo tiempo que tira de mi ropa interior.

No puedo hablar, así que solo niego con la cabeza.

Como si le hubiera dado el pistoletazo de salida, todo sucede muy rápido. Me arranca las bragas y me pasa la lengua de abajo arriba sin dejar de mirarme a los ojos.

Me agarra del culo y me eleva de la silla. Me mete la lengua dentro del coño, y yo pongo los ojos en blanco. Dentro y fuera. Dentro y fuera. Me está follando con la lengua imitando lo que me hará con su polla. Sube la cabeza hacia el clítoris y lo absorbe con fuerza mientras me da lengüetazos que solo aumentan mi placer.

Me suelta, y yo gimo en protesta... hasta que me levanta y me sienta en la orilla del escritorio. Nos quedamos cara a cara, mirándonos con los rostros enrojecidos por el placer.

Pienso que ahora me besará, pero lo que hace es meter un dedo, de repente, dentro de mí...

Gimo con más fuerza.

Se sienta en la silla y la empuja hacia delante, aún con ese dedo atormentador dentro de mí. Lo saca y me mete dos. Los mueve en lentos círculos... no puedo aguantar más. Necesito correrme.

—Por favor —le digo suplicante.

Baja otra vez la cabeza entre mis piernas y esta vez me muerde el clítoris. Un pequeño pinchazo que hace que este me palpite El dolor se convierte en placer cuando la punta de su rosada lengua me acaricia una y otra vez con pases fuertes. Empieza a mover los dedos dentro y fuera, cada vez más rápido. Cuando creo que no puedo aguantar más... estallo en el orgasmo más intenso que he tenido nunca.

Me estremezco sin ningún control sobre mi cuerpo. Estoy totalmente centrada en su boca y dedos entre mis piernas.

—Joder, Cristina. Ahora seré yo el que tendrá un recuerdo imborrable de ti. Ver cómo te corres es una de las cosas más fabulosas que me han pasado en la vida.

Me lo dice con sus dedos aún dentro de mi coño, como si no pudiera dejar de exprimir todo mi placer.

—Necesito tocarte —digo entre gemidos—. Necesito sentirte.

—Me tocarás la próxima vez. Ahora mismo estoy tan al límite, que si me tocas, no aguantaré mucho, y quiero que nuestra primera vez sea buena para ti.

Saca los dedos de mi interior y me quejo. Me siento vacía.

Se desabrocha el pantalón y se lo baja hasta medio muslo junto con los calzoncillos. Tiene la polla dura y gruesa, y al verla, mi coño palpita de la emoción.

Coge un condón de la cartera, que saca del bolsillo trasero de su caído pantalón, y se lo desenrolla despacio por el pene, casi como si lo acariciara. Se lo agarra con una mano y lo lleva a la entrada de mi babeante sexo. Juega con él, atormentándolo, moviendo la punta de su polla arriba, ejerciendo presión contra mi clítoris, y abajo, a la entrada chorreante.

—¡Métemela ya! —grito rabiosa por el deseo insatisfecho.

Intento atraerlo hacia mí, pero no me lo permite.

—Estás ansiosa, me gusta. Pero no puedo metértela sin haberte dado un beso antes.

Con la mano libre me agarra de la nuca y dirige su boca hacia la mía; me besa con pasión, mordiéndome los labios provocativamente. Degusto mi sabor salado en él y me encanta...

Cuando creo que voy a morir de una combustión espontánea, me la mete de una sola embestida. Lo hace con fuerza, machacándome las caderas contra la mesa. Duro y profundo. Mientras, lo único que yo puedo hacer es agarrarme del filo de la mesa y recibir agradecida todo lo que tiene para darme.

Nuestros jadeos son cada vez más entrecortados. Estoy a punto de correrme otra vez y noto que él también. Mete la mano entre nuestros cuerpos y acaricia mi clítoris al mismo ritmo que sus embestidas.

Me corro dando un grito de agonía. Y es muy acertado, porque parece que me esté muriendo de placer.

Toni se aferra a mi cuerpo mientras los espasmos de su propio placer disminuyen. Pega su frente a la mía y respira hondo. Me acaricia la cara y puedo olerme en sus dedos.

—No había venido aquí para esto —susurra—, pero no me arrepiento. Es más, lo repetiría ahora mismo.

—Como todas las visitas que me hagas acaben de esta forma, voy a tener que insonorizar el cuarto... sin embargo, no me opongo a que las repitas cuando quieras —le digo con una sonrisa perezosa en los labios.

Se aparta y se quita el condón. El hechizo se ha ido...

Estoy incomoda, no sé qué decir. Gracias sonaría bien ¿no...? Se nota que nunca he estado en esta situación antes, me falta soltura.

Me enderezo el vestido y no espero a que empiece a subirse el pantalón para decir:

—Bueno...—«Bonita forma de empezar una conversación»—. ¿Qué se dice en este tipo de situación?

Se acerca a mí con la cremallera abierta, me pega a su cuerpo de un tirón y me besa.

—No tienes que decir nada. Ya me lo agradecerás después, con una cena.

¿Quiere verme otra vez? Me dan ganas de saltar de alegría.

—Eres un chulo, pero te mereces esa cena.

—No me mires así, ¿pensabas que una vez que nos hubiéramos acostado se acabaría todo? —«¿Tanto se me nota?»—. ¿Puedes salir ya? Voy al baño y nos vemos en la entrada.

Asiento afirmativamente. Cuando sale por la puerta y la cierra, levanto las manos y hago mi baile de la alegría.

Es la primera vez que tengo un orgasmo con un hombre y solo puedo pensar en una cosa: La vida es maravillosa.
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—¿CREES que sospecha algo? —dice Lola.

—No, nada, te lo aseguro —Ana suena muy segura de sí misma—. Está tan distraída con el nuevo trabajo y con un chico que ha conocido, que no reparó en nada.

—Espero que no, porque aún no he terminado de conocerla bien. Quiero que me tenga cariño antes de contárselo —su voz, de repente, triste—. Quiero que cuando me presente a la niña, lo haga de buena gana. Quiero ganarme su corazón.

—Ten calma. Si le hubieras dicho quién eras de buenas a primeras, mi hija se habría cerrado en banda. —Le puso la mano en el hombro, intentando transmitirle afecto—. Yo te apoyo en todo. Estamos juntas en esto.

—Gracias, Ana, por no cerrarme la puerta en las narices cuando aparecí en tu casa.

—Solamente hice lo que creí correcto en ese momento. Si me pasara alguna vez, me gustaría que me dejaran explicarme.

Pasan unos minutos en silencio. Se entienden sin palabras. Solo ellas saben lo que ha sufrido la otra.

—Por cierto, tu idea de hacerla feliz para que sea más receptiva puede funcionar. —Cambia de tema para aligerar el ambiente—. Si se enamora, lo será. Estoy deseando ver a mi hija feliz.

—Lo será, lo prometo —dice solemne—. Solo espero que no me mate por las maneras en que trataré de que lo sea...

—Solo a ti se te ocurre apuntarla a las agencias sin su consentimiento... Tienes razón. Te va a matar —dice soltando una carcajada.

Cuando dos mujeres quedan solas para conspirar, algo malo se traen entre manos...
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SALIMOS del edificio cogidos de la mano. Se lo agradezco en silencio; no sé si estoy preparada para tratarlo de manera impersonal después de lo que ha pasado entre nosotros.

Parece que, pasado el arranque de pasión, estamos más calmados. Vamos dando un lento paseo rumbo a ninguna parte. Caminamos tranquilos, sin intercambiar palabras, en un silencio agradable... que estoy deseando que acabe.

Estoy que ardo y, encima, sin bragas. Al andar, se cuela por entre mis piernas una brisa fresca, agradable. Demasiado agradable, casi seductora... me refresca el sexo, recordándome cómo de húmedo y lleno lo tenía hace menos de 20 minutos.

—¿Te importa si pasamos un momento por mi oficina? —pregunta—. No queda muy lejos. Solo quiero comprobar que los planos, que necesito para mañana, estén ordenados correctamente; no es la primera vez que mi ayudante no los etiqueta como es debido, voy a una presentación de obra y me veo allí sin saber qué hacer y con cara de tonto.

«¿Yo no puedo dejar de pensar en sexo, y él lo hace del trabajo...? Algo anda mal.»

—Por supuesto que no —respondo—. A lo mejor, yo también me animo y te dejo un recuerdo en tu oficina. Puede que me tome la revancha...

Lo digo sin mirarlo ni una sola vez a la cara, como quien va hablando del tiempo. Estoy picada y quiero provocarle alguna reacción... Antes de acostarnos, las pocas veces que nos habíamos visto o hablado por mensajes, era más activo. Parece que, al final, después del sexo, sí que se le ha ido todo el interés.

Intento sacar otros temas de conversación, algo banal que no resulte incómodo. Al fin y al cabo, esto no tiene que terminar de manera fría, ¿verdad? Se queda en silencio y esa es toda la respuesta que necesito para confirmar mis sospechas. Le suelto la mano, incómoda, y aunque sigo caminando a su lado, ya no me apetece ir a ninguna parte con él.

Mis ojos se llenan de lágrimas que luchan por salir, pero parpadeo varias veces y venzo a la angustia. Me siento tan mal. Tengo ganas de correr hacia mi casa y meterme en la cama... Dios, ¡soy patética! Aarón tenía razón, no sirvo para estas cosas.

Se detiene en un portal y me hace un gesto para que lo siga.

—Toni, creo que debería irme a casa —mi voz suena un poco grave por contener el llanto—. Estoy un poco cansada.

Me acerco para darle dos besos y alejarme lo más dignamente posible, pero me toma de los hombros, obligándome a quedarme en el lugar.

—Soy un gilipollas, Cristina. Créeme, lo sé. —Me vuelve a coger de la mano y me empuja hacia el portal—. Vamos arriba, hablaremos en mi despacho.

—No hace falta ir a ningún sitio, Toni. No te preocupes, ya he captado la indirecta. Ya nos veremos por ahí.

—Que no, que tú te vienes conmigo. No quiero hacer una escena aquí, pero si tengo que cogerte como a un saco de patatas y subirte yo mismo, lo haré.

—Nada de cogerme. —Me bajo el vestido en un gesto nervioso y susurro—, no llevo bragas, ¿recuerdas?

—Como si pudiera olvidarlo... —suspira—. Bueno, eso da igual. Mis vecinos admirarán las vistas.

Hombre obstinado. Pero tengo curiosidad por lo que crea que tenga que decirme. Estoy convencida de que voy a asistir a una clase de Cómo desecharla después del sexo sin herir sus sentimientos. Tal vez, algún día sea yo la que tenga que usar lo aprendido en esta clase práctica.

—Vale, pero solo un momento. Es verdad que estoy cansada.

Asiente, y subimos por las escaleras hasta el primer piso. La oficina tiene un concepto abierto, es amplia y bastante luminosa. Unas pocas mesas equipadas con ordenadores y mesas de dibujo esparcidas desordenadamente. Me dirige hacia una de las pocas puertas que hay y entro con él. Es su despacho.

Paredes blancas, poco mobiliario y de tipo industrial. Todo muy moderno, pero un poco árido. No es mi estilo. Hay rollos de cartón y plástico repartidos por las paredes, tanto, que casi parecen parte de la decoración.

—Compruebo los diseños y ya estoy contigo.

Me quedo de pie junto a la puerta mientras le veo abrir y cerrar rollos comprobando las etiquetas de cada cosa.

—Ya está. Siéntate, por favor —me pide.

Me señala a las sillas que están colocadas al frente de su mesa y se acomoda en su sitio. Le sienta muy bien estar allí. Me recuerda a uno de esos magnates poderosos del petróleo o a como, creo yo, que serían.

Espera a que me siente para empezar a hablar.

—¿Cuántas veces te he pedido perdón desde que nos conocemos? —pregunta—. Siento que me repito, pero contigo, todo me sale mal.

—No hace falta que te disculpes por nada, en serio —le disculpo—. Ya somos adultos, podemos tratarnos de una forma cordial cuando nos reunamos por la obra o nos veamos por ahí.

Qué falsa que soy. Ahora mismo soy una niñata herida e, incluso, me pica la mano por darle una bofetada.

—Déjame terminar, por favor. Quiero hacer las cosas bien, no quiero que me veas como un capullo. —Se recoloca en la silla—. Hace 7 meses que dejé una relación que duró 6 años, íbamos a casarnos a finales de este año. Todo era perfecto; lo único malo, que no nos queríamos... Bueno, yo no la quería.

¿Por qué me cuenta todo esto? No hace falta dar tantos rodeos para decir no quiero verte más.

—La conocía de toda la vida y una noche de fiesta nos enrollamos, no sé como acabamos juntos, porque la veía más como a una amiga que como a mi novia —explica—. La sangre no me ardía por ella, ni al principio ni al final. El que duráramos juntos tanto tiempo fue un milagro. Mis padres la adoraban, ella llevaba toda la vida enamoradísima de mí y me daba pena romperle el corazón...

—No entiendo por qué me cuentas todo esto. Vete al grano, no sé por qué le das tantas vueltas en vez de decirme de una vez que no quieres verme más.

—A eso voy. Cuando la dejé, me volví un poco loco con las mujeres. Si podía, cada noche estaba con una diferente... —respira profundamente—. Te conocí el otro día y, con ese cuerpo perfecto tuyo, me atrajiste instantáneamente, pero a medida que hablamos, me encontraba deseando saber todo sobre ti, cualquier cosa.

—Vale, querías follarme, eso ya está claro. Lo hemos hecho, ¿puedo irme ya o vas a seguir mareando la perdiz?

—Te vi y te deseé, sí. Pero no solo deseé tu cuerpo, Cristina. —Se oye el reproche en su voz—. Cuando antes me dijiste que no te habías acordado de mí en todo el día, me dolió... ¡A mí! ¿Cómo va a ser eso? —Ahora suena incrédulo—. Quise marcarte como si fuera un puto animal, así ya nunca te seria indiferente, y, de paso, dejarte claro que no soy olvidable... pero cuando te saboreé, olvidé por qué lo hacía. Solo buscaba darte la mejor experiencia de tu vida ¿entiendes lo difícil que es para mí admitir todo esto?

Asiento con la cabeza. La verdad es que me siento un poco abrumada. No sé qué pensar... y él no se calla; no me deja asimilar las palabras.

—Soy un hombre, no una mujer afectada por el síndrome premenstrual. Nunca me quedo mucho después de haberme corrido, pero no pude alejarme de ti; durante todo el camino hacia aquí estuve tenso, con el pensamiento de que tal vez sientas lo mismo que yo. ¡Joder! Tengo 32 años, ya es tarde para convertirme en un puto llorica...

Tras esa declaración, «un poco desconcertante», me debato entre el entusiasmo por no ser rechazada y el escepticismo más crudo. Nos acabamos de conocer, no puede sentir nada por mí. Eso sería... raro. La palabra acosador tintinea en mi cabeza. «¿Por qué no tendré un spray de pimienta en el bolso?»

Cuando voy a decir algo educado y huir cagando leches, me hace un gesto con la mano para que lo deje hablar. Como diga algo parecido a compromiso eterno o similar, no hay educación que valga, salgo por patas.

—No creas que me he enamorado de ti ni nada de eso. Solo estoy flipando; en un momento de lucidez me he dado cuenta que eres la primera chica a la que he querido conocer de verdad en casi toda mi vida. Estoy asombrado.

—Uff, menos mal ¿por qué das tantas vueltas para eso? —pregunto—. Y yo que tenía miedo de que te quisieras hacer un vestido con mi piel...

Respiro aliviada, parece que me han quitado un peso de encima. Mucha mala suerte sería que el primer hombre en el que me fijo en mucho tiempo fuera un psicópata.

—Yo también hacía bastante que no conocía a nadie que me gustase y no monto tanto drama... ni que hubieras estado 8 años sin acostarte con nadie, como he hecho yo.

Mi filtro mental ha fallado. No debería haber soltado la última parte. No quiero que se crea especial, aunque en cierto sentido, lo sea.

—¡¿Qué?! Perdona, ¿puedes repetir?, creo que no te he escuchado bien. ¿Has dicho ocho años u ocho meses?

—He dicho ocho años, y sé que es mucho tiempo —aclaro—. No hace falta que pongas esa cara de asombro. No iba para monja ni nada, es solo que no me atraía nadie.

—Sabía que tenías un fondo inocente, pero no me esperaba esto.

Tiene en los labios una sonrisa brillante, sé lo que está pensando.

—No estés tan orgulloso de ti mismo. Digamos que me cogiste en un momento liberal de la vida, si nos hubiéramos conocido hace dos meses, me habría sonrojado y echado a correr, lo más rápido posible, en la dirección contraria a ti.

—¿Y qué te ha hecho cambiar de forma de ser? Sé que mi sex appeal es irresistible... pero no creo que haya sido yo.

—Fue un cúmulo de cosas. Estaba cansada de no disfrutar de la vida, me sentía como una mujer mayor. Veía a Aarón divertirse tanto, de una mujer a otra, que me animé a ir tras ello.

—Me alegro que decidieras empezar a vivir, sobre todo porque ha ido en mi beneficio. Por cierto, ¿quién es Aarón?

Me dan ganas de decirle: a ti que te importa, porque, por alguna razón, quiero guardar a Aarón solo para mí. Es mi amigo, solo mío... además, tengo la corazonada de que si se conocieran, se caerían bien al instante.

Me obligo a contestar porque sé que se vería raro el no hacerlo, aunque lo hago a regañadientes.

—Es mi mejor amigo —empiezo a explicarle—. Aunque no estuvo de acuerdo con mi cambio de actitud, me enseñó algunas reglas a seguir sobre los rollos pasajeros, es una especie de erudito en el tema. Se las sabe todas. Ha abierto más piernas femeninas que yo mi nevera en toda la vida.

—Entonces, tiene que ser impresionante. ¿Por qué no se alegró de tu cambio de vida? ¿Te has enrollado con él? —interroga.

Me siento como si me estuviera haciendo un tercer grado, solo le falta apuntar la luz en mi cara.

—Primero: nunca he tenido nada con él, es mi mejor amigo. Es un ángel, no tiene sexo para mí... Segundo: no estuvo muy feliz, porque dice que yo soy material para cosas a largo plazo, que no me adaptaría a los rollos pasajeros. Tercero: nunca me interrogues. Jamás. Y mucho menos sobre mi mejor amigo en el mundo entero. Aarón ha estado conmigo en todos los momentos importantes, sean buenos o malos, ha estado allí.

—Entendido, nada de preguntas. Esperaré a que tú me quieras contar algo personal —dice en un tono demasiado complaciente.

—Reconoce que fallaste en las formas al preguntar. Siempre y cuando sea de buenas maneras, puedes curiosear sobre lo que sea, «y yo decidiré si contestar o no».

—Vale, me salió el instinto depredador. No pasará más. Tienes que perdonarme si hago o digo más cosas como estas, no estoy acostumbrado a caminar alrededor de una chica por mucho tiempo, y mucho menos si está vestida... —Le doy un golpe en la cabeza—. Tengo que reconocer que tu amigo ya me cae bien. Si intenta protegerte, debe quererte mucho.

—No lo sabes tú bien, es como el hermano mayor salido y sobreprotector que nunca tuve ni quiero.

Se levanta y camina hasta ponerse delante de mí. Al estar de pie, apoyado en la mesa con los brazos cruzados sobre el pecho, y yo sentada... su paquete queda justo a la altura de mis ojos.

—Aclarados los puntos sobre mi ataque de pánico y la no competencia de ningún otro hombre, te pregunto: ¿qué es lo que quieres de mí?

Si le digo que por ahora, solo quiero que me monte hasta que no pueda volver a cerrar las piernas por lo menos en una semana, ¿seré muy directa...? Mejor tirar por lo seguro.

—Lo único que quiero es conocerte y divertirnos juntos. Estar como hasta ahora me vendría bien.

—Ok, estoy de acuerdo —dice mientras asiente—. Solo te pido una cosa: exclusividad. Sé que esto no es serio, pero ya sabes que me atraes y no me gusta compartir. Yo tampoco veré a otras mujeres el tiempo que dure lo nuestro.

Mientras habla, no puedo evitar mirarle el paquete, que está cada vez más grande y me hace la boca agua.

—Ya hemos charlado. Sé que no eres bipolar ni un psicópata, que no veremos a nadie más... todo me parece bien. Ahora, yo tengo una pregunta para ti. —Me chupo los labios—. ¿Vas a seguir hablando o puedo vengarme, por fin, del ataque que me hiciste en la oficina? Contesta rápido, porque me muero por chuparte la polla y no sé si aguantaré mucho sin bajarte el pantalón.

Se incorpora de un salto y se lo empieza a desabrochar él mismo.

No hay mejor respuesta que esa.
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NO me siento muy valiente en este momento. No cuando tengo una verga gorda y cabezona apuntando directamente a mis ojos. Por un momento, siento el loco impulso de agarrarla y empezar a cantar, pero enseguida se me pasa... «bueno, mejor lo apunto en cosas pendientes».

«A ver, Cristina, sé lógica. Lo básico te lo sabes: abrir bien la boca, metértela hasta el fondo, sacarla. Volver a repetir todo lo anterior». En teoría es fácil, pero ¿y si no le gusta lo que le hago?, ¿y si lo muerdo accidentalmente y me quedo con un trozo de glande alojado en la garganta? No quiero ni pensar lo que tendría que decir en urgencias...

No sé qué hacer. Al final, me decido y la cojo con la mano izquierda, que es con la que agarro el micro cuando voy al karaoke... «no pienses en eso, joder». La tanteo, es suave al tacto, pero, a la vez, dura como el granito. La muevo para poder mirarla desde todos los ángulos posibles.

—Cristina, cariño. Te advierto que estoy al límite. ¡Hazme algo, por Dios!, o acabaré violándote en el suelo.

La loca idea de la no violación me seduce. «Otra cosa que va directa a tareas pendientes.»

—Lo siento, pero es que no sé qué hacer. Ya te dije que nunca se lo había hecho a nadie —decido ser sincera. Me conozco, y aunque me muera de ganas por probarlo, terminaré por no hacerle nada—. Estoy muy nerviosa.

—Por una extraña razón, el que no se lo hayas hecho a nadie, me pone mucho más cachondo. —Se la aprieto un poco sin darme cuenta y gime—. Prueba cualquier cosa, seguro que me gustará. ¿No me dijiste el otro día algo sobre un Calippo? Yo seré tu helado particular... y si te portas bien, al final consigues una sorpresa, como en los Kinder.

Me saca una sonrisa y, gracias a eso, todos mis nervios se esfuman. Saco la lengua y la paso lentamente por la gorda cabeza... mmm, suave. Me animo y me la meto de lleno en la boca, giro la lengua en círculos mientras muevo la cabeza adelante y atrás; cojo velocidad y me ayudo de la mano para hacer más presión mientras con la otra le acaricio la bolsa fruncida que tiene debajo.

Me acaricia la cabeza y siento que está luchando por no follarme la boca con rudeza. Se la suelto, y con las dos manos le agarro el culo con fuerza mientras me la vuelvo a meter entera otra vez. Le amaso las nalgas, esperando que entienda que puede hacer lo que quiera conmigo... me ancla por la cabeza y empieza embestir dentro de mi boca, duro y rápido. Intento respirar por la nariz y olvidarme de las arcadas que a veces me provoca; cuando creo que no voy a aguantar más, con un me corro acaba entre mis hinchados labios.

Me lo trago todo y, para mi sorpresa, no me desagrada el sabor que deja el rastro de su orgasmo en mi lengua cuando sale de mi boca. Es más, estoy bastante caliente; me he quedado con las ganas.

—Joder... si esta ha sido tu primera vez, no quiero ni imaginar cuando hallas practicado un poco más. Serás la reina de las mamadas.

No es una declaración de amor, pero me siento orgullosa. Yo solita he podido darle una experiencia memorable a este hombre. A lo mejor, decir memorable es pasarse de la raya, pero así es como me siento.

Se apoya en el escritorio, con la polla aún colgando. Ahora que la tiene flácida no es tan bonita, le sobra piel o algo... Definitivamente, su pene no erecto me parece feísimo. Tendré que hacer algo para que su verga sufra una transformación digna de Cambio Radical, necesito que vuelva a parecerme atractiva y, de paso, Toni pueda volver a metérmela. Soy una mujer con necesidades.

—Entonces, ¿lo he hecho bien? —pregunto inocentemente.

—Por si mí estado casi vegetativo no te lo ha dejado lo bastante claro, te lo diré de forma más directa: me has matado.

Esto tiene que celebrarse, y no veo mejor forma de hacerlo que follando. Las ganas de explotar me vuelven atrevida... me levanto el vestido un poco más, abro las piernas y espero a que se fije en la unión de mis muslos.

Jadea cuando se percata de mi nueva y sugerente postura.

—No creo que se me levante durante un rato, pero puedo ayudarte con eso...

Aparta los papeles de la mesa y me sienta encima. Me termina de sacar el vestido, poco a poco, rozándome con los pulgares al subir la prenda por el costado de mis pechos. En este momento, me encantaría verme en un espejo, sentada con las piernas abiertas, con el sexo expuesto y con solo un sujetador impidiendo que esté completamente desnuda.

Pasa los dedos encima del encaje del sujetador. Una suave caricia que casi ni noto, pero que hace que mi piel se ponga de gallina; me cubre con su cuerpo, pero solo para poder soltar el broche de la prenda; me lo quita por los brazos en un único movimiento fluido y lo lanza por encima de su hombro.

Repite la misma suave caricia de antes, pero esta vez lo siento piel con piel. Los pezones se me endurecen al instante, casi hasta el punto del dolor.

Me empuja para que quede acostada a lo largo del escritorio y yo me siento como si estuviera en un altar a punto de ser entregada como ofrenda sexual a algún dios pagano.

Por unos segundos, que para mi duran toda una vida, solo se dedica a observarme, paseando sus dedos a lo largo de mi pecho y abdomen.

—Sabia que tendrías unos pechos preciosos, es un gran fallo por mi parte el no haberles dado el trato que se merecen —la voz le suena grave, está tan afectado como yo.

Rodea con su pulgar mi pezón izquierdo y yo me arqueo hacia su caricia. Necesito que me toque justo donde no lo hace; que me pellizque, que me muerda, lo que sea... pero que me haga algo.

Hace lo mismo en mi otro pecho, rodeándolo con su puñetero dedo, haciéndome desearlo más que nunca. Agarra ambos y empieza a masajearlos, los junta, y por fin baja la cabeza para dar un largo y perezoso lametón a mis doloridos pezones. Estoy a punto de correrme solo con eso; si solo pudiera darme algo de fricción entre las piernas, haría el camino hasta el orgasmo yo sola.

Toni parece que se anticipa a mis pensamientos y ahueca, con su gran mano, mi hinchado sexo. No la mueve, solo la mantiene posada firmemente transmitiéndome su calor, haciéndome arder. Me mantiene anclada a la mesa mientras su boca experta se rota de un pecho a otro, martirizándolos.

Empieza a mover la mano despacio, demasiado despacio para mi gusto, apretándome el dorso contra el clítoris. Sin avisarme, me introduce dos dedos de golpe y así, sin más, me corro. Atrapo su mano entre mis piernas, impidiendo que la retire. No hace falta que mueva los dedos, solo con sentirlo dentro de mí, ya es suficiente.

Siento el cuerpo laxo, y tengo ganas de echarme una siesta, pero Toni no me lo permite.

—Has conseguido empalmarme otra vez, pensé que después del orgasmo de antes sería imposible bombear la sangre suficiente para que la polla se me pusiera dura de nuevo. —Aún estando en medio de una bruma sensual, su tono de asombro no me pasa desapercibido.

Me ayuda a cambiar de posición. Mis pies, firmes, tocan el suelo, aunque pensaba que no tendría fuerzas para aguantar mi peso, me recuesta boca abajo encima del escritorio. Siento el frio cristal a lo largo de mi torso, recordándome que aún estoy desnuda. Me mueve las piernas con su rodilla, instándome a abrirlas de forma que se pueda acomodar entre ellas.

Oigo un sonido de algo al rasgarse y me imagino que será el condón. Lleva la cabeza de su miembro a mi entrada y, de un solo empujón, me penetra, comenzando un ritmo castigador que me lleva a la locura.

—No pares, no pares... Estoy a punto de correrme otra vez —digo con un quejido lastimero.

Alarga la mano para poder llegar a mi clítoris y me lo pellizca sin dejar de penetrarme. Me corro tan fuerte que podría jurar que he visto las estrellas.

Agarrándome fuertemente de las caderas, da un par de embestidas más y se corre gritando mi nombre. Lo siento temblar a mi espalda, controlando la respiración.

Me remuevo incómoda, porque me estoy clavando en los muslos el filo de la mesa. Se aparta y, aún con el condón puesto, me ayuda a incorporarme; me he quedado pegada a la mesa y cuando me separo, se oye un sonoro ruido como de succión.

Riendo por lo absurdo de la situación digo:

—Recuérdame que nunca vaya a Ikea contigo, viendo el fetiche que sientes por el mobiliario de oficina, no quiero ni pensar en cómo de ansioso te pondrías allí.

—Eres una graciosilla, estás muy envalentonada. Estoy indefenso en esta situación, no puedo correr detrás de ti y darte unos azotes —me dice—. Estoy seguro de que no te meterías conmigo si no tuviera la polla envuelta en látex.

Nos limpiamos y arreglamos para irnos, pero antes de que lleguemos a la puerta, alguien pica en ella.

Es el chico del otro día, el del ascensor. Espero que no lleve mucho tiempo fuera, porque si no, menudo bochorno...

Me saluda con un tímido hola y yo, a mi vez, me apunto con el índice la frente. Se pone rojo como un tomate; bueno, así no pensará en lo que crea que ha pasado dentro de este cuarto.

—¿Qué haces aquí a esta hora? —dice, de repente, muy serio, Toni.

—Vine a comprobar que los rollos estaban bien etiquetados. Aún me acuerdo de la que me armaste la última vez...

—Ya los he comprobado yo, así que puedes irte. Te he dicho muchas veces que no me gusta que estés aquí tu solo.

A este Toni no lo reconozco como el chico simpático y apasionado de hace un momento, más bien, parece un jefe explotador. Se ve que el chico está avergonzado, no debería de hablarle de esa forma delante de mí.

Me revuelvo un poco incómoda.

—Te esperaré fuera —digo escabulléndome por la puerta lo más rápido que puedo—. No tengas prisa.

Cuando por fin sale, lo hace con una sonrisa, como si hace unos instantes no se hubiera comportado como un cretino con un empleado.

—Te invito a cenar —dice zalamero—. Después podríamos pasar por mi casa... a por el postre.

La verdad es que no me apetece nada. Prefiero ir a mi casa y tumbarme ante la tele un rato. Ver su actuación como jefe me ha enfriado un poco.

—Mejor lo dejamos para otro día. No te quería decir nada, pero estoy un poco dolorida aquí abajo —elogiar a un hombre es la mejor manera de salirse con la tuya—. Realmente me has dejado para el arrastre.

Parece sopesar mis palabras y aceptarlas como válidas, porque me da un caluroso abrazo y un beso en la sien.

—No recordaba que hacía mucho tiempo para ti. Lo comprendo. —Con razón ha aceptado tan rápido. Que haya sido mi primer hombre, después de 8 años, parece ser que le ha gustado. Cosas de machos...—. Pero prométeme que intentarás hacerme un hueco mañana.

—Lo prometo.



Cuando voy de camino hacia mi casa, caigo en la cuenta de que casi no nos hemos besado. «Con lo besucona que era yo cuando iba al instituto...» Pero el sexo ha estado mejor que bien, no tengo ni idea de cómo he podido estar sin practicarlo durante todos estos años.

«Qué bajo has caído, Cris... Mintiéndome a ti misma, claro que conoces la razón.»

Vale, lo admito: no sabía lo que me perdía, así que, simplemente, no lo echaba de menos; lo que yo practiqué no debería estar considerado como sexo. La mecánica era la misma: dos cuerpos que se unen, para introducir el apéndice A en la ranura B, en una maniobra en la que solo uno de esos cuerpos encuentra algo de satisfacción (y no era el mío). Creo que su nombre técnico es: polvo conejero.

No le puedo echar toda la culpa a mis pocas parejas de cama, yo también era joven e inexperta y, seguramente, me faltaba algo de entusiasmo; pero ellos tampoco se quedaron atrás. Bueno, en lo del entusiasmo me ganaban por goleada...

Conclusiones: ¡viva el sexo placentero! Y sobre todo si lo es para mí...

Ya meditaré, en otro momento, el por qué no me nace.
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¿QUÉ es lo que menos te apetece hacer un sábado por la mañana temprano? Levantarte de la cama.

Son las 08:30 de la mañana, ¿cómo es posible que mi hija ya esté despierta? Una hija a la que, durante muchos años, consideré hacerle unas pruebas por si acaso fuera una híbrida humano-lirón de lo mucho que le gusta dormir...

En un último intento de recuperar el sueño, amortiguo el sonido de sus entusiastas gritos de la mejor manera que me sale en ese momento: tapándome la cabeza con la almohada. Y por fin consigo el bendito silencio, hasta creo que me volveré a dormir... Daniela irrumpe dentro de la habitación, como un huracán de categoría 5, arrasando con todo; no la veo, pero oigo cómo va saqueando todo a su paso. Abre mi armario, cómoda y joyero con la misma ansia que buscaría un tesoro.

—¡Levántate, gandula, es hora de irse! —exclama mientras salta encima de mi cama y empieza a dar botes.

—No. ¡No quiero! —grito bajo la protección que me brinda la almohada.

—Mamá, lo prometiste. Me dijiste que hoy pasaríamos todo el día juntas y que lo empezaríamos patinado. —Se lanza sobre mí y me descubre el rostro—. ¿No te habrás olvidado, verdad?

Recuerdo vagamente lo de pasar el día juntas, y me parece una idea estupenda, lo que no tengo tan claro es lo del patinaje... me da que se está aprovechando de mi mala memoria.

Empieza a hacerme cosquillas, una maniobra bastante cruel, para terminar de despertarme.

—Para, para... —logro decir entre carcajadas. Pero ella, erre que erre, hasta que ve que me estoy asfixiando, no para. Jodida niña, no sé a quién habrá salido.

Cuando me recompongo, logrando sentarme y ya totalmente despierta, intento llegar a un acuerdo.

—Te propongo un trato: olvídate de patinar y, a cambio, te llevaré a donde tú quieras. A desayunar, al zoo, al cine, de compras... estaremos todo el día juntas, pero, por favor, nada de ejercicio extremo. Estoy agotada.

Más que físico, me siento agotada mentalmente. No dormí muy bien, y cuando conseguí hacerlo, soñé con una voz que me decía que lo quisiera. La misma frase una y otra vez: Quiéreme como yo te quiero a ti, Cristina.

Me desperté anhelando tener a esa persona invisible a mi lado. Doliéndome el corazón. Ojalá alguien sintiera por mí la mitad del amor que esa voz transmitía... ¡Ojalá! Ese pensamiento fue uno de los tantos que anoche me robaron el sueño.

No sé, será que ahora que he conocido a un chico, mi subconsciente está dejando salir todos mis anhelos secretos; la verdad es que el sexo es importante, y practicarlo me encanta, pero no puedo evitar pensar que si siendo solo sexo sin emociones implicadas es maravilloso, practicarlo con amor tiene que ser extraordinario.

Cuando por fin logro salir de la cama, eso sí, antes tuve que acceder a darle a Daniela un día repleto de experiencias 100% femeninas: peluquería, pedicura, compra de ropa y complementos... y, por supuesto, los extras añadidos: desayuno, almuerzo, merienda con helado, cena y cine, me va a salir un ojo de la cara, casi me arrepiento de no haber cedido a lo de patinar. Pensándolo mejor, paga «el pseudoseductor» Valerio... ¡vamos a gastar todo lo que podamos!

Nos arreglamos al estilo famosas camufladas, pero un poco más glamorosas, no es plan de salir por ahí con un chándal y tacones, como me las he visto en las revistas. Vestido a rayas marinero a medio muslo, sandalias rojas, gafas de sol extra grandes y sombrero borsalino. Vamos casi iguales, parece mi mini-yo. Pero está ¡tan mona! Voy a subir una foto al Facebook y todo.

Empezamos desayunado unos churros con chocolate, para coger fuerzas, y nos vamos directas a la peluquería. Tratamiento de belleza completo. Terapia tonificante, masaje, nos lavamos y peinamos, manicura rojo pasión... Cuando nos quisimos dar cuenta, ya era pasada la hora de almorzar.

Nos sentamos en una terraza a comer, a disfrutar del sol y a planear la tarde, que, básicamente, consistirá en comprar como locas. Saco el teléfono para sacarnos el obligado selfie y, de paso, ver los mensajes.

Le mando uno a mi madre diciéndole lo que hemos hecho y que estamos bien.

Veo que tengo uno de Toni donde me pregunta qué hago esta noche. Le contesto con la verdad, que hoy tengo el día completamente lleno con asuntos femeninos.

También tengo uno de Aarón.



¿Cómo se lo están pasando mis dos mujeres favoritas?



Compruébalo tú mismo. Ahora nos vamos de compras.



Le mando una foto de las dos sacando la lengua.



¿Compras? Me hacen falta algunos tangas de hilo para completar mi colección, ¿me puedo apuntar?



Casi al instante me llega una foto suya entornando los ojos y el labio inferior hacia fuera. ¡Pero qué payaso es!

Se lo enseño todo a Dani que se pone como loca de contenta, incluso, le manda un mensaje de voz diciéndole dónde estamos y que tiene 15 minutos para llegar. Es una mandona, pero sabe que lo tiene dominado; además, si Aarón nos acompaña, le comprará más cosas, asegurado.



Llega a los 15 minutos exactos, como si ya hubiera estado preparado. Pelo perfectamente peinado hacia arriba, vaquero desgastado, camiseta de algodón blanca básica de cuello en pico, zapatillas deportivas grises, Ray-Ban Aviator de espejo... ¿Ya he dicho que es sexy? Porque lo es, y mucho.

—Espero que me hallas dejado algo de comida, porque me muero de hambre —dice mientras se sienta y coge mi cerveza para darle un gran trago.

—¡Ey, gorrón! Pídete la tuya... Y, de paso, otra para mí, que tengo un calor mortal.

—Mamá, no hay que ser egoísta. Por una vez que podemos hacer algo los tres juntos y ya empiezas a quejarte. —Me coge la cerveza y se la pone delante a Aarón—. Bébetela, tito, que seguro que estás sediento.

¿Tito? Algo me huele mal, le va a pedir algo, seguro. Solamente le dice tito cuando le va a pedir algo muy importante. Me preparo porque sé que, con lo desesperada que es, no tardará mucho en preguntarle lo que sea.

Por lo menos espera a que se termine de tomar mi cerveza para empezar a hablar. No querrá que se atragante...

—Tito Aarón, ¿tú me quieres? —le pregunta con una voz que suena mucho más infantil que hace 5 minutos.

Lo que sea que vaya a pedirle tiene que ser gordo, porque empieza fuerte. A Aarón, el pobre, se le cae la baba. Es más inocente... Con todas las veces que mi hija le ha hecho la misma jugada y siempre acaba cayendo.

—Claro que te quiero, cariño. —La coge y la sienta en su regazo como cuando era pequeña—. Sabes que no te podría querer más, ni aunque fueras mi hija. Dime lo que quieres e intentaré solucionarlo.

Daniela sonríe. Sabe que lo tiene pillado y que puede hacer con él lo que quiera. Me mira y se pone seria. Estoy ensimismada con la imagen, es como ver un accidente en cámara lenta.

—¿Si tanto me quieres me... —le va a pedir un ordenador ,un viaje, un coche... algo grande, segurísimo—, me adoptarías?

Al final, la que se atraganta soy yo.
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DESPUÉS del maravilloso día que hemos pasado hoy, me entero que mi hija no es feliz conmigo... ¡Qué triste que es mi vida! Cierro los ojos y noto cómo me caen las lágrimas, resbalando calientes por mis mejillas. No oigo nada, el sonido en estéreo de mi angustia me tapona los oídos. ¡¿Cómo va a decir eso, Dios mío?! «Me adoptarías...» ¿Soy tan mala madre que ya ni siquiera me aguanta?

—Mamá, mamá, reacciona... —dice mientras me zarandea.

Cuando abro los ojos, veo que está de pie a mi lado y las lágrimas me salen con más fuerza. Imágenes de Daniela, recopiladas en mi mente a lo largo de todos estos años, empiezan a proyectarse en mi cabeza libremente.

—¿He hecho algo malo? —intento seguir hablando, pero no me salen las palabras.

—Te has pasado, Daniela. Danos un explicación del por qué has dicho eso —la voz de Aarón suena a una mezcla de enfado y confusión—. Le has hecho daño a tu madre.

—Yo... yo no quería... —Y empieza a llorar ella también.

Se vuelve a sentar en su regazo, con las manos tapándose la cara; me da tanta pena que me levanto a abrazarla. Menudo espectáculo que estamos dando. Ella llorando a lágrima viva, yo hinchada a más no poder, aguantándome las lágrimas para poder consolarla, y el pobre de Aarón abrazándonos a ambas con cara de circunstancias... ya que, al tener cogida a Dani, está en el centro del huracán emocional.

—Yo... sola... mente... quería tener... un papá —dice entre sollozos.

—Pero, ¿por qué ahora? —logro preguntar en medio de la confusión—. Pensé que estábamos bien. Que no te importaba que solo fuésemos tú y yo.

Le aparto las manos de la cara y le seco los ojos con los pulgares. Me siento en mi sitio y le levanto la cabeza por la barbilla para poder mirarla fijamente. Necesito que me explique cómo se siente, y notando sus expresiones es la única manera de saber si me dice la verdad.

—No puedo darte un padre, Daniela. Pero haré todo lo que sea necesario para hacerte feliz y suplir su ausencia. Solo dime cómo ayudarte, lo que sea, y ya está hecho.

Me siento fatal. ¿Qué tipo de madre soy que no me di cuenta de que mi hija se encontraba mal? Tal vez no hice caso a las señales que me envió, no lo sé...

—Es que, en el colegio, vamos a hacer una acampada de fin de semana al final del curso y tenemos que ir con la familia... —lo dice tímidamente, tanteando nuestra reacción—. Todos mis amigos irán con sus dos padres, y yo no quería ser menos; habrá muchos juegos, y sé que si Aarón fuera mi papá, podríamos ganar algunos...

Dejo de oírla. Lo estoy viendo todo negro. Por ganar unos juegos casi me provoca un infarto... La mato. Juro que la mato.

—... yo te quiero mami, pero no puedes hacer todas las pruebas conmigo, y la abuela no creo que ni siquiera vaya. Además, con ella quedaría la última, seguro.

Me obligo a respirar profundamente antes de contestar. Me conozco y sé que empezaré a soltar perlas por la boca. Aarón me da una patada por debajo de la mesa, sabe cómo soy, lo que me cuesta controlarme... yo se la devuelvo, más fuerte. Da un salto en su silla y me apunta con el dedo, le ha dolido. Por lo menos, he descargado un poco de la rabia que sentía...

—Daniela, mi vida —empiezo de manera suave, no quiero que se asuste—, me puedes explicar por qué coño no tenía idea de que esa excursión existía y, sobre todo, ¿¡cuando se te ocurrió esa estúpida idea de la adopción!? ¿¡En qué estabas pensando!? Por Dios, casi me matas del disgusto...

Aarón me pega otra patada para que me calle. Parece ser que no estoy tan calmada como creía.

—Dani, las cosas se dicen de otra manera —pronuncia de forma paternal. Un tono que consigue de manera natural cuando habla con ella—. Si me hubieras preguntado si quería ir, sabes muy bien que mi respuesta sería un sí rotundo. Habría despejado la agenda desde hoy mismo, y para hacer eso no hace falta adoptarte.

—Solo pueden ir los familiares directos, ya lo pregunté —suena desolada—. Pensé que si te lo preguntaba delante de mi mamá, me dirías que sí y que los dos se pondrían contentos. Como los dos están enamorados y eso...

Suena tan convencida de lo que dice que consigo reprimir la carcajada que estaba a punto de soltar. Aarón y yo nos miramos a los ojos, larga y profundamente. Yo no sé que reflejan los míos, pero en los suyos hay alegría. Le ha gustado lo que oyó.

—Déjate de boberías, niña. ¿De dónde has sacado una idea como esa?

—Mami, yo no soy tonta. Es el único hombre con el que alguna vez te he visto. Lo haces todo con él; el otro día dormiste en su casa... —dice—. Siempre me has dicho que cuando duermas en casa de un hombre, será porque es tu novio.

Tengo que aclararle las cosas, pero a ver cómo le rebato mi propia lógica. El cerdo que tengo en frente no me ayudará... Está demasiado ocupado ofreciéndome una sonrisa deslumbrante.

—Cariño, no eres tonta, pero no has pensado con lógica. ¿Cómo vamos a estar enamorados si nos conocemos de toda la vida? —digo para intentar hacérselo entender—. Además, sabes cómo trata a las mujeres. ¿Te acuerdas de la chica de las flores? ¿Te gustaría que me lo hiciera a mí?

La chica de las flores, fue un rollete que tuvo el año pasado. La chica pensó que la mejor manera de convencerlo de empezar una relación seria con ella era mandándole flores a todas horas. Como no sabía exactamente donde vivía Aarón, se presentó en el barrio con una gran cesta de mimbre llena de tulipanes, y le preguntaba a todo con el que se cruzaba si lo conocía. Al final, se lo encontró de frente, llevando a mi hija de la mano, y al caballero no se le ocurrió otra cosa que decirle que estaba casado y que Daniela era su hija. Que estar con ella había sido un error... Le armó un espectáculo grandioso, solo decir que las flores volaban por todos los lados. Encima, Daniela es alérgica y a la pobre le dio un ataque allí mismo. Al final, con todo el escándalo, me terminaron por avisar y cuando bajé a la calle, estuve a punto de recibir un golpe de la cesta en la cabeza... Fue todo un show, tuve que llamar a la ambulancia para que atendieran a Daniela, y a la policía para que se llevaran a la loca esa. Que, por cierto, acabó llorando y suplicándole a Aarón que me dejara...

Vale, nombrar a la perturbada esa es un golpe bajo. Pero dicen que el ataque es la mejor defensa, ¿no?

—Es verdad, mami, no me acordaba de esa —dice riéndose—. Bueno, pensándolo mejor, te prefiero como tío. No me gustaría tener un papá al que las mujeres no dejan de llamar... mi mamá se quedaría calva de los nervios.

Aarón, está serio. No le agrada que piensen así de él... lo siento de verdad, pero es lo que su persona transmite.

—Dani, vete a ver si hay helados, por favor —le pide a Daniela.

—No me apetece ahora, tío. Mejor para la merienda.

—Vete a ver entonces si hay alguna tarta para mí, por favor. Tiene que ser una con mucho chocolate, di que le pongan nata y sirope.

Espera a que la niña se retire para empezar a hablarme. Está muy enfadado.

—En momentos como estos, me planteo el por qué somos amigos. ¿Es así como me ves? ¿Cómo un vividor que se aprovecha de las mujeres...? Joder, Cristina, y encima se lo dices a la niña, no quiero que me pierda el respeto. Sabes que la quiero como si de verdad fuera mi hija...

—Vale, tal vez me pasé un poco. Pero es que quería desviar el tema de nuestro supuesto enamoramiento; sabes cómo es, cuando se le mete una idea en la cabeza, es difícil sacársela. Creí que si le recordaba que has estado con muchas mujeres, se olvidaría.

—Lo único que a ti debería importarte, es cómo soy contigo. ¿Acaso fui malo cuando estuviste embarazada?, ¿cuando te pedí que te casaras conmigo y que criáramos a Daniela juntos? Durante todos estos años, solo te he tratado con todo el respeto, el que veo, tú no me tienes a mí.

—No seas así, no estoy hablando de ti como amigo, sino como pareja. Tienes que reconocer que no eres un hombre que está hecho para algo serio... quería que Daniela viera eso. No sé por qué te alteras tanto.

—Parece que eres experta en el asunto. ¿Alguna vez me has visto de pareja de alguien? No. ¿Sabes, acaso, cómo trato a las chicas con las que quedo...? Soy un buen hombre, joder. Siempre les dejo las cosas claras. Parece ser que, para ti, siempre seré el amigo cachondo. ¿Has intentado verme sin el factor amigo de por medio? Si realmente lo hubieras hecho, te habrías dado cuenta de que nunca he tenido novia seria y que siempre he estado ahí para ti. —Me agarra la cara con las manos, obligándome a mirarlo a los ojos—. Ya que eres tan lista, plantéate el por qué siempre he estado solo. Porque, para que lo sepas, si he estado solo, no ha sido mi elección. Esperar a que te vean, a que te hagan caso... nunca es una elección propia.

Seguimos mirándonos y el mundo se detiene a nuestro alrededor. Lo observo, largo y tendido, intentando ver los secretos que hay en su interior... y, por primera vez, dejo que lo que me he estado negando, salga a la luz; por fin lo veo como realmente es: un hombre enamorado.

Mi cara tiene que reflejar mi confusión. Me acaricia con los pulgares mientras me sonríe de una manera dulce.

—Por fin te has dado cuenta, ¿no? Solamente has tardado unos 13 años... Por poco, nos morimos sin que te enteraras. Bueno, por lo menos sin estar borracha.

Me he quedado sin palabras. Completamente muda. La mente me va a mil por hora. Pensamientos, o recuerdos más bien, van ajustándose como las piezas de un puzle dentro de mi cerebro.

A mis oídos llegan, como si de una melodía se tratase, las palabras de mi sueño: quiéreme como yo te quiero a ti, y lo siento todo igual. El amor reflejado en esas siete palabras, el cariño, la devoción... solo que, ahora, la voz que oigo no me es desconocida, es la de mi mejor amigo la que me habla

El grifo de los recuerdos se abre, la información empieza fluir. El conocimiento me llega a borbotones, pero envuelto en una bruma extraña. Sé el por qué: cuando me dijo todo esto, yo estaba borracha.

No tengas prisa. Vive y luego ven a mí. Cuando estés preparada, aquí estaré yo para ti. Te he estado esperando durante muchos años, no me importa esperar un poco más...

Estas hecha para mí, Cristina. Nos complementamos.

No sabes lo difícil que es verte y no poder abrazarte y besarte como ansío hacer en realidad.

Parpadeo y parece que salgo de un estado de catatonia. Aarón sigue tocándome y mirándome de esa forma que me incomoda, pero que, a la vez, me parece correcta... Estoy muy cabreada. Nada de esto debería haber pasado.

Si le hablo ahora, no sé qué le diré. ¿Dónde coño se ha metido Daniela? Tienen que estar haciéndole una tarta para ella sola...

Le separo las manos de mi cara y me obligo a desviar la mirada. Es como una serpiente, parece que me está hipnotizando para después atacarme... o besarme.

Me aparto para tratar de encontrar a Daniela y ver si puede ser mi vía de escape. La encuentro hablando muy animada con la camarera que, parece ser, le está dando a probar de todos los sabores de helados que tienen. Así que no me queda otra que hablar con él.

—No tienes ningún derecho a sentir nada por mí. —Estoy llena de rabia. No puede cambiar mi vida de repente—. Has sido mi mejor amigo durante años, he confiado en ti como en nadie. Sabes mis intimidades, joder... y ahora me vienes con que sientes algo por mí. ¿Cómo coño tendría que haberme dado cuenta?, nunca me has demostrado nada.

—Tenias que intuir algo, Cris. Por lo menos, que me atraías físicamente...

—Sí. Como también te gustaban todas las tías que veías... eres un salido. No me vengas con gilipolleces.

—Estoy enamorado de ti desde la primera vez que te vi, cuando me abriste la puerta de tu casa y me dedicaste esa sonrisa de dientes perfectos. Solo lamento haber sido demasiado inexperto en aquel momento como para poder declararme, pero tenía miedo. Éramos niños.

Me toma de la mano y enlaza sus dedos con los míos. Yo se lo permito, porque es un gesto natural entre nosotros. Ahora me doy cuenta de que, entre amigos, queda raro.

—Aunque no lo parezca, te he estado esperando durante años. Deseaba tener valor para decirte lo que siento por ti.

—Eres un cobarde... pero me encanta la forma con la que has tratado de seducirme. Ligándote a una mujer tras otra delante de mí, o, mi preferida, la vez que nos fuimos de vacaciones juntos y te pillé follando con una extranjera en el apartamento... —mi voz rezuma sarcasmo—. ¿Así es como me esperabas? Si esta es tu idea de seducción, es normal que no me enterara de que sentías algo por mí.

Sus mejillas enrojecen y, a mi pesar, pienso que es muy tierno verlo de esa forma. Flashes vuelven a mi mente: «Un beso, una caricia inocente, palabras susurradas que no logro descifrar...», y todo se queda en blanco, otra vez. Como si nunca hubiera pasado. Mi cuerpo siente que es correcto, pero mi mente se niega a aceptarlo. Veo que Daniela se acerca con una gran porción de pastel.

—Mira, dejemos las cosas como están. Eres mi amigo y te quiero, no me apetece estropearlo con tonterías. Delante de Daniela disimula, ¿ok?

—Ahora que lo sabes, no voy a dejarlo pasar. Voy a luchar por ti como debería haberlo hecho antes. Soy un subnormal, pero lo remediaré. —Su tono es seguro, vuelve a comportarse como el de siempre—. Tengo media batalla ganada. Te conozco como nadie y sé que te atraigo físicamente...

—Me pareces guapo, no me atraes —puntualizo.

—Pues el día que dormiste conmigo, disfrutaste bastante de la vista. Aún recuerdo el repaso que me diste.

—Eso fue porque estaba falta de sexo y eras el primer hombre que veía semidesnudo en mucho tiempo. Ahora es diferente.

—Vale, lo que tú digas. Pero que sepas que voy a usar todas las armas de las que dispongo.

Daniela se acerca tan contenta y deja el pastel delante de Aarón.

—Con muuucho chocolate, como a ti te gusta.

Le voy a preguntar por qué tardó tanto, pero Aarón se me adelanta.

—Dani, cariño, tengo que hacerte una pregunta y quiero que me seas muy sincera.

—Dime, pero que no sea una pregunta sobre chicos, sabes que mi madre es muy pesada con eso.

—¿Qué te parecería que tu madre y yo fuéramos novios?

Daniela se lanza a sus brazos y le llena de besos la cara.

—Ya sabes que me encantaría que fueras mi papá, lo que no sé es por qué has tardado tanto en decírselo. Siempre me estás diciendo que algún día te casarás con ella.

Lo miro por encima del hombro de la niña. ¿Dónde hay una pistola cuando se la necesita? Meter a mi hija de por medio... ¿y qué es eso de casarnos?

—Has caído muy bajo... no te atrevas a meter a mi hija en esto —refunfuño—. Le haces crearse ilusiones, no seas capullo.

—Estoy siendo realista. Te dije que ahora que sabes lo que siento, lo iba a dar todo para que estuviéramos juntos, y eso es lo que hago —dice por encima del hombro de mi hija.

Es un malnacido. Quiere jugar sucio... pues, jugaremos. A ver quién gana la próxima ronda.
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CON tanta efusividad y entusiasmo de parte de mi hija, me he estresado bastante. Necesito despejarme la cabeza y sé qué es lo que me hace falta para evadirme: comprar.

Cuando suelte a mi bestia consumista, todo lo que no pueda probarme y pagar dejará de existir. Adiós problemas, así de fácil. Sin necesidad de psicólogos, pastillas o yoga... estar rodeada de cosas bonitas, poder tocarlas y ponerlas en mi cuerpo tiene el mismo efecto calmante en mí que tomarme un bote entero de Valeriana.

—Chicos, ¿nos vamos de compras? —pregunto, y mirando a Aarón añado—. Tú, si quieres, te puedes quedar aquí o ir para tu casa... lo que prefieras. Este día está pensado solo para chicas, no puedes venir.

—No. No vale desdecirse. Antes me dijiste que podía ir con ustedes y aquí estoy. Aun tengo necesidad de esa ropa interior que te nombré. Solo espero que tengan un buen agarre, no sería un chico decente si fuera con todo eso colgando...

Me lo dice en un tono serio. Cualquiera que lo oiga pensará que es verdad todo lo que suelta, pero a mí, solo consigue sacarme una sonrisa.

Es un capullo, pero es mi amigo. El mejor amigo que tengo y no voy a perderlo porque crea que está enamorado de mí.

Vamos caminando hacia un centro comercial cercano y adoptamos la posición que siempre tomamos cuando salimos juntos: Daniela cogida de mi mano y Aarón rodeándome los hombros con su brazo.

Llegando, me fijo en la imagen que da nuestro reflejo en la puerta de entrada y, joder, parecemos... una familia de verdad. Una familia muy bonita.

Noto cómo Aarón me mira a través del espejo que nos brinda el cristal y sé que piensa lo mismo que yo. Y lo que es peor, sé que está absolutamente seguro que es la imagen que hemos dado durante todos estos años. ¿Tan ciega estuve como para no darme cuenta?

Todas las preocupaciones se evaporan cuando entramos a la primera tienda. Los ojos me hacen chiribitas y parecen que se me van a salir de las cuencas. ¡Cuantas cosas bonitas!

Me convierto en una mujer con un solo objetivo. El espíritu del consumismo se apodera de mí y me lanzo hacia los percheros con el mismo ímpetu con el que entraría un niño en la fábrica de Willy Wonka; vestidos, faldas, camisetas, pantalones... todo lo que veo me gusta. Al final, me faltan brazos para albergar tanta belleza textil y recluto, para mi misión de saqueo, al pobre de Aarón. Tiro de él hacia el probador más próximo y lo hago descargar todas las prendas dentro.

Empieza el show, mi pase de modelos particular. Me pruebo prenda tras prenda casi sin pararme a descansar. Abro la cortina cada vez para que elijan lo que les guste verme. Al final, como siempre, las compras se convierten en un espectáculo en el cual yo me creo una súper modelo y adopto posturas cada vez más ridículas, y ellos acaban votando como si se tratara de un reality show de la tele.

Nos lo pasamos bomba y nos reímos tanto que nos acaban llamando la atención... Al final, por cortarnos el rollo, no compro nada en esa tienda, pero me siento mucho más relajada.

La terapia de compras siempre funciona.



La tarde transcurre entre risas y casi sin darnos cuenta, la noche se va acercando. Comemos algo rápido y nos vamos al cine. Nos dividimos para comprar las entradas y las palomitas. Por su puesto, a mí me toca lo más pesado: comprar para estos dos sacos sin fondo.

Estando en la cola, aprovecho para pensar en lo surrealista que ha sido mi tarde.

Aarón, el conquistador, mi mejor amigo... enamorado de mí. ¿Quién lo iba a decir? Él no me ha dicho las palabras exactas, pero lo ha insinuado. No sé cómo se lo ha podido guardar durante tanto tiempo. Habrá exagerado y es algo reciente, seguramente será uno de esos encaprichamientos pasajeros...

Lo que siguió de tarde, se comportó bastante bien, no me insinuó nada, y eso que dijo que iba a luchar por mí. Pensándolo bien, mejor que mejor. Si ya ha desistido, conservaré para siempre a mi mejor amigo.

«Cristina, te vuelves a mentir a ti misma. Estás un poco decepcionada y lo sabes.»

No. No puedo pensar de esta forma. La amistad vale más que un par de revolcones... que es el tiempo de duración máximo que Aarón consigue centrar su atención en una mujer.

La balanza está baja en el lado del amigo y así se va a quedar.

Bueno, eso pensaba, hasta que veo a mi hija caminar de la mano con mi mejor amigo... los recordé juntos mientras ella crecía; sus juegos, su amistad, el amor que sienten el uno por el otro... Centro mi atención en el hombre a su lado, y no lo puedo identificar con el chaval que conocí en mi adolescencia. Estoy observando a todo un hombre. Mis ojos recorren todo su cuerpo más de una vez en el transcurso de su camino hasta llegar a mi lado.

Confieso que la visión de su cuerpo me excita. Cosa que no es extraña, ya que me pasa desde hace algún tiempo. Lo que sí, es que, por primera vez, no me siento culpable por ello. Dejo que mi cuerpo acepte las sensaciones que Aarón me hace sentir. Mis pezones se ponen duros y mi sexo vibra al son de su caminar. La lujuria corre veloz por mis venas y, como si de una droga se tratara, la adrenalina fluye a su lado acompañándola.

Ahora sí que estoy en un problema. Estoy oficialmente cachonda. Menos mal que no soy un hombre, porque mi erección se habría visto a kilómetros... en cambio, mis bragas están húmedas y me duelen, a más no poder, los pechos.

Entramos en la sala y me siento al lado de la pared; cuando creo que Dani se sentará a mi lado, noto el gran cuerpo caliente de Aarón muy cerca del mío. Solo nos separa el apoyabrazos, pero eso no me impide sentir el calor que desprende.

Cuando se apagan las luces, me doy cuenta de que no sé ni qué película hemos entrado a ver; pero, en cambio, soy muy consciente de la rodilla y del brazo de Aarón pegados a los míos.

Se acerca a mi oreja y noto su aliento acariciándome mientras me dice:

—No me vuelvas a mirar de esa forma cuando la niña esté con nosotros. Ahora que sabes lo que hay, no me voy a cortar un pelo contigo. Te voy a seducir... —Mueve su nariz por la piel sensible de detrás del oído y yo reprimo un suspiro de placer—. Si vuelvo a ver cómo me comes con la mirada, seguramente, no podré contenerme y te bese. No quiero que Daniela esté presente cuando nos besemos por primera vez. Y, Cristina, te voy a besar... mucho y por todas partes.

Para cuando se vuelve a acomodar en su sitio, yo estoy respirando entrecortadamente. Malditas hormonas ninfómanas. Siento la necesidad de subirme a su regazo y cabalgarlo como una salvaje... y tengo ganas de besarlo; probar esa boca que me llama como si fuera una bombilla y yo una polilla que no puede resistirse a la luz.

Tengo que tranquilizarme. Soy bipolar. Antes decía que la balanza estaba fija en el lado amigo, y ahora me falta poco para desnudarlo y violarlo.

Tampoco es de mucha ayuda que me haya puesto una mano en el muslo y se dedique a dibujar círculos con su dedo en la parte interna de mi pierna. Tendría que cerrarlas y apartarle la mano, pero me gusta tanto que no encuentro las fuerzas para hacerlo.

Empiezo a imaginar cosas perversas... ¿Qué haría con ese dedo si estuviéramos solos?

La sala se ilumina y yo me levanto como si tuviera un resorte en el culo. Necesito salir de allí urgentemente. Es eso o correr al baño a masturbarme. Estoy caliente, desesperada.

Salimos del cine y no sé qué pensar ni cómo comportarme, así que decido dejarme llevar. Volvemos a la posición de paseo inicial, con Aarón rodeándome los hombros; vamos riéndonos de las ocurrencias de Daniela, que va repitiendo fragmentos de la película. Se lo agradezco profundamente, porque la verdad es que no me había enterado de nada. Toda mi atención estaba centrada en esa mano posada en mi pierna y en ese dedo que, con sus giros, enviaba ondas eróticas hacia mis ingles.

Caminamos entre risas cuando alguien me agarra con firmeza del brazo. Giro la cabeza y me encuentro con los ojos acusadores de Toni, que van de mí a mi acompañante y, por último, a mi hija.

—Hola, ¿cómo tú por aquí? —digo sacudiendo los hombros en un intento de que la lapa que me tiene sujeta me suelte. No quiero que Toni se sienta mal.

Toni no me mira. Su atención está fija en Aarón, que tampoco le aparta la mirada. Se están retando en silencio y no lo voy a consentir. Los juegos de machitos no me van.

—Daniela, ven que te voy a presentar a un amigo.

Cuando mi hija se acerca, Toni, por fin, desvía la mirada.

—Hola, guapa. Soy Toni —se presenta mientras le da dos besos—. Tu madre me ha hablado muchísimo de ti.

—Hola —dice ella—, ¿trabajas con mi madre?

—Más bien, trabajo junto a ella. Estoy haciendo unas obras en el edificio de su jefa.

Apartando, o por lo menos intentado, el brazo de Aarón de mí, digo:

—Este es Aarón, mi mejor amigo. ¿Recuerdas? También te he hablado sobre él.

Levanta la mano y se la estrecha en modo de saludo.

—¡Ah! Tú eres el amigo que le da los sabios consejos. —Aún con las manos agarradas, añade: —Le dije a Cristina que si te veía alguna vez, te daría las gracias. Si no llega a ser por ti, no habría llegado a conocerla tan profundamente como lo hago... Gracias, has sido un buen amigo. Para ella, e, indirectamente, para mí.

No se me escapa cómo recalca, al hablar, la palabra amigo ni tampoco su conocerla profundamente.

—No debes conocerla tan bien cuando ella, que me lo cuenta todo, solo te ha nombrado una vez. Bueno, a lo mejor no tenía nada interesante que contar... —dice mi supuesto amigo al soltarle, por fin, la mano.

Lo que me faltaba por escuchar. Ya me he cansado de su concurso de a ver quién mea más lejos.

—Vale, está bien. Los dos me conocéis de manera diferente. Aarón, quédate con Dani un segundo, ya regreso.

Agarro a Toni del antebrazo y tiro de él hasta la esquina más próxima.

—¿Qué ha sido eso? —le reprocho—. Mi hija estaba delante, joder. Menos mal que no se enteró de nada.

Me mira y tiene la decencia de parecer arrepentido.

—Lo siento. No sé qué me pasó —dice disculpándose—. Hoy tenía muchas ganas de verte, y cuando me dijiste que ibas a pasar el tiempo con tu hija, me decepcioné un poco.

—Eso no explica lo de antes...

—Vine aquí para comprarte una cosa... —se sonroja—. Dios, soy patético. La verdad es que cuando te vi paseando con tu amigo y con tu hija como si fueran la típica familia feliz, lo vi todo negro. Me puse celoso.

—No tienes ningún derecho a sentirte así. No puedes llegar e intentar intimidar a mi mejor amigo desde que tengo 15 años... Mi hija estaba delante, y a ti no te importó una mierda. Solo te faltó sacarte el pene y enseñárselo a todos a tu alrededor para demostrar que lo tienes más grande...

—Tienes que entender mi reacción. Me chocó verte con un hombre. Yo pensaba que era una salida solo de chicas.

—Aarón no cuenta como hombre.

Su cara se ilumina.

—¿Es gay? No se le nota nada...

Pongo los ojos en blanco, pero qué típico...

—No es gay —digo demasiado rápido para mi gusto—. Pero para mí es asexual. Debajo de la cintura es como Ken, liso como una tabla. No pienso en él como en un varón... Solo es mi amigo, que, casualmente, es un hombre.

Me estoy justificando demasiado. Me pregunto a quién estoy tratando de convencer, a él o a mí.

«Voy a seducirte», recuerdo. Los pezones se me endurecen al instante. Esa frase no la diría un amigo, y una buena amiga tampoco reaccionaría de esta forma tan carnal al recordarla.

Estoy hecha un lío.

—No sé, me da que siente algo por ti. Ya viste cómo me habló.

—Solo se estaba defendiendo de tu ataque gratuito. Cualquier persona con sangre en las venas reaccionaría igual.

—Pues a mí no se me va de la cabeza. Ten cuidado, a ver si con la excusa del rollito amigo, se va a querer meter en tus bragas.

¿En mis bragas? Más bien, dentro de mi cuerpo...

—Déjate de boberías, por favor. Piensa en Aarón como si fuera mi hermano. En todo este tiempo no me ha insinuado nada y ha tenido años para intentarlo.

¿Mentir es un pecado capital? Pues, al paso que voy, me iré derechita al infierno...

Toni, de repente, me abraza con fuerza. Con desesperación. Es una reacción exagerada, ayer nos vimos, ¿no?

Siento cómo su cuerpo se excita, se endurece. Mi cuerpo se ablanda y se amolda al suyo... Tengo ganas de desnudarlo y de pasear mi lengua de arriba abajo por esa desnudez.

Me besa y yo me dejo, pero no lo siento correcto. Mi cuerpo lo desea, pero mi boca no quiere besarle. Qué raro.

—Mi hija me está esperando, no puedo quedarme contigo.

—Ya lo sé... No me culpes por intentar aprovechar todas las oportunidades que tenga —con voz mimosa me dice—. Podríamos vernos después, mañana no trabajamos ninguno de los dos. No me importa acostarme tarde, y menos si estoy contigo.

Estoy tentada. De verdad que sí. Es un hombre sexy que me desea y que le hace a mi cuerpo maravillas, pero no me decido a aceptar.

Me viene a la cabeza la declaración de intenciones de Aarón. No es justo que me haya hecho esto ahora. No cuando estoy empezando a soltarme y he conocido a alguien. Él ha estado con muchas mujeres, no es correcto que me suelte esta bomba cuando yo solamente he empezado a disfrutar... No tiene derecho a confundirme.

Alejada de su influencia, estoy más centrada y puedo pensar con claridad. Me gusta Toni y voy a aprovechar mi tiempo con él. Que se jodan Aarón y sus gilipolleces.

—Espera mi llamada en dos horas más o menos, calculo que sobre ese tiempo habré terminado de hacer todo lo que tenía planeado. —Acaricio sus labios con los míos—. Yo también me muero de ganas de estar contigo.

Le paso la lengua lentamente por su boca entreabierta y noto cómo se endurece aún más contra mi estómago. Me obligo a separarme.

—Hasta después, guapa —dice sonriente.

—Espera mi llamada —le digo mientras me alejo—, y Toni... quiero mi regalo.

Lo oigo reírse, pero no me doy la vuelta. Que se maraville con el movimiento de mi culo...



Cuando regreso, me encuentro a Aarón comiéndose un helado y a Daniela mirando un escaparte de una tienda de música.

—Gracias por esperarme para ir a la heladería, simpático.

—Si no te hubieras ido, tú también tendrías el tuyo —me dice Aarón.

No deja de mirarme mientras saca la lengua y le da un lento y húmedo lengüetazo a su helado. Mi sexo se contrae con ganas de que esa lengua le haga lo mismo.

—No hagas eso otra vez, es asqueroso.

Mi voz no ha sonado lo suficientemente convincente. Quiero que lo repita.

—No sé por qué te molesta. —Y lo vuelve a hacer, pero mucho más lento; esta vez cierra los ojos y hace un ruidito de placer—. ¿Te pones cachonda?

¿Cómo se atreve a hablarme de esa manera?

—Ya te he dicho, alguna vez, que si esa es la forma en la que le hablas a tus conquistas, me extraña que ligues tanto...

—Y yo recuerdo perfectamente que te dije que contigo puedo hablar con total libertad, que me comporto como realmente soy. Sin filtros.

Se acerca y se queda a varios centímetros de distancia de mi cuerpo.

—No has contestado a mi pregunta. Se valiente, Cristina, contéstame.

—Estoy cachonda, sí, pero no te hagas ilusiones. Acabo de despedirme de Toni de una manera muy... pasional. Normal que esté caliente.

Entorna los ojos y me dice:

—No te mientas a ti misma. Te hago arder y lo sabes. No me vengas con jueguecitos de niña pequeña. —Me pasa el dedo índice a lo largo de mi brazo y mi piel se pone de gallina—. Tu noviecito es guapo, es verdad. Pero no es yo. —Me agarra de los hombros para que le preste toda mi atención—. Y yo, querida amiga, soy el único que está hecho para ti.

Cierro los ojos y me estremezco por la lujuria.

¿Se puede sentir deseo por dos personas a la vez, o una siempre tiene que ir por encima de la otra? Al paso que llevo, me temo que pronto lo descubriré.
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REGRESAMOS a casa en un tiempo récord. A lo mejor, yo contribuí un poco a la rapidez... de repente, me sentí demasiado cansada como para quedarme más tiempo dando vueltas por ahí.

En mi mente tenía planeado el plan de escape perfecto: llegar a casa, asegurar que Dani se fuera pronto a la cama, ducha y repaso de la depilación del pubis, fingir delante de mi madre una llamada de alguna amiga en apuros y salir disparada. Un plan a prueba de bombas... si el pesado de mi amigo pensara irse de mi casa alguna vez, pero parece ser que ha decidido acampar en mi habitación.

Y para más inri, no puedo fingir una llamada delante de Aarón, conoce a todas mis amigas y estoy segurísima que se ofrecería a llevarme, y decirle que no hace falta que lo haga delante de mi madre sería muy sospechoso.

¡Fastidio de hombre! ¡Me va a estropear todo el plan!

Sí, tengo 28 años, no tengo que andarme con tantas tonterías. Si quiero salir, salgo, ¿verdad? Pues no es tan simple. Salir con un sencillo voy a dar una vuelta está fuera de lugar, por lo menos, si lo digo sin especificar con quién; mi madre es como la inquisición, tendría que darle algún nombre e inventarme alguna historia rocambolesca, «y seguramente poco creíble», para que me dejara tranquila. Decirle: mamá, voy a follar, no me esperes despierta, me parece fuera de lugar. Solo me queda la opción de la llamada fingiendo que hablo con alguna amiga de sus supuestos problemas, para que ella lo escuche de fondo, y pueda irme sin dar ninguna explicación que al final acabe delatándome.

No me acabo de terminar de creer la cara dura que tiene este hombre. Está todo a gusto acostado en el centro de mi cama, descalzo y con los vaqueros desabrochados. Se le ha levantado un poco la camiseta, mostrando parte de su terso abdomen. Necesito que se levante a la de ya. Me estoy empezando a poner nerviosa. Es verdad que no es la primera vez que lo veo de esta guisa, pero sí la primera desde que me he admitido a mi misma que me excita.

—No te pongas cómodo. Necesito descansar del día que me has dado hoy y ocupas toda mi cama con tu gran cuerpo —y menudo cuerpo—. Vete ya, por favor. De verdad que estoy cansada.

—¿Saber lo que siento por ti ha cambiado tanto nuestra relación como para que ahora necesites mentirme? —Se desplaza, haciéndome un sitio, y da unos golpecitos en el colchón para que me siente a su lado—. Me gustaría hablar un momento contigo. Aclarar algunas cosas.

—Vale, pero levántate y siéntate en la silla, no voy a hablar de nada contigo acostado como si estuvieras en la playa. —Ni muerta me meto en la cama con él y su tentadora masa corporal.

—¿Por qué no? No te voy a tocar, solo quiero hablar con mi mejor amiga sobre cómo me siento. —Me dedica una cara de pena que no se la cree nadie—. Y estoy muy cómodo donde estoy.

Cedo y me recuesto en el lado contrario. Menos mal que tengo una cama de 1,50 m porque no sé si habría aguantado la presión de estar cerca y no levantar ni un solo dedo para dibujar el contorno de su cuerpo.

—Vale. Habla, pero no te pases ni un pelo.

—Creo que deberías darnos una oportunidad. —Me tapa la boca con su mano para impedirme hablar—. Sé que te ha cogido de sopetón, pero ahora que por fin te has abierto a la posibilidad de estar con alguien, quiero que me tomes en cuenta.

Aparta la mano y noto que se ha acercado a mí. Ahora solo nos separa un palmo de distancia.

—No quiero que te lo tomes a mal, pero para mí solo eres y serás mi amigo —intento aclarárselo—. Porque a ti, de repente, se te haya metido en la cabeza que te gusto, no voy a cambiar de opinión.

—¿Por qué no me crees cuando te digo que no es algo pasajero? Desde que te vi por primera vez, sentí que algo en mi interior se agitaba...

—A eso se le suele llamar gases —le interrumpo.

—No seas estúpida, y lo que es peor, no me trates como a un estúpido a mí. —Pasa su brazo por mi cintura y me acerca a su cuerpo—. Sé lo que sentí, lo que aún siento. Lo noto crecer cada día, tanto, que a veces no tengo ni que pensar en ti para que me duela el corazón por ser tan gilipollas.

Su abrazo me aprieta tanto que puedo sentir cada contorno de su fibroso cuerpo.

—Es muy bonito todo lo que dices, pero no me creo nada. Pienso que ya te has cansado de tus amiguitas y buscas un nuevo reto. Solo te pido que eches el freno antes de que esto se te vaya de las manos. No quiero perder nuestra amistad.

—Perdóname por haber sido tan tonto, pero es que tenía mucho miedo. Al principio, era demasiado joven y no tenía ni idea de cómo actuar; luego, cuando fueron pasando los años, y después de que tuvieras a Daniela y salieras con esos dos subnormales, te cerraste en banda a cualquier tipo de relación, y yo me sentía frustrado. ¿Qué habría pasado en aquel entonces si te hubiera confesado que te amaba? ¿Qué no paraba de pensar en ti...? —suena resignado, como si lo hubiera estado considerando durante mucho tiempo—. Habrías huido sin mirar atrás y lo sabes. Dejándome solo, sin ti y sin la hija que me diste. Es tuya, pero también es mía. Sé que no lo es de sangre, pero sí donde más importa, de corazón. La criamos juntos, y si la hubieras apartado, si te hubieras apartado de mi lado, me habrías matado. —Pasa sus dedos por mi barbilla en una suave caricia—. Ella es mi corazón, pero tú eres mi alma. Sabes que un cuerpo sin esas dos cosas se convierte en un recipiente vacío.

Me está desgarrando por dentro, pero no puedo ceder y creer lo que me dice.

—No me vengas con lisonjas. Pareces olvidar que sé que mucho no has sufrido. No te deberías de haber sentido muy frustrado o triste cuando saltabas de una mujer a otra. Conozco todas tus historias, hasta el más mínimo detalle. —Estoy harta de que se haga la víctima—. La cuestión es que era mucho más fácil para ti tirarte a cualquier cosa con falda que confesarme lo que sentías. Y mientras yo me abstuviera de estar con hombres con los que competir, te sentías muy cómodo en el papel de mejor amigo.

Se sienta y se pasa las manos por la cara con frustración.

—Joder, esa es una de las razones por las que no te dije nada. Cuando empecé a salir con chicas, quería que me vieras deseable, no solo como tu vecino. Pensé que a lo mejor sentirías curiosidad por lo que veían las otras chicas en mí... —dice—. Cuando por fin me di cuenta de que esa táctica no funcionaba y que tampoco iba a funcionar, tú te negabas a salir con nadie. No permitías que ningún hombre se te acercara ni para preguntarte la hora... por eso te animé a que abrieras los ojos y que te interesaras por los chicos. No sé... que ligaras un poco y que adquirieras experiencia y confianza en ti misma, para que, llegado el momento, y por fin te confesara lo que sentía, no sintieras que te faltó nada por vivir si empezábamos una relación...

—¡Ah! Ya entiendo... tú lo que querías era sentirte un poco mejor al animarme a salir con chicos. Intentar igualar marcadores y eso.

Aarón se pasa las manos por la cabeza varias veces hasta que su pelo, siempre perfecto, parece cortado por unas tijeras de podar.

—Eres una cabezota. En vez de enfocar tu atención hacia la parte en que te confieso que te quiero más que a mi vida, te centras en las mujeres que me he tirado... —Abre mucho los ojos y dice: —Estás celosa, Cristina.

¿¡Eh!? ¿Pero de qué está hablando? No estoy celosa, estoy indignada.

—No lo estoy, y tú nunca has dicho que me quieres —refunfuño como una niña—. Lo que pasa es que no entiendo cómo a las demás te acercabas como si nada y a mí no me tratabas como a una mujer que te atraía a menos que estuviera borracha...

—Siempre te he visto como a una mujer. Joder, si hasta verte hacer tu ridículo baile de la victoria me pone... —Me agarra y me obliga a levantarme y a sentarme frente a él—. Solo me atrevía a decirte cómo me sentía cuando estabas borracha, es verdad, pero solo porque te pones muy cariñosa cuando bebes; me abrazas y me dices cosas como que te gustaría haberme conocido en otras circunstancias para poder meterme mano disimuladamente... te desinhibes, y yo pierdo el miedo al rechazo. Lo único malo es que nunca recuerdas lo que haces. Es una pena, eres una borrachina muy linda.

¿Que yo le digo qué? Voy a dejar el alcohol inmediatamente.

—Siento si de alguna forma te he dado esperanzas. Es el alcohol, ya sabes... Tampoco voy a negar que me pareces guapo, pero eso ya lo sabes, es normal que a veces piense en meterte mano.

Nos sonreímos y me convenzo de que podemos pasar de largo este bache en nuestra relación. Dentro de poco todo estará olvidado.

—Tengo una idea —dice un Aarón pletórico—. Vamos a besarnos.

—Déjate de boberías. —Besar esa sexy boca, por favor... «¡Sí!»

—Nos atraemos, y besarnos será una forma de sacarlo fuera. Ya verás que después de hacerlo nos reiremos.

¿Qué puedo perder? Por lo menos dejaré de preguntarme por su sabor.

Me acerco despacio, tomo su cara suavemente entre mis manos y le doy un pequeño beso tentativo con la boca cerrada, probando la calidez de sus labios. Me coge por la cintura y pega nuestros cuerpos hasta el punto en que ni el aire puede pasar entre nosotros. Me vuelvo valiente y le beso otra vez, pero ahora entreabriendo los labios, sintiendo cómo mi lengua quiere escapar de mi boca.

Lo agarro con más fuerza y me lanzo a matar. Abro la boca y lo devoro. Se la como con un ímpetu nunca visto en mí. Le lamo los labios, se los muerdo... Nuestras lenguas se enredan y tengo que separarme para poder respirar.

Nos miramos a los ojos y me veo reflejada en sus brillantes iris. Veo lujuria y pasión. Veo amor.

—Seguramente lo lamentaré después, pero no puedo parar —susurro y me lanzo hacia sus brazos.

Rodamos juntos hasta colocarme debajo de su cuerpo y siento la dureza de su piel... su sexo largo y grueso entre la uve de mis muslos cuando me aplasta bajo su peso. Abro las piernas para acomodarlo y sentirlo aún más fuerte, más real. Esta vez no sé si podre detenerme, ni siquiera para respirar.

Las sensaciones me abruman, pero estoy segura de una cosa... Cuando Aarón me besa, todo se siente correcto.
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SU cuerpo rodea el mío y lo envuelve con su calor. Mientras nos besamos, me acaricia el cuello, los laterales de los pechos, el abdomen... pero no pasa de ahí. Lo rodeo con las piernas, instándole a que haga algo más, a que frene este palpitar que siento en mi entrepierna, pero se lo toma con calma. Estoy confusa. Mi cuerpo se muere por él, pero mi mente grita que eche el freno.

Todo cambia de repente, hemos pasado de devorarnos frenéticamente a darnos besos lánguidos. Dulces, pero intensos; nuestros cuerpos se están conociendo, o reconociendo, según cómo se mire.

La pasión sigue latente, con ganas de volver a salir, y no entiendo cómo conseguimos frenarla. Tal vez, porque sabemos que en el instante en que se desate, estaremos desnudos en menos de un minuto, y aún no estamos preparados para ello.

Respiramos el mismo aire, nuestros alientos nos alimentan. En este momento, somos el uno para el otro. Y se siente tan correcto que me da un poco de miedo.

Dándome un suave último beso, apoya su frente contra la mía. Nos miramos a los ojos mientras recuperamos el aliento. Una marea de reconocimiento fluye entre nosotros: tras esta noche, ya nada será igual. Cierro los ojos e inspiro profundamente. Estoy de luto, acabo de perder a mi mejor amigo... Siento algo caliente resbalar por mis mejillas. Los abro y me encuentro con los de Aarón que derraman lágrimas silenciosas que caen en mi rostro.

No sé por qué llora. A lo mejor, se ha dado cuenta de la relación tan bonita que hemos perdido por nuestra estupidez. Por un beso todo se ha ido al garete.

Siento un deseo intenso por consolarlo. No me gusta verlo abatido.

—¿Qué te pasa? —susurro, acariciando sus mejillas.

Frota, con dulzura, su nariz contra la punta de la mía antes de contestar.

—Nunca, ni en mis más vívidos sueños, pensé que sería así.

—¿Así como?

—Tan perfecto... Tú eres perfecta.

No reconozco al hombre que me habla y que siento íntimamente pegado a mí; su peso escachándome de la manera más deliciosa, y me mira como si fuera la cosa más preciosa que hubiera visto nunca. No logro relacionarlo con mi vecino el cachondo. Este hombre dulce no parece ser él, pero, al mismo tiempo, no podría ser ningún otro.

Perfecto. Perfección. Esa es la palabra para describir lo que siento estando en los brazos de mi mejor amigo.

Mi corazón retumba de alegría, pero mi mente lucha encarecidamente contra la sensación de paz que siento. Presiento que dolerá, pero tengo que luchar para que esta amistad sobreviva. Es preferible terminar con esta locura de una vez por todas, a que me ilusione o, peor aún, que me enamore y me deje como ha hecho con todas las demás, y yo me quede sin ¿amante?, ¿amigo...? Sola, me quedaré sola.

—Ha sido solo un beso. Como dijiste antes, ya lo podemos dejar correr —obligo a mi voz a sonar en un tono frío. Tengo que terminar con esto antes que mi determinación se esfume y acabe por desnudarlo y adorar su cuerpo como me muero de ganas por hacer... En vez de eso, lo aparto hacia un lado y me pongo de rodillas. Cualquier cosa para evitar la tentación.

Me mira con expresión indignada.

—No ha sido solo un beso. Has notado la conexión al igual que yo. —Me agarra por la nuca—. Por una vez en tu vida, no seas cobarde y reconoce las cosas. Has sentido lo bueno que podrían ser las cosas entre los dos. No lo niegues. No nos niegues, por favor.

—Sí, ha sido bueno —reconozco—. Pero con la poca práctica que tengo, todo lo que me pasa íntimamente me parece maravilloso. —Soy una perra, me siento fatal hablándole de esta forma—. No tengo con quién compararte. Al contrario que tú, no acumulo tanta experiencia como para poder hacerlo.

—Déjate de estupideces. Cuando algo es bueno, lo sientes aquí —dice posando su mano sobre mi corazón en un toque inocente, pero que hace que mi cuerpo reaccione alzando mis pezones—. Danos una oportunidad, Cristina.

Nos retamos con los ojos. Ninguno está dispuesto a ceder. Y, para mi desgracia... al final la que cede soy yo.

Me acerco a él gateando por la cama hasta sentarme en su regazo.

—Esto es una locura ¿lo sabes, verdad?

—Veamos cómo sale. Solo dejémonos llevar. No pienses en el futuro, solo en el ahora. —Entierra su cara en el hueco de mi cuello—. No quiero asustarte y que salgas huyendo, pero creo que necesitas saber una cosa para que lo tengas muy claro. —Pasa la lengua suavemente por la piel sensible de mi garganta, me agarra con fuerza de la cabeza para después mirarme profundamente a los ojos—: Voy a luchar para que esto salga bien, haré que me ames como yo te amo a ti. Porque de una cosa estoy seguro, ahora que te tengo entre mis brazos, no seré capaz de dejarte ir.

Baja su boca hacia la mía y devora mis labios, queriendo sellar su promesa con un beso. Estoy perdida, no sé qué voy a hacer. Me encuentro tan confusa que no puedo ni pensar.

Tengo que encontrar una manera de protegerme contra este Aarón tan cariñoso, tan correcto en sus palabras hacía mi. Si sigue siendo de esta forma conmigo, no podré separarme de su lado.

—No vayas tan rápido, las cosas no son así de simples. No te creas que por habernos dado un poco el lote, ya eres mi novio ni nada parecido. —Siento que su cuerpo se tensa—. Aun no he vivido nada, no me voy a meter de cabeza en una relación contigo. Iremos conociéndonos poco a poco.

—Ya nos conocemos, tonta. Intimar no lo cambia; yo lo que quiero es que te enamores de mi. Además, se puede decir que, prácticamente, somos pareja.

—Te digo que no. Si lo quieres, bien, si no, lo dejamos aquí.

—¿Quieres tratarme como si fuera ese amiguito al que acabas de conocer...? —Parece pensar su propia respuesta—. Bien, iremos despacio entonces, pero te lo advierto desde ya, no me voy a conformar con solo un par de besos. Tengo mucho tiempo que recuperar. Yo no soy como Toni que se conforma con decirte cuatro guarradas para después hacerse una paja en su casa.

Esto sí que me divierte. ¿Pajas? Si él supiera... a este le quito yo la chulería que se gasta.

—¿Quién te ha dicho que solo nos hemos besado? —le dedico una sonrisa arrogante—. ¡Ah! La verdad es que no recordaba que hace tiempo que no hablamos y no te he podido contar las novedades de mi vida.

—¿Te lo has tirado? —suena más atónito que otra cosa.

—¿Qué te creías? Cuando te dije que iba a cambiar mi vida, iba muy en serio. —Me hace mucha gracia la cara que se le ha quedado. No puedo evitar provocarlo un poco más—. Parece ser que la que no se puede conformar solo con un par de besos, soy yo. No pongas esa cara, tú me animaste.

Siento sus dedos anclándose en mis caderas y su cálido aliento cuando entierra su cabeza entre mis pechos, refunfuñando algo que no acierto a descifrar. Es casi cómico oírlo farfullar incoherencias.

—Tú, pitufo gruñón. No entiendo el idioma en el que estás hablando. Llama a un traductor para que se meta en la cama con nosotros y haga su trabajo, o saca la cabeza de mis tetas y háblame clarito. Dime qué estás diciendo.

Levanta la cabeza solo lo justo para que lo pueda comprender.

—Digo que ese hijo de puta se me ha adelantado. Tengo ganas de arrancarle la polla... espero que por lo menos se portara bien contigo.

—Un momento, a ver si lo entiendo bien. Al follador número uno, el que me alentó a que tuviera sexo, le molesta que me haya acostado con un tío... Eres un hipócrita, Aarón —digo molesta—. Y sí. Lo hizo muy, pero que muy bien. Mi vibrador ya no es el único que me ha dado un orgasmo o varios.

—Joder, Cristina. No me restriegues más que fui yo el que te animé... Tengo que aprender a mantener la boquita cerrada. Lo que pasa es que estoy molesto por no haber sido yo el que te los dio.

Me mueve en un movimiento de balanceo encima de su cuerpo; noto cómo se va endureciendo al mismo tiempo que me dedica una sonrisa de suficiencia.

—Unas de mis fantasías secretas es verte algún día con tu famoso amigo a pilas... más adelante lo añadiremos al juego —dice frotándose contra mi sexo—. Por lo demás, no estoy preocupado. Estoy más que seguro de poder darte tantos orgasmos como desees...

Por un instante, me distraigo con su meneo de pelvis. «joder, la tiene enorme», pero la distracción dura muy poco y le doy un golpe en la cabeza.

—Eres un chulo, no sé ni cómo te aguanto.

Nos reímos mientras seguimos frotándonos el uno contra el otro, como dos adolescentes. Y en ese instante siento que todo puede ir bien.

Veo, claro como el cristal, cómo sería nuestra relación. La palabra perfección relampaguea otra vez en mi mente.

Seguimos besándonos hasta que de pronto suena mi móvil. Me aparto alargando la mano para poder cogerlo de la mesilla. Nadie me llama a esta hora y puede ser importante.

—Hola, preciosa, ¿te queda mucho?

La voz de Toni suena a través del auricular y yo me quedo lívida. Lo había olvidado por completo.

—Cristina, ¿estás ahí?

—Hola, Toni, estaba a punto de llamarte. —«Que mi nerviosismo no me delate, por favor...»—. Voy a llegar un poco más tarde. Tengo que arreglarme, estoy un poco sudada del paseo, «por no mencionar la humedad producida por mi mejor amigo en mis bragas». Me ducho y voy para allá.

—Ok. No hay problema, solo quería cerciorarme de que no habías cambiado de opinión. Me muero de ganas por que estés aquí —suena feliz—, y darte tu regalo. Espero que te guste.

—No te preocupes, seguro que así será. Nos vemos ahora.

Soy una malísima persona.

Intento quitarme de encima de Aarón, pero me sujeta firmemente contra su definido cuerpo. No lo miro a los ojos, porque no quiero ver mi reflejo en ellos.

Me siento sucia, pero es lo mejor. La locura con Aarón no puede progresar. Si algo fallase, la caída sería muy grande.

—Te vas con él.

No es una pregunta, pero me obligo a contestar.

—Sí. Es lo mejor. No quiero ni pensar en lo que pasaría si seguimos con esta tontería. Además, Daniela o mi madre podrían entrar.

Me levanto y empiezo a colocar la ropa que me voy a poner. Aarón también lo hace, va hacia mi cajón de la ropa interior, saca un conjunto de encaje negro y me lo lanza.

—Toma, querrás estar sexy para él.

—No te lo tomes a mal. Lo mejor es ponerle fin antes de empezar algo que se nos acabe escapando de las manos y cometer un error fatal.

Necesito que lo comprenda desesperadamente.

—No te confundas, Cristina. Esto ya ha empezado. Lo que hay entre nosotros es real. Lo más real que viviremos nunca. Lo que más me jode es que me estás haciendo pagar por las cosas que hice cuando estaba soltero... y no digas que eso no te importa porque sé que no es verdad. No insultes a mi inteligencia.

—La diferencia entre tú y yo es que yo no prefiero salir y follar por ahí cuando estoy enamorada de alguien. Me enfrentaría a todos por tener a esa persona a mi lado. Cuando me enamore, será con todas las consecuencias.

—Perdón por no encontrar el momento idóneo entre tu odio a los hombres y los hombres son una mierda, de tu discurso habitual —dice—. Y Cristina... tu ya estás enamorada. Solo que tienes demasiado miedo como para reconocerlo.

Se acerca a la puerta y antes de abrirla, me dice:

—¿Sabes que es lo malo de recordarlo todo? Que nunca olvidas nada... Tal vez mañana empecemos algo juntos, pero nunca olvidaré cómo, después de besarnos y acariciarnos, te fuiste con otro para intentar borrar lo que sientes al estar entre mis brazos. Eso es demasiado sucio incluso para mí.

Cerrando la puerta tras de si, se va, dejándome sola, con la mente hecha un lío y mi corazón a punto de romperse.

Me ducho y me visto, y cuando estoy casi en la puerta, vuelve a sonar mi teléfono.



Sé que estás confundida, y no puedo odiarte por ello. Vete con él. Será una prueba para los dos. Si te hace olvidar mis besos, querrá decir que no estamos hechos para estar juntos.



No sé qué pensar ni qué decir... Vuelve a sonar.



No olvides que te amo.



No merezco ese amor, le contesto.



Yo tampoco me merezco amarte ni que tú me ames a mí. Pero aun así, eres la dueña de mi corazón y, poco a poco, admitirás que yo lo soy del tuyo.



No le voy a contestar. Si seguimos de esta forma, tendré que tirar abajo la puerta de su casa y enroscarme en su mini-cama con él.

Salgo de mi casa con la convicción de que me están observando mientras lo hago; convencida de que, por una vez, sea quien sea el que está mirando a través de la mirilla de la puerta de al lado, seguro que no es doña Carmen.

Mientras voy bajando las escaleras, oigo un ruido seco de fondo. Mañana, alguien amanecerá con la mano inflamada.


—26 —



SALIR de mi edificio se convierte en un juego de voluntades contra mí misma... Obligarme a seguir hacia delante es una de las cosas más difíciles que he tenido que hacer.

¿Cómo es posible que me pasen este tipo de cosas? Si tuviera una máquina del tiempo, la usaría para retrocederlo, «y no dejar escapar a Aarón de mi lado desde que le abrí la puerta esa primera vez...». ¿De dónde ha salido ese pensamiento? Me siento tan confusa que ya ni mi propia mente me obedece.

Tengo que centrarme en Toni y en su muy besable cuerpo, y dejar de pensar en Aarón, «y en su muy besable cuerpo...»

«Joder, Cristina. Para de una vez.»

Desde que esté en los brazos de Toni, se acabará toda la bobería que tengo encima. Sí, todo lo que me hace falta es correrme hasta decir basta, y mi mejor amigo seguirá siendo solo eso: mi mejor «e íntimo» amigo.

Otra vez esa voz en mi cabeza... Tiene que parar. Hay momentos en que vocea tan alto que casi no puedo concentrarme.



Llego a la dirección que me ha dado Toni y cuando voy a tocar el portero automático, la puerta se abre sola. Con el ceño fruncido levanto la mirada y me fijo en la cámara que se encuentra en una esquina del marco de entrada.

Por lo que parece, estaba esperando mi llegada. ¡Qué espeluznante...!

Cuando salgo del ascensor, él ya me está esperando con la puerta abierta. Solo lleva puesto un vaquero oscuro que le cuelga por las caderas, dejando ver un poco de sus slips, y una sonrisa en su bella cara. El pelo peinado (o despeinado), según su estilo habitual, caído por la frente.

Hay que reconocer que es un hombre que quita el sentido, y yo no soy inmune a sus encantos, pero ya no es lo mismo.

No puedo evitar compararlo con ese cuyo nombre me niego incluso a pensar... uno rubio, otro moreno; los dos altos y atléticos, pero el moreno lo es mucho más... Mirada seductora en ambos casos, pero el color negro en la del innombrable me quema por dentro... unos ojos que no solo muestran lujuria, sino también amor, que me llenan y me hacen sentir completa.

Definitivamente, estoy enamorada de Aarón.

Menudo momento para tener semejante revelación. Un hombre guapo esperando en su puerta para darme placer, y yo confesándome enamorada de mi mejor amigo.

¡Soy una tonta! Ni siquiera lo vi venir. ¿Cómo no pude darme cuenta antes...?

Decidida a comprobar de una vez por todas si es verdad lo que mi corazón acaba de enseñarme, me acerco a Toni con paso vacilante, pero decidido, dispuesta a encontrar la verdad de mis sentimientos y dejarme de confusiones o dudas sin sentido.

Dibujo en mi rostro la mejor y más seductora de las sonrisas y le digo:

—Me han dicho que aquí se celebra una fiesta privada, de esas en las que todo el mundo acaba desnudo... ¿estoy en lo cierto?

—Ahora que por fin has llegado, la fiesta ya puede empezar —dice sonriente.

Como en todos nuestros anteriores encuentros, no se hace mucho de rogar y va directo al lío. Me agarra y me aprieta contra él de manera que puedo sentir que ya está erecto contra mi estómago; y al sentirlo de esta manera, aunque mi mente no está cooperando como hace normalmente, mi cuerpo se estremece en respuesta al suyo.

Me pasa la lengua con lentitud por la comisura de los labios y volteo la cara para exponer la piel de mi cuello. No me parece correcto que nuestros labios se toquen mientras tengo el sabor de Aarón en mi boca...

Aún abrazados, atravesamos el umbral y me dejo dirigir a donde Toni quiera llevarme. Pasados este punto, me guio por las sensaciones de mi cuerpo. Y mi cuerpo quiere lo que le he estado negando durante todo el día: satisfacción.

Sé que vine aquí con una misión, con un propósito... pero cuando lo siento contra mí de esta manera, pierdo la capacidad de pensar en cualquier cosa coherente; mi atención concentrada en la humedad que se acumula entre mis piernas...

Pasado un tiempo, noto que caigo hacia atrás, con Toni siguiéndome y aterrizando en una mullida cama. Nuestros cuerpos entrelazados en un mar de extremidades que no paran de tocarse.

Poniéndose de rodillas, me sube el vestido mientras con sus dedos va acariciando mi cuerpo hasta sacármelo por la cabeza y lanzarlo por encima de su hombro.

Siento su lengua húmeda en mi piel, mojando mis erectos pezones a través del encaje de mi sujetador a la vez que empuja mis bragas hasta conseguir sacarlas por mis tobillos. Posa su mano posesivamente en mi vagina palpitante, haciendo presión en mi hinchado clítoris con el talón de la mano y acariciando mis pliegues con sus expertos dedos, en un movimiento que está consiguiendo volverme loca.

—No puedo aguantar más. Necesito metértela —gime ansioso—. Desde que te vi esta tarde, estoy desesperado.

Mis brazos, que no han dejado de acariciar todo su cuerpo, van hacia la cremallera de su pantalón, bajándola lo suficiente para crear un espacio donde meter la mano, llegar sin dificultad a su miembro y acariciárselo con movimientos perezosos...

Se retira de mi agarre y coge un condón de la mesilla de noche, se baja el pantalón lo suficiente como para dejar su miembro libre, se coloca el preservativo lentamente mientras me mira a los ojos con descaro.

—Espero que estés preparada para ser follada, porque yo estoy más que preparado para hacerlo.

Se agarra la erección con una mano y la lleva hasta la entrada de mi sexo para introducírmela de un solo golpe.

Sin parar de penetrarme, me coge de las rodillas para levantarme y llegar más profundo; cierro los ojos para sentir con más intensidad y, por un momento, lo consigo. Solo oigo el sonido de nuestras respiraciones y el de nuestros sexos al chocar, pero junto con el placer, me vienen a la mente unos pícaros ojos negros y una sonrisa lobuna, seguidos de un cuerpo hecho para pecar.

Toni no me da tregua, fustigándome con sus caderas, mientras en mi cabeza se va formando la silueta de Aarón y en mi cuerpo la necesidad de explotar se magnifica. Me voy a correr y no sé cuál de los dos hombres lo está provocando.

—¡No pares, por Dios! —digo entre gemidos—. Me corro... me corro Aar... ¡Aah!

Mi cuerpo se estremece de placer entre gritos de éxtasis. No puedo parar, un orgasmo tras otro me dejan exhausta... Siento que Toni me aplasta con su peso al terminar, pero estoy tan relajada que es como si estuviera fuera de mi cuerpo, viéndolo todo desde arriba.

¿He estado a punto de gritar el nombre de Aarón en medio de un demoledor orgasmo?

De repente, incómoda, necesito irme. Dando una mala excusa, empiezo a vestirme ante la mirada interrogante de Toni. Le doy un beso en la mejilla y me voy a casa, dejándolo confundido y medio desnudo en su cama... ya me preocuparé de eso otro día.



Nunca había tenido tanta prisa por llegar; el taxi no iba lo bastante rápido y las escaleras se me hacen interminables... cuando llego a mi piso, me encuentro en el rellano a un Aarón taciturno, sentado en el suelo entre las dos viviendas.

Alza la mirada al oírme y se levanta con calma. No dice nada, sabe lo que ha pasado... en absoluto silencio, me coge de la mano y me lleva hasta su casa. Entramos en el baño y me ayuda a quitarme la ropa; estoy tan conmocionada que ni siquiera me importa que sea la primera vez que me ve desnuda... me lava con mimo, acariciando mi piel, relajándola... me seca, me envuelve en una toalla y nos vamos a su habitación.

Me alcanza una de sus camisetas para que me la ponga mientras él se acomoda, hasta quedar en ropa interior. Aparta las sábanas de la cama y nos apresuramos a meternos dentro.

Apoyo la cabeza en su duro pecho e introduzco una pierna entre las suyas, adoptando una posición que parece familiar entre nosotros, aunque es la primera vez que la hacemos.

Siento cómo con una mano juega con mi pelo aun húmedo entre sus dedos, y con la otra acaricia mi muslo en un movimiento circular, consiguiendo que mi piel se erice al igual que si tuviera frío.

El lejano sonido del tráfico y el de nuestras respiraciones logran romper este silencio que nos envuelve en una cómoda calma.

Las lágrimas resbalan de mis ojos mojando su musculado pecho. Lágrimas de dolor... lágrimas de alegría... lágrimas por el tiempo que hemos perdido y por el que aun nos queda por vivir.

—Te amo, Aarón —susurro muy bajito.

Por un momento, detiene sus movimientos, pero los retoma al instante.

—Duerme, Cristina. Mañana será otro día.

Me aprieto contra su cuerpo, sintiendo la absoluta certeza de que ahí es donde debo estar. Su estrecha cama es mi nuevo lugar favorito.

Poco a poco, gracias al calor que transmite su cuerpo y a su olor que me rodea, consigo relajarme y mis ojos empiezan a cerrarse. Entre la bruma del sueño me parece oír su voz:

—Yo también te amo, Cristina.

Y así, me dejo llevar y me duermo con una sonrisa dibujada en los labios.
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DESPERTAR con un cálido cuerpo masculino pegado a la espalda es una de las cosas más placenteras que existen; «sobre todo si lo haces conscientemente». Despertar con un cálido cuerpo masculino a tu espalda, mientras suavemente te masajean el clítoris... no tiene precio.

Siento el cuerpo laxo... estoy tan relajada como una muñeca de trapo. Podría estallar un incendio que no me movería del lugar en donde estoy. Me acerco más a ese cuerpo para indicarle que me gusta lo que está haciendo. Su gran erección se pega a mi cadera, y a mí me dan ganas de ronronear del gusto.

Lleva una mano a mi pecho para jugar con mi inhiesto pezón entre sus dedos mientras me da castos besos en el cuello que solo consiguen avivar mi pasión. Por la contradicción del gesto en este momento, abro las piernas y me agarro firmemente a la mano que tiene entre mis piernas pegándola con firmeza a mi sexo, instándole a que siga, a que llegue más profundo... que me haga acabar.

Pellizca mi clítoris con firmeza hasta que se le escapa de entre los dedos una y otra vez, haciendo que mi brote hinchado se estremezca de placer. Mi sexo se siente vacío... y yo solo quiero gritar por la frustración que siento.

Empuja mi cuerpo hasta que quedo en posición supina; ahora lo puedo mirar a los ojos y eso me enciende aún más. En ellos veo lujuria, veo amor... me veo a mí; me veo hermosa y sexy, pasional... su cara refleja asombro y devoción, hasta que baja la mirada hasta mis pechos cubiertos por su camiseta y su expresión se vuelve hambrienta. La levanta para exponerlos. Los agarra con las dos manos y los junta sopesando qué hacer con ellos. Yo solo sé que los siento pesados y que necesito que me haga algo. Que los lama, que los chupe, que los muerda... pero que haga algo.

«¡Actúa ya, por Dios!», estoy tan cachonda que hasta me duele.

Pasa la lengua tentativamente por mis pezones, como si aún no se creyera que es real, y me estremezco de placer. Devora mis pechos, todavía aprisionados en sus manos, los amamanta casi hasta el punto del dolor, para luego pasar la lengua y soplar encima para calmarlos. Me está volviendo loca y lo sabe, incluso, está disfrutando de ello.

Cuando por fin deja mis senos en paz, estoy a punto de llorar... Aarón baja por mi cuerpo dejando un rastro de húmedos besos por mi estómago hasta el hueso de mi cadera, que hacen que se me erice la piel. Siento su aliento en mis muslos y abro más las piernas para darle mejor acceso a la zona a la que estoy deseosa que llegue.

Se toma su tiempo. Besa mis muslos, mi pubis... pero no llega a la zona que me palpita. Cuando por fin siento su lengua en mi hinchado sexo, gimo de placer. Aarón me hace el amor con la boca. Me penetra con la lengua, dejándome ansiosa porque algo más grande me llene. Absorbe entre sus labios mi clítoris al mismo tiempo que su lengua lo hace vibrar. Introduce dos dedos dentro de mí de un solo golpe, y yo, por fin, con un grito, me corro.

Mi cuerpo se estremece sin parar; y cuando besa mi boca y me pruebo en sus labios... vuelvo a llegar al orgasmo. Su beso se traga mis alaridos de placer.

Mientras nos besamos, le rodeo la cintura con las piernas, para pegarlo a mi mojado coño. No lleva nada que impida tocarnos piel con piel. Su dura polla acaricia mi sexo con pases lánguidos, provocándome de una manera nunca sentida.

—Aarón, por favor... —gimo en su oído.

Se agarra la erección y la coloca en la entrada de mi cuerpo para empezar a empujar en mi interior poco a poco, estirando mis músculos internos de la forma más maravillosa.

—La tienes tan grande...

Vale, no es la cosa más romántica que se puede decir en un momento como este, pero es lo único que me sale en este instante. Siento cómo se ríe contra el hueco de mi cuello, para después lamérmelo, haciéndome olvidar mi propia estupidez.

Poco a poco, va acelerando los movimientos, taladrándome con embestidas secas y duras que conseguirán que me vuelva a correr en cualquier momento. Se incorpora y me agarra de las nalgas, elevándome y llegando más profundo dentro de mí. Intento acoplar mis movimientos a los suyos, pero al final desisto y me conformo con abrir aún más mis muslos, acomodándome para aguantar cada empellón que recibo entre mis caderas.

—No pares... no pares, Aarón... —gimo descontrolada—. No te atrevas a parar, por Dios... ¡Me corrooo! —grito por fin.

Vuelve a bajar la cabeza y a devorar mis labios. Siento que se tensa para, a continuación, con un murmurado joder, acabar él también.

Se derrumba encima de mi extasiado cuerpo mientras, poco a poco, acompasamos nuestras respiraciones.

¿Siempre he sido tan ruidosa en la cama? La verdad es que, con Aarón, el sexo se eleva a otro nivel; es más carnal, apasionado... He comprobado lo que siempre había creído: el sexo con amor, simplemente, es mejor. Por lo menos para mí...

De repente, insegura, me revuelvo incómoda bajo su cuerpo. ¿Y si no ha disfrutado lo mismo que yo? Él tiene mucha más experiencia... mi autoestima va cayendo en picada, tanto que hasta siento ganas de cubrir mi desnudez.

—¿Por qué no dices nada? —le pregunto. En 15 años nunca lo he visto así de callado...

«¿Dónde estará mi ropa...?» Necesito irme antes de que me humille con algún comentario condescendiente usado para no herir mis, ya machacados, sentimientos.

Cuando estoy a punto de decirle que se aparte, Aarón empieza a besarme. Besos profundos, introduciendo la lengua en mi boca y adueñándose de ella. Noto cómo su miembro se vuelve a endurecer, aún en mi interior, y un jadeo se escapa de mi garganta.

Moviéndose con suavidad, me hace el amor. Despacio, profundo... besando mi boca, cuello y hombros. Estoy a punto de explotar otra vez, porque aunque esta vez sea diferente, es igual de arrolladora.

Eleva su cabeza para poder mirarme, y me pierdo en sus ojos.

—Eres preciosa. Única... y por fin te tengo en mi cama. Eres más de lo que he soñado en todos estos años. Eres perfecta, Cristina.

Si antes no habló, ahora parece que no podía parar.

—Te envuelves a mi alrededor, casi dejándome sin respiración; gimes de una forma que solo me hace querer follarte más y más hasta quedar agotado encima de ti.

Sus palabras me encienden y hacen que clave mis uñas en su espalda con desesperación.

—Te... amo... Dios... —dice jadeante, acelerando el ritmo de sus movimientos.

Esas palabras me elevan hasta que exploto en otro orgasmo matador, acompañada de Aarón, que tiembla de placer pegado a mi sudoroso cuerpo.

No sé cómo me he podido perder esto durante todos estos años... hemos alcanzado un grado de intimidad que no sabía que existía.

Sale de mí y se queda acostado a mi lado sin dejar el mínimo espacio entre nuestros cuerpos. Me mira a los ojos casi sin pestañear y yo me siento muy tímida...

—Dime que te ha gustado tanto como a mí —exige, pero puedo notar la incertidumbre en su voz. Está deseando oír mi respuesta.

—No ha estado mal —digo sonriéndole—. Me esperaba más, con toda la práctica que tienes...

—Ja, ja, ja, eres muy simpática —dice en tono jovial—. De todas formas, vamos a tener que hacerlo muchas más veces para que todo salga perfecto. Ya sabes... la práctica es la clave para la perfección.

Siento cómo su pene vuelve a endurecerse pegado a mi cadera y cierro los ojos al recordar cómo de bien se siente en mi interior... pero tengo cosas que hacer, no me puedo dejar llevar por los bajos instintos de mi cuerpo, aunque me gustaría.

—Alto ahí, hombretón. ¿No eres humano o es que eso —digo frotando la cadera contra la zona de su anatomía a la que me refiero— nunca duerme?

—Me temo que contigo a mi lado, y encima desnuda, no estará tranquila mucho tiempo... puedes probar a darle un besito y cantarle una nana para ver si se va a dormir...

—Eres un cerdo. Ya veo que hay cosas que nunca cambian... —digo riéndome—. En serio, tengo que irme. No avisé que me quedaba fuera de casa y estarán preocupadas.

—Está bien, pero me debes un día entero sin salir de la cama. —Me da un rápido beso en el centro de los dos pechos y se levanta de la cama—. Vístete rápido. Tenerte en mi cama es un sueño erótico de juventud y me estoy poniendo malo. Me estoy controlando para no asaltarte sexualmente...

Me levanto para empezar a vestirme y me doy cuenta de que no he oído casi nada de lo que me ha dicho. Si verlo en calzoncillos me conmocionó, observarlo en toda su gloriosa desnudez me está volviendo loca. He dejado de salivar. La boca, de repente, seca. Inconscientemente, me paso la lengua por los labios buscando humedecerlos.

Su pene, largo y grueso, apunta directamente a la cara. Es como uno de esos cuadros en los que los personajes parecen seguirte con los ojos a donde quiera que vayas... estoy como hipnotizada.

—Cristina, para ya. No puedes mirarme así y esperar que me porte bien.

Se agarra el miembro con una mano y lo aprieta con fuerza, y yo solo tengo ganas de sustituir su mano con la mía. Parece que ese gesto, lo calma un poco, ya que se agacha y empieza a vestirse. No puedo evitar pensar que es un crimen cubrir ese bastón de carne cuando yo lo estaría contemplando, «y saboreando», todo el día sin llegar a cansarme.

Ya cubierto, vuelve a sentarse a mi lado en la cama.

—¿Qué ha significado esta noche, esta mañana para ti? —pregunta— ¿Estamos juntos?

En este momento, lo veo tan vulnerable que me dan ganas de abrazarlo y protegerlo entre mis brazos.

—No nos precipitemos —respondo cautelosa—, digamos que nos estamos reconociendo mutuamente.

Frunce el ceño. No se esperaba esta respuesta.

—Aunque eso no quita que seamos exclusivos... si me entero que vuelves a tus andadas de mujeriego... —Es curioso cómo me ha cambiado el pensamiento; antes, pensar en Aarón con otras chicas, me divertía. Ahora, me dan ganas de golpearlo—. Te lo digo en serio. Si me engañas, no querré saber nada de ti.

Con una radiante sonrisa se tumba encima de mí, obligándome con su cuerpo a acostarme en la cama.

—No te preocupes por eso. Ahora que por fin te tengo, no deseo a ninguna otra. —Me pasa la lengua por la piel sensible de la mandíbula y susurra—. No voy a hacer nada para estropear esto. Eres todo lo que siempre he querido.

Empezamos a besarnos y abro las piernas para acomodarlo sobre mí. El deseo vuelve con fuerza y lo agarro con firmeza de la nuca para obligarlo a profundizar el beso.

Nuestras lenguas encuentran el ritmo perfecto, al compás de nuestras caderas...

—¡CHICOS, A DESAYUNAR! —Se oye la voz de doña Carmen traspasando la puerta.

Es como si me hubieran echado una jarra de agua fría encima. Debajo del musculoso cuerpo que me rodea, me quedo lívida.

—No me acordaba de tu madre —digo al recordar los gritos de placer que di esta mañana—, qué vergüenza...

Al ver mi cara, Aarón empieza a reírse sin parar. Bueno, empieza a descojonarse en toda regla.

—No me hace gracia, capullo —exclamo golpeándolo en la cabeza, pero sin poder contener la sonrisa de mis labios—. Pillada a los 28 años, quién lo diría...

Cuando nos vestimos y por fin dejamos la habitación, aún no se me ha pasado el bochorno. Llego a la cocina con la cabeza gacha y me siento en la silla sin mirar a mi alrededor.

Aarón me rodea con sus brazos forzándome a mirarlo. Me frota la nariz, me da un dulce beso en la punta y después en los labios. Me mira y puedo ver que todo va bien. Por fin, consigo el valor para mirar a mi alrededor y lo que veo me deja impactada.

Doña Carmen, mi madre y Daniela están en la cocina, calladas y sonrientes. Nos miran durante un segundo más y empiezan a preparar las cosas del desayuno como si tal cosa.

—Ya sabía yo que estaban enamorados... —dice Daniela muy seria—, por fin voy a tener un papá.

Cuando voy a corregirla, Aarón se me adelanta.

—Nena, aun es pronto para que me puedas decir papá. Con el tiempo, si tu madre da permiso, me encantaría que me llamaras de esa forma.

Me aprieta suavemente el muslo para darme a entender que todo está bien. Se gira hacia su madre y le dice:

—Mamá, me voy de casa. Ya es hora de que estrene mi piso.

¿Mi piso? No entiendo nada...

—No hace falta que lo hagas por mí, estoy bien como estamos ahora.

—No lo hago por ti. Lo hago por mí, es hora de independizarse en serio. —Baja su cabeza hasta mi oído y susurra—. Además, no quiero tener que taparte la boca cada vez que te corres y das esos gritos tan sexys... Mi madre nos acabaría echando de una patada.

No lo veo, pero siento la sonrisa en su cara. No sé si ha conseguido asombrarme, avergonzarme o excitarme con eso que ha dicho...

Se vuelve a acercar y me dice:

—Estoy deseando oírte otra vez.
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A la semana siguiente, Aarón llega a casa de Cristina con Daniela de la mano tras recogerla de sus clases de baile. Entran y van directos a la cocina. Allí se encuentra a doña Ana hablando con otra señora que no había visto nunca. Se percata de que la madre de su novia, «¡Dios! Novia. Cristina, mi novia... qué bien suena», se tensa, pero disimula cuando saluda a su nieta. La niña se dirige a la señora y la abraza con familiaridad.

—Hola, Lolita —dice Dani cuando la abraza—. Hace mucho tiempo que no venias por aquí. Te echaba de menos.

La expresión de la señora cambia cuando oye a la niña, sus ojos se vuelven líquidos por aguantar las lágrimas. ¡Qué raro!

Doña Ana se gira hacia Aarón y hace las presentaciones.

—Aarón, esta es la señora Dolores, una amiga. Lola, este es Aarón, el novio de Cristina y vecino de al lado.

Se mueve y le tiende la mano a la señora en forma de saludo. Ella le ofrece la suya a la vez mientras que con la otra hace un gesto de negación.

—No me llames Dolores, mejor Lola. No soy tan mayor... —dice con una sonrisa coqueta—. Nunca he conseguido acostumbrarme a las formalidades. Te juro que cada vez que oigo que me llaman señora Gutiérrez, me giro buscando a mi madre...

Aarón, al oír ese nombre, se tensa, y con ese gesto Lola se percata de que ha dicho demasiado.

—Dani, cariño, vete a tu cuarto un momento —dice Aarón suavemente, y buscando con la mirada a doña Ana, añade—. Tengo que hablar de algo importante con tu abuela.
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LA vida te puede cambiar en un instante. En medio latido de corazón ocurren cosas que te hacen plantearte tu pasada existencia.

Mirando atrás en el tiempo, veo que me consideraba una chica feliz, pero incompleta; tenía un trabajo, un jefe acosador, un techo sobre mis hombros, una madre dedicada, una hija perfecta y un amigo irremplazable. Todo estaba bien, pero no era completamente feliz.

Ahora tengo trabajo nuevo, jefa loca, mismo techo, misma madre, misma hija y ningún amigo... en cambio, he ganado un compañero. Alguien que me hace feliz.

¿Cómo era posible que lo único que faltaba en mi vida, para que fuera realmente perfecta, siempre estuviera a mi lado?

Cuando eres feliz, el tiempo pasa rápido. Demasiado para mi gusto. Hay veces en los que me gustaría detener el reloj y solo centrarme en vivir el momento.

Este es uno de esos.

Acostada desnuda en el suelo de la casa de Aarón, totalmente relajada y enroscada en su cálido cuerpo, en contraste con el frío mármol en el que nos recostamos. En silencio, en paz... disfrutando el uno del otro.

Ha pasado una semana desde que estamos juntos, porque sí, estamos juntos. Ya no lo puedo negar más.

En este tiempo he sido más feliz de lo que he estado nunca. Mi mejor amigo me ama, y yo a él.

Tengo ganas de gritar de alegría.

La semana más fantástica de mi vida, solo enturbiada por los continuos mensajes y llamadas de Toni, que parece no aceptar que ya no quiero saber nada de él. Le he dicho que estoy con otro, pero parece no hacer caso. Me manda regalos al trabajo, flores, tarjetas... todo inofensivo, pero me hace sentir muy incómoda. Espero que se le pase pronto.

Saco la lengua y pruebo lo salado de su piel, aún me asombra lo rápido que me he acostumbrado a tenerlo entre mis brazos, a besarlo cuando me apetece, a que me bese cuando le apetece a él...

—Cristina, cariño... No empieces algo si no estás dispuesta a terminarlo —murmura en ese tono somnoliento que he llegado a amar—. Tenemos que ir a buscar a Dani.

Me separo de su cuerpo, a regañadientes, y siento frío al instante. Añorando el preciado calor, me abalanzo encima, cubriéndolo totalmente con mi cuerpo y sintiendo cómo el mío responde al suyo, que ya está más que preparado para la siguiente ronda.

Me froto descaradamente contra él. Mis pezones arañando su piel. Su sexo duro como una roca, atrapado entre mis muslos, tentando mi húmedo sexo. Lo deseo tanto que casi no soy capaz de pensar... pero lo hago y de un salto me pongo de pie, apartándome de toda la perfección que tenía debajo hace un instante.

—Levántate perezoso, hay que ir a buscar a Daniela. —Sonrío al ver su cara de frustración. Soy muy mala...

—¿Pero qué coño...? —Se agarra el miembro con fuerza y me dice—: ¿Ahora qué hago yo con esto? Me duele, mujer, ten piedad de mí.

Yo, en respuesta, me agacho a buscar mi ropa interior, dándole una generosa vista de mi culo y coño expuestos. No sé que es lo que tiene este hombre que me vuelve una descarada.

Lo oigo gemir y de repente ya no estoy parada en medio de la habitación; estoy de espaldas a la pared con un muy excitado Aarón entre mis piernas.

—Te dije que no empezaras algo si no lo ibas a terminar. —Me eleva una pierna y la pasa por su cintura—. Por suerte para ti, yo siempre acabo lo que empiezo.

Me penetra con avidez. Estocadas duras y profundas taladran mi sexo. Lo único que puedo hacer es dejarme llevar, enganchar mi otra pierna a su cuerpo y clavar mis dedos en sus hombros para mantenerlo aún más cerca... Joder, me vuelve loca.

—Cristina, joder... es tan bueno... —jadea en mi cuello.

—No pares, por favor —exclamo—. ¡Más rápido, más fuerte! Por favor...

Estoy suplicando y no me importa. Me queda muy poco para correrme como una salvaje y solo puedo pensar en eso.

Aarón hace todo lo contrario a lo que le he pedido, y yo me quejo entre dientes por la frustración que siento. Me agarra la cara para que lo mire y me pierdo en la profundidad de sus preciosos ojos negros. Me hipnotizan, me reclaman...

—Aún no puedo creer que me hayas dado permiso para tenerte así. Para amarte como he querido hacer desde que te puse los ojos encima. —Retoma el movimiento de su pelvis, lento y profundo—. Nada se siente mejor que mi polla enterrada en ti... me tienes loco, Cristina. Te amo.

—Te amo —farfullo antes de que sus movimientos en mi interior me quiten la capacidad de hablar.

Me clava aun más fuerte contra la pared y acelera sus movimientos. Somos solo las sensaciones que sentimos en este momento. Amor, pasión, lujuria... sobre todo, lujuria.

Mete la mano entre nuestros cuerpos para acariciar mi hinchado clítoris con sus dedos. Es demasiado, no aguanto más. Con un grito ahogado me corro con fuerza. Espasmos de placer recorren mi cuerpo y siento que me vuelvo gelatina en sus brazos... Con un par de empelladas más, me acompaña en la cumbre del placer.

Se deja caer en el suelo y acabo sentada en su regazo, con Aarón enterrado profundamente dentro de mí.

—Ahora, esto es un buen final. Cada vez que quieras provocarme, acuérdate de esto. Estaré encantado de repetirlo cuando quieras.

—No sé... a lo mejor, necesitaré que me lo recuerdes de vez en cuando. Sabes que soy muy despistada.

Me levanto, separándonos en el proceso, e, inmediatamente, siento la pérdida dentro de mí. Me siento vacía por dentro.

Vamos al fabuloso baño del piso y mientras nos limpiamos, no puedo evitar preguntarle:

—¿Me puedes explicar cómo, teniendo esta maravillosa casa, aún vives con tu madre? Y lo que es más importante, ¿por qué nunca me dijiste que te la habías comprado? —se lo pregunto un poco dolida, porque siendo tan amigos como somos, no confió en mí como para contármelo.

Me mira a través del espejo, sopesando sus palabras.

—Al principio, no te dije nada porque no estaba seguro de que fuera a conseguir comprarla; al final, gané la subasta y me la quedé. Pero como habrás notado por la falta de muebles, no paso mucho por aquí. De cualquier manera, una cosa llevó a la otra y a medida que pasaba el tiempo, incluso yo mismo me olvidé que la tenía... —explica—. Por otro lado, no quería dejar a mi madre sola, por eso sigo viviendo allí. Aunque dentro de poco, por fin, me emanciparé.

—Bueno, por lo menos, esta vez no tienes ninguna casera con la que liarte y que te eche del piso...

—Ja, ja, ja. Eres una graciosilla. Pues que sepas que, a mí, nadie me ha echado de ninguna parte, me fui yo porque quise.

Le toco el hombro para que se vire y poder enfrentarlo directamente.

—¿Pero lo que me dijiste sobre tu casera, esa que te echó porque te pilló con otra...?

Aparta la mirada y noto cómo se sonroja.

—Me lo inventé...

—¿Qué... cómo... por qué...? —pregunto estupefacta.

—¡Dios! Soy patético... la verdad es que cuando me fui de casa, lo hice buscando una forma de olvidarte... no duré ni un mes fuera, te extrañaba. No verte todos los días, o ver a Dani, me estaba matando —dice—. La verdad es que te echaba de menos. Por eso tampoco me mudé al piso cuando lo compré... No quería volver a separarme de ti.

Estoy asombrada. Aarón es una caja de sorpresas.

—¿Por qué preferiste hacerme creer que eras un putón a decirme la verdad? No lo entiendo...

—Ya lo hemos hablado otras veces. Era más sencillo, para mí, amarte de lejos y ser amigos, a que me rechazaras y perderte del todo.

Le paso las manos por la cara en una suave caricia dándole a entender que lo entiendo, que comprendo por qué lo hizo. El mueve su rostro buscando mi mano, buscando esas caricias que nos negamos por mucho tiempo.

Me mira y, cuando veo el amor reflejado en sus ojos..., soy feliz.



Llegamos juntos a la academia de Daniela, y mientras la veo moverse al ritmo de Beyoncé, los ojos se me encharcan de la emoción.

¿Es que nunca se me pasará esta sensación de amor que siento al verla?

Aarón pasa su brazo por mis hombros, acercándome a su cuerpo, y me besa dulcemente en la sien.

—Es preciosa, ¿verdad? —susurra sin dejar de observar la coreografía. De repente, se tensa y me dice—. Es demasiado preciosa, no me gusta.

—Deja de preocuparte por una cosa que no podemos evitar —digo riendo y adivinando por dónde van sus pensamientos—. Vamos a tener las manos llenas ocupándonos de todos sus admiradores...

—Sí —suspira—, vamos a estar muy ocupados.

Me agarra suavemente por la nuca y me da un beso corto y duro en los labios.

—Gracias por incluirme en vuestro futuro. En tu futuro.

Si no lo llega a mencionar, no me habría dado cuenta de todo lo que implicaba mi «inocente» frase. Solo lo dije porque sonaba correcto.

Como no se me ocurre nada con lo que responderle, le dedico una sonrisa como respuesta.
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EN el trabajo, las cosas van a cien por hora. La cena de gala para recaudar fondos se acerca y estoy como loca con todos los preparativos: flores, música, catering, las locuras imprevistas de Lola... como decidir, en el último momento, cambiar la ubicación y todo lo que eso conlleva, «más trabajo para mí»: volver a imprimir todas las invitaciones con la nueva dirección, reenviarlas y que todo esté otra vez listo para la gran noche.

Estoy en mi oficina, tratando de cuadrar a los invitados en las diferentes mesas, siguiendo las notas que me dejó Lola de quién no se habla con quién y quién es la amante del marido de otra para no sentarlas juntas... es más trabajo de lo que pensaba.

Cuando la puerta se abre, levanto la vista y me encuentro a Toni, tan guapo como siempre, con su mirada fija en mí. Sufro un momentáneo deja vu, por la última vez que lo vi en la misma posición.

Me mira con tanto ardor que siento su fuerte escrutinio visual físicamente. Pasa su mirada de manera lenta por mi cuerpo. Cabeza, cuello, pechos... hasta que la mesa le impide la visión.

—Hola, Cristina —dice en tono sugerente—. Estás muy guapa.

—Hola —murmuro sorprendida de que se encuentre en mi despacho.

Se acerca a la mesa y pasea los dedos sobre ella. Sé exactamente en lo que está pensando, o más bien, recordando. La piel se me pone de gallina, porque yo también lo recuerdo; pero, al contrario que a él, aunque fue muy satisfactorio, no me apetece repetirlo.

—¿Hay algún problema arriba? —pregunto en referencia a la obra del jardín.

—¿Así es como serán las cosas ahora entre nosotros? ¿Solo trabajo? Me decepcionas, Cristina... —dice—. Y yo que vine a darte un regalo.

—No hace falta que me des nada, en serio.

—Pero yo quiero hacerlo. Te lo compré el último día que pasamos juntos, te fuiste con tanta prisa que no tuve oportunidad de dártelo.

Pone una bolsita encima del escritorio y la empuja hacia mí.

—De verdad que te lo agradezco, pero no puedo aceptarlo. Ahora no —me reafirmo.

Se aparta para sentarse en el sofá color crema y seguir taladrándome con la mirada. Me siento muy incómoda. No habla, parece que ni siquiera respira. Solo se dedica a intimidarme... y no lo voy a consentir.

—Mira, Toni, siento mucho no haber quedado contigo para aclarar las cosas cara a cara, pero ya sabes cómo es mi vida. No he tenido tiempo «ni ganas» —me disculpo.

Hace un gesto con la mano para que me detenga.

—No has abierto mi regalo.

Estoy a punto de decirle otra vez que no lo quiero, pero, por su mirada, creo que la única forma que tengo de que me deje tranquila es abrirlo. Solo espero que no se haya atrevido a comprarme un tanga... viniendo de él, no me extrañaría.

Abro la bolsa y saco el pequeño paquete que se encuentra en el interior. Desgarro el papel que lo adorna y veo una cajita de madera preciosa; está tallada a mano con una enorme flor que la envuelve por completo. Es un regalo espectacular.

—Muchas gracias. Me encanta —digo sin dejar de acariciar el relieve que forma el dibujo.

—El regalo está dentro, Cristina. Aunque me alegro de que te guste la caja, porque la he hecho yo.

—Te dije, en su momento, que soy fácil de contentar. Con la caja ya me bastaba.

Retiro la tapa y no puedo creer lo que veo dentro. Es una gargantilla (de lo que supongo que es) oro blanco, con piedras engarzadas alrededor y una más grande sobresaliente en forma de lágrima. Es precioso. Pero es un regalo que le harías a una novia o esposa, no a alguien al que acabas de conocer o, menos, con el que ya no tienes ninguna relación... Casi que hubiera preferido el tanga...

—Es muy bonito, Toni. Pero no puedo aceptarlo —digo incómoda—. Se ve muy caro y no estoy preparada para este tipo de regalos.

Le devuelvo la caja cerrada. Lamento ver en su cara el ceño fruncido por la decepción.

—No tienes que rechazarlo, no te estoy pidiendo nada a cambio. En su momento, lo vi y me acordé de ti —dice mirando al suelo. Suena enfadado, como cuando le niegas algo a un niño pequeño—. Esto me pasa por querer ser amable.

—No te pongas así. Si quieres, me quedo con la cajita. Eso sí puedo aceptarlo. Soy de gustos sencillos y si encima están hechos a mano, mejor que mejor —digo intentando dárselo a entender sin que se ofenda—. No te sientas mal, por favor. De verdad que aprecio el detalle, solo que no estoy preparada para aceptar ese tipo de regalo.

—Vale, olvidemos el dichoso collar —dice mirándome al fin—. ¿Cómo te va la vida? Y tú amigo Aarón... ¿Cómo está?

¿Eso a que viene ahora? Estoy flipando con este tío.

—Todo me va bien y Aarón está fenomenal —respondo cortante.

—Te lo pregunto porque el otro día, mientras subía en el ascensor, lo vi hablando con Ro y Lola en la sala. Parecían muy íntimos, los tres juntitos —comenta sarcástico—. No sabía que le hacía falta trabajo. Si te dignaras a coger el teléfono, me lo podrías haber dicho. Le habría buscado algo.

—Déjate de sandeces, Toni. Vete directo al grano. No hace falta que inventes estúpidas excusas si quieres sacar el tema de Aarón. Abórdalo directamente y dime qué quieres saber de una vez.

—No tengo nada que decir... Solamente, no entiendo cómo una mujer que pasó casi toda su vida adulta en un, prácticamente, celibato autoimpuesto, puede pasar tan rápido de ser una santa a una zorra insaciable... Ya sabes, no podía solo conformarse con un chico con el que era compatible sexualmente, sino que tenía que seducir a su mejor amigo para quedarse satisfecha —expone y sigue hablando en un tono seco—. Ya que creo que te puedes sentir identificada, ¿me lo podrías esclarecer de una manera clara y concisa? Tal vez, si tú me lo explicaras, llegaría a entenderlo.

Es un puto cínico. Lo peor de todo, es que me está tratando con una intransigencia que sé que merezco, pero que no voy a permitir.

—Toni, sé que me porté mal contigo, pero tienes que entender que no lo planeé. Lo que ocurrió entre Aarón y yo no tiene nada que ver contigo, porque si no recuerdas, tú y yo no estábamos juntos.

—No estábamos juntos, es verdad. Pero te pedí que, mientras durara lo nuestro, fuéramos exclusivos. Y uno de los dos no lo cumplió —exclama—. A saber a cuántos más te follaste estando conmigo...

Mi temperamento se enciende y salgo de la protección que me da la mesa para encararlo más cerca.

—Ahora suenas como un hombre despechado... —digo—. Me das pena. Si para defenderte porque te sientes ofendido, tienes que tratarme como una cualquiera, allá tú. Eres un infeliz y un inmaduro, y me alegro de no haber dejado que lo nuestro siguiera hacia delante... ni te imaginas la desilusión que me llevaría al conocer tu lado infantiloide. Ya estoy cansada de esta conversación, no tengo que pedirte perdón por estar enamorada de otro hombre.

—De todo lo que has dicho solo he oído: yo, yo y yo... ¿Y qué hay de mí, de mis sentimientos...? —dice—. No pensaste en mí cuando te estabas tirando a tu mejor amigo ¿se rieron de mí cuando estaban juntos? El pobre tonto que pensaba que te tenía seguro... Tenía planes para nosotros, joder.

Ahora me siento fatal. He pasado de la ira a la pena en un segundo. No sabía que tenía sentimientos hacia mí, creí que estábamos en la misma sintonía en cuanto al carácter de nuestra relación.

Me siento a su lado en el sofá y le tomo de la mano.

—Te ruego que hagas un esfuerzo y que me creas cuando te digo que lo siento. Nunca quise hacerte daño. Creí que solo nos estábamos divirtiendo —digo—. Nunca me acosté con Aarón ni con ningún otro cuando estábamos juntos. Sí nos besamos, pero no pasó de ahí —le confieso porque quiero ser sincera—. Estaba confusa, y tras pasar esa última noche juntos, se me aclararon las ideas. Nunca tuve la intención de engañarte ni de hacerte daño —reitero.

Suelta el agarre de mi mano y se gira hacia mí.

—Perdona por todo lo que te dije antes... no lo sentía de verdad. Solo buscaba el dañarte como tú me hiciste a mí. —Se acerca despacio y deposita un casto beso en mis labios—. No te digo adiós porque aun no estoy preparado para ello, mejor un hasta luego, ¿sí?

—No sé que me deparará el futuro, pero por ahora, estoy bien como estoy. —No quiero darle falsas esperanzas—. Ahora estoy con Aarón y no me apetece mirar más allá del tiempo presente.

Se levanta y se acerca a la puerta. Antes de abrirla, se para y dice:

—Quédate con el collar. Cuando lo vi, me lo imagine en tu cuello y ni pensar en devolverlo o en dárselo a otra. Sé feliz, Cristina.

—Vale, lo intentaré —contesto porque no se me ocurre nada más que decir.

—Lo que dije sobre Aarón era verdad. Lo vi en esta casa hablando con tu jefa y su nieta... si desde un principio empieza a ocultarte cosas, a saber qué más te omitirá en el futuro... —dice—. De todas formas, tienes mi teléfono...

Se da la vuelta y se va. Así, sin más. Como si no hubiera removido los cimientos de mis inseguridades respecto a Aarón, miedo a que me trate como a las demás, a no ser suficiente para él...

De todas formas, creo que Toni se confundió de persona; Aarón nunca ha estado aquí y ni siquiera conoce a mi jefa. Además, si así fuera, me lo diría, ¿verdad? No entiendo por qué no me lo diría.

Porque, ¿qué razón tendría para estar en mi trabajo si no la de verme a mí...?
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MI mes pasa veloz. Probar menús degustación «rezando para que no se me note en la cintura», llevar a Lola de compras a por el vestido perfecto, ayudar a Aarón a amueblar su piso, repasar con Daniela para sus exámenes finales, mi madre y sus novelas, y pasar las noches sudorosa y saciada... ha hecho que el tiempo se me pase volando.

He estado tan ocupada que me he descuidado a mí misma, así que hoy, martes, a tres días para la cena, voy en busca del santo grial de los vestidos de fiesta. Ando un poco desesperada, por eso he llamado a Ro para que me ayude a encontrarlo. Nada mejor que la ayuda de una profesional...

Recorremos tienda tras tienda, busco algo digno de llevar en el primer evento que he organizado «casi» yo solita.

Quiero algo sofisticado, elegante y sexy... pero sin llegar a ser vulgar; nada de escotes kilométricos ni de enseñar mucha pierna. Quiero deslumbrar «y no desentonar» al lado de mi guapo acompañante.

Ir de compras con Ro es una experiencia totalmente nueva. Con ella no me limito a probarme ropa, sino, dicho con sus palabras, a sentir el tejido, a notar cómo fluye alrededor de mi cuerpo... Demasiado místico para mí, pero, en fin, ella es la experta.

Habla con tanta pasión de su trabajo que, solo oyéndola, te das cuenta que lo ama. Trata las prendas como a bebés de pecho. Cuando descubrimos, por casualidad, una chaqueta Channel estilo vintage, tirada de precio, casi puedo jurar que la vi soltar una lagrimita.

Entramos en una pequeña boutique, y mientras Ro saluda con efusividad a la dueña, me dedico a curiosear cuando de pronto lo siento... Amor a primera vista. Mi vestido.

Colgado, solo y triste, me tengo que contener las ganas de correr a descolgarlo y gritarle a todo el mundo: ¡Mío!

De color negro sin mangas, con una estratégica transparencia en la zona del escote en forma de corazón, un fino cinturón de cuero brillante para marcar la cintura, falda plisada en la zona que lleva de la cintura al muslo, para después resbalar suavemente hasta el suelo. ¿He dicho ya que me he enamorado?

Pasado el impacto inicial, la realidad me reclama. ¿Cuánto costará? Me lleno de ansiedad mientras intento, disimuladamente, encontrar la etiqueta del precio. Ro, que parece que ha olido mi desesperación, se acerca sigilosamente y me susurra al oído:

—Te lo puedes permitir. En esta boutique venden vestidos creados a partir de diseños originales de grandes marcas... a precios asequibles para los humanos de a pie.

El alivio se refleja en mi rostro y siento que puedo volver a respirar con normalidad. Cuando me giro, la dependienta ya tiene preparado el vestido de mi talla en el probador, en el que entro con una solemnidad apabullante. Ese es mi vestido, y si me queda mal... tendré que suicidarme.

Me lo pongo de espaldas al espejo, porque no quiero arruinar la primera impresión que me lleve cuando lo tenga puesto. Con todo en su lugar, me giro muy despacio hasta que me veo en todo el esplendor que te puede dar la «no muy favorecedora» luz del pequeño habitáculo.

Y me veo... horrible. En la zona del pecho y del estómago me hace unas bolsas tremendas. Parece que esté embarazada de nuevo.

Suelto un gritito de derrota, Ro entra y me observa de arriba abajo, en silencio. Sale y vuelve a entrar de la misma forma, tal guerrera ninja, y se pone a trajinar en mi espalda. Intento girarme para ver qué hace, pero es imposible; con una sonora nalgada al ritmo de un voilá, me indica que vuelva a mirar y... ahora sí que estoy guapa.

El vestido se entalla en los sitios indicados y no hay bolsas raras por ningún lado. Me coloco de lado para ver mi perfil y compruebo que la magia que Ro ha obrado se debe a unas pinzas tamaño XL que ha usado para ajustarme el tejido al cuerpo... Ni siquiera ver mi espalda así consigue arruinarme el subidón de verme favorecida con una prenda como aquella.

De modo que, después de que la dueña me promete que tendrá los arreglos del vestido listos para el viernes, nos marchamos tan contentas a seguir con las compras.



Después de adquirir los obligados complementos, nos dirigimos al bar, con pinta de decente, más cercano. Vamos a celebrar el provechoso resultado de nuestro día de compras tomando unas cervecitas.

Entre bebida y bebida, nos dimos cuenta «no sin cierto asombro» que teníamos muchas cosas en común:

Película: Dirty Dancing. A las dos nos encanta y nos morimos por que algún Johnny venga y nos suelte eso de: no dejaré que nadie te arrincone...

Música: cualquier cosa que se pueda bailar.

Libros: Todo lo romántico nos gusta.

Sentadas en la mesa del bar, bebimos y bebimos hasta que se nos soltó la lengua y empezamos a hablar del tema preferido de las mujeres por antonomasia: hombres.

Hablamos de su novio David, el camarero calenturiento, y su fijación por los baños públicos; y de Aarón y la suya de hacerlo en cualquier parte, sea público o no...

El alcohol empieza a subir y nos reímos de cualquier cosa, hasta que llegamos a los temas serios, como el de mi hija.

—Tuvo que ser duro para ti criar a una niña sola siendo tan joven. ¿Cómo te las apañaste?

—Con mucha paciencia... —me rio—. La verdad es que tuve ayuda. Mi madre y Aarón siempre estuvieron ahí para mí. Criarla en sí no fue tan duro. Lo difícil era dejarla atrás para ir a trabajar.

—¿Y del padre sabes algo? —pregunta.

—No, nada de nada —respondo—. Cuando quedé embarazada, se lo conté y me dijo que no quería saber nada. Lo respeté y seguí adelante yo sola.

—¿Nunca has sentido la tentación de llamarlo, aunque sea para que te ayude económicamente? Un niño conlleva muchos gastos... —interroga.

—Mira, si te soy sincera, no.

Y aun a riesgo de parecer una golfa a sus ojos, decido contarle toda la verdad.

—A Javi, que así se llama, lo conocí en el último año de instituto. Nos convertimos en algo así como novios, una cosa llevó a la otra y terminé perdiendo la virginidad en la parte de atrás de su coche. Al acabar el curso y empezar el verano, perdimos el contacto —narro con una lucidez contraria a lo que debería sentir con toda la cebada que llevo acumulada en mi cuerpo—. Me enteré que estaba embarazada con casi tres meses, lo localicé mediante un amigo común...

Hago una pausa para respirar profundamente.

—Tienes que entender, en aquel entonces, aunque jugábamos a aparentar ser adultos, éramos unos críos... Sé lo conté y se asustó. No le puedo culpar de nada, porque yo también lo hice —digo—. Lo importante en todo este asunto es que cada persona reacciona a la presión de modo diferente. Él se fue, y yo me quedé y críe a mi hija. Punto y final.

La observo al mismo tiempo que estudio su reacción a mis palabras. La veo tomar una profunda bocanada de oxígeno y exhalarla muy despacio.

—Has hecho un buen trabajo con ella, Cristina —me dice muy seria—. Es una niña maravillosa.

—Sí. Bueno... si tenemos en cuenta que aún no la conoces..., tu opinión no vale de mucho —bromeo—. Pero gracias de todos modos.

—Quiero decir, que lo que parece, por las fotos que me has enseñado y en cómo hablas de ella —responde azorada.

Nos miramos en silencio durante unos segundos, hasta que Ro dice las palabras mágicas

—¡Camarero, otra ronda!



Terminada la noche y envuelta en una cómoda nube etílica de paz y amor... llamo a Aarón. Espero a que responda, oigo los tonos de la línea pacientemente mientras paseo de un lado a otro de la acera.

—Hola, cariño —dice al contestar.

—Hola, chico piruleta, estoy borracha... —Y como queriendo confirmar lo dicho, eructo de manera escandalosa—. Me he comprado un vestido espectacular.

Oigo su suave risa a través del auricular.

—Te llamo porque estoy, estamos, demasiado borrachas como para pillar un taxi... —le dejo caer como si nada.

—Dime dónde estás, borrachina, que paso a buscaros en un momento —le digo la dirección y sigue hablando—. Es la primera vez que te emborrachas desde que estamos juntos, sabes que me voy a aprovechar, ¿verdad?

—No esperaría nada menos de ti. Al contrario, si no lo hicieras, estaría muuuy decepcionada.

Quiero parecer seductora, pero me temo que el leve arrastrar de mis palabras me lo impide. Por lo tanto, paso a la acción directa.

—Estoy cachonda. Ven rápido —y cuelgo sin darle tiempo a responder.
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¡POR fin es viernes! Noche de estreno, noche de fiesta, noche de... terror.

Esta mañana, cuando estaba en la peluquería haciéndome un enrevesado recogido y maquillándome para que pareciera que no me había esforzado nada en estar guapa, me sentí eufórica.

Hoy es mi gran noche. Veré los frutos de mi trabajo y, con suerte, se recaudarán muchos fondos para la causa. Muchas familias con hijos en riesgo de exclusión social se beneficiarán de lo conseguido.

En mi mente lo tengo todo esquematizado. La velada estará llena de glamur... todo saldrá perfecto. Pero, 3 horas antes, cuando llego al hotel donde se celebra el evento, en vez de un lugar que invita a la distensión y a vaciar los bolsillos... me encuentro con casi una zona de guerra.

El catering con la comida más exquisita que he probado alguna vez, y el grupo que tanto me costó encontrar, no habían llegado. Los cameros no sabían qué hacer, y el equipo de sonido esperaba, aburrido, en una esquina... En vez de una cena de gala, más bien parecía el cumpleaños cutre de algún quinceañero.

Me pasé casi una hora al teléfono tratando de localizarlos para comprobar que los dos estaban en la antigua ubicación.

¿Cómo puede ser posible? Les mandé el aviso del cambio de dirección hace un mes...

Mientras llegan, pude comprobar, ya más tranquila, que todo lo demás va según lo previsto. Cuando los veo entrar por la puerta, casi grito de la emoción. Parece ser que, al final, todo va a salir bien.



Me visto y bajo para a recibir a Lola que desciende de un taxi, acompañada de Ro, con una cara que refleja que está de muy mal humor.

La veo entrar por el vestíbulo como un huracán. Me acerco precavida, porque no quiero que descargue su furia contra mí. Ya la he visto en acción y no es nada agradable...

Le voy exponiendo todo lo que ha pasado hasta ahora y lo que se espera del resto de la noche. Lola solo asiente, conforme, con lo que le digo.

—Cristina, en tus manos está que todo salga bien esta noche —dice solemne—. Es una buena causa, exprime a todos esos viejos ricos y avaros...

Todo está saliendo a la perfección. Música ideal, comida exquisita. Observo a lo lejos cómo se rifan los objetos donados para esta causa, y me lleno de alegría. Parece que, al final, vamos a alcanzar, e incluso superar, la cantidad que teníamos en mente.

Me abrazan por detrás y yo me dejo hacer. Aarón está más guapo que nunca con un smoking negro hecho a medida.

—Estás preciosa esta noche —susurra en mi oído.

Siento su cálido aliento, y como siempre me pasa con él, me excito. Mi cuerpo se convierte en gelatina en sus brazos y siento el impulso de correr hasta la habitación que he alquilado para nosotros dos.

Me giro, sin soltarme de su agarre, y le beso suavemente en los labios.

—Tú sí que estás guapo esta noche. Me dan ganas de escaparme y que me lleves a algún lugar oscuro... prohibido.

Gime y me pega más a su cuerpo. Noto su, ya muy dura, erección y gimo a mi vez.

—Pórtate bien, Cristina. Estoy más que seguro de que quieres ver cómo acaba la noche. Has trabajado mucho para que todo salga bien —dice—. Has hecho un trabajo maravilloso.

Empieza a sonar la música y nos mecemos suavemente a su ritmo. No cambiaría este momento, este instante en el que me siento protegida y amada entre los brazos de mi amante, de mi amigo... por nada del mundo, pero, aunque no lo parezca, estoy trabajando y tengo que ir a comprobar que todo vaya según lo previsto.

Con un casto beso, lo dejo para que se mezcle con la multitud; entretanto, yo me dirijo a ver el resultado final de la subasta.

Una señora mayor me ve y se acerca. Desprende elegancia por todos sus poros. Es la mujer que todas aspiramos a ser. Belleza tranquila, distinción... todo en ella grita que tiene dinero y educación.

—¿Podemos hablar en un lugar privado? —pide.

Asiento con la cabeza sin dudar y le hago una seña para que me siga. No creo que tenga alguna queja, pero, por si la tuviera, preferiría que no la escucharan. El efecto dominó existe, y no quiero que todos se contagien de sus críticas negativas.

La guío hasta la pequeña sala que nos proporcionó el hotel para acomodar las cosas del sorteo, cuando entramos y cierro la puerta tras de mí, empieza a hablar.

—Por fin te conozco, la verdad es que no me esperaba que fueras así —dice mirándome de arriba abajo—. Normalmente, las aprovechadas tienen escrito en la cara que lo son, pero tú pareces muy inocente. Con razón la has engañado tan fácilmente...

—Señora, creo que se equivoca de persona. No sé a qué se refiere —digo confusa.

—¿Confundida yo? —pregunta—. ¿Acaso no eres tú la mujerzuela que dice tener una hija de mi nieto? No pongas esa cara que a mí no me la das, sé que eres una zorra que solo busca dinero.

—Señora... de verdad, creo que tiene que haber un error.

No entiendo nada.

—Me he rebajado a venir a hablar contigo para dejarte claro una cosa: cuando las pruebas de paternidad que he pedido den negativo, te voy a demandar de todas las formas posibles. Te dejaré en la ruina... cuando Lola compruebe, por fin, que solo eres una aprovechada, volverás al bingo mugriento de donde saliste e, incluso, no me extraña que te quiten a la hija que no dudas en usar para tus tejemanejes.

—Espere, ¿de qué está hablando? ¿Cómo sabe que trabajé en un bingo? —pregunto confundida—. ¿Quién es usted?

—¿De verdad no sabes quién soy? Me extraña, dada la investigación que tuviste que hacer para conocer nuestros puntos débiles... pero si eres tan tonta que necesitas una confirmación verbal, te lo diré de todas formas. Soy la abuela del supuesto padre de tu hija, Javier Álamo.

Todo se detiene. Busco un lugar donde sentarme, estoy a punto de ceder bajo mi propio peso. Miles de pensamientos se amontonan en mi cabeza hasta tal punto que creo que me va a estallar.

Espera un momento... no he hecho nada malo. No tengo por qué aguantar el que esta señora me insulte. ¿Y qué es eso que ha dicho sobre una prueba de paternidad? ¿Qué la van a apartar de mí? Mi temperamento estalla, a mi hija no la tiene por qué meter en esto.

—A ver, señora —digo con una calma que no siento en absoluto—, me da igual de quien sea abuela, de lo que sí estoy segura es que Javi no es el padre de mi hija. Perdió ese derecho hace 10 años cuando le dije que estaba embarazada y desapareció. Dígale de mi parte, que no tiene ningún derecho sobre mi hija y que me niego a cualquier prueba de paternidad. No quiero saber nada de él.

La mujer me mira con asombro.

—Ah, se me olvidaba. Ya que no es valiente para venir a hablar conmigo directamente, déjele bien claro de mi parte que quiero que me deje en paz —declaro—. Por lo que me ha dicho antes, conoce a Lola... ni se le ocurra pasar por mi trabajo a molestar... no quiero que mi jefa se vea involucrada en nada de esto.

—¿No sabes nada, verdad? —dice con genuina perplejidad—. Lola es la otra abuela de Javier. Y Cristina... Javier, mi nieto, no tiene nada que ver en todo lo ocurrido... hace ya nueve años que falleció.

Muerto.

Hace años que no sé nada de él, que no me preocupaba por él... y hoy, en la que se supone que es mi noche, me entero que ha muerto y que Lola, mi jefa es, era, su abuela.

—Lo siento mucho por su nieto, de verdad. Pero no llego a comprender el por qué de las palabras «tan amables» que me dedicó antes.

Se sienta en la única silla que hay en la habitación hundiendo la cabeza entre las piernas en un gesto de derrota.

—Estaba convencida de que venias a ensuciar con tus mentiras el recuerdo de mi maravilloso nieto, pero, oyéndote hablar, ya no sé qué creer —murmura—. ¿Es verdad que tienes una hija de mi Javi...?

—Señora, no quiero parecer irrespetuosa con los muertos... pero mi hija es solo mía. De nadie más —enuncio—. No se preocupe, después de que Lola me dé las explicaciones que creo merezco, me iré y no volverán a saber nada de mí.

Salgo de la habitación y me dirijo directamente a Lola que está muy animada hablando con su nieta y con mi novio.

—¿Cuándo pensabas decirme que eres la abuela del padre de Daniela? —pregunto sin preámbulos—. ¿Qué quieres de mí, para qué me contrataste?

—Vayamos a otra parte, este no es el lugar adecuado para hablar de ciertos temas —pide Lola—. Te explicaré con calma el por qué de las cosas, pero aquí no.

—¿Qué me vas a explicar? En tu retorcida mente, seguro que creías que hacías algo bueno dándole tu caridad a la pobre chica que cometió el error de dejarse embarazar por tu nieto muerto.

Me he pasado y lo sé, pero parece que no puedo parar.

—¿Ayudarme es mentirme a mis espaldas? ¿Ayudarme es no decirme que una señora, que me acaba de poner de vuelta y media, tiene toda la intención de pedir una prueba de paternidad para mi hija e, incluso, de hacer que me la quiten? ¿Sabes acaso el sufrimiento que todo esto le puede ocasionar a Daniela? —exclamo—. Con razón insistías tanto en que la llevara a tu casa... a Dios gracias que nunca lo hice, no sabría qué explicarle a la niña sobre ti...

—Ya la conocemos —dice Ro metiéndose en la conversación y, como para justificarse, añade: —También es nuestra familia. La queremos.

Lo veo todo negro. ¿Han conocido a mi hija sin mi consentimiento...? Tengo que salir de aquí, me estoy asfixiando.

—Vamos —digo tirando de Aarón por el antebrazo—. No pintamos nada aquí.

—Déjalas hablar, no es todo tan malo como parece —me dice.

Y con esa frase, confirmo que él ya lo sabía todo. El sentimiento de traición me desborda.

—Ya lo sabías —afirmo—. Por eso Toni te vio en casa de Lola, y yo, como una tonta, se lo negué creyendo que me estaba engañando. No sabía que el que me engañaba eras tú...

Los miro a los tres durante un momento. Me doy la vuelta y me voy. No quiero saber nada.

¿Se pueden estropear más las cosas?
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SUBO a mi habitación sin pararme a mirar atrás, cojo mi bolso y salgo tan rápido como entré. Bajo las escaleras porque no quiero encontrarme a nadie. Necesito estar sola, pensar.

Salgo del hotel con rumbo a ninguna parte. Andar siempre me ha relajado y a eso es a lo que me voy a dedicar... a caminar.

Ando hasta que la ciudad se queda en silencio. Hasta que el dolor de pies me impide dar un paso más. Han pasado horas y no he sacado nada en claro. Mi mente, entumecida, ha perdido la capacidad de razonar.

Me siento en el primer banco que veo y lloro. Lágrimas calientes se derraman sin control por mis mejillas estropeando mi bonito vestido, el que me puse para celebrar e, ironías del destino, he acabado llevando en señal de luto.

Lloro por el padre que mi hija nunca conocerá. Lloro porque me acabo de dar cuenta, demasiado tarde, que en mi interior albergaba esperanzas de que lo hiciera, que viera en lo que se había convertido la hija que se negó a reconocer... y que la amara tanto como yo lo hago.

Lloro por la traición de un amigo, de un amante.

Por Ro, por Lola e, incluso, por la elegante señora que me insultó, porque ellas han perdido un ser querido. No puedo reprocharles el que se aferren a esa parte de él que aun vive en mi hija. A su recuerdo.

Cuando ya no tengo nada más por lo que llorar, regreso a mi casa.

Intento no hacer ruido al abrir la puerta. Si mi madre me ve con esta facha, no cejará en el empeño hasta que sepa lo que me pasa... y no me apetece hablar.

Al parecer, mis precauciones respecto al ruido fueron innecesarias, ya que mi madre está esperándome sentada en un taburete de la cocina, con una taza de café en la mano.

—Puedo explicarlo, Cristina.

Sigo de largo, directa a mi habitación. Quiero dormir para despertar y descubrir que todo ha sido una pesadilla.

En mi cama, acostado, sin camiseta, se encuentra Aarón. Mis ojos vagan automáticamente por su piel expuesta. Me desnudo sin decir nada y me acurruco a un lado del colchón. Siento cómo la cama se mueve, para, a continuación, encontrarme envuelta en su cuerpo.

—Necesito que me respondas a una pregunta y te exijo que me contestes con la verdad —le digo—. Si solo fuéramos los de antes, dos amigos de la infancia, dos amigos que se querían... ¿me lo habrías contado?

—No te lo dije para no hacerte sufrir. Buscábamos la forma de suavizarlo, de decírtelo de una manera que te hiciera entender, desde un principio, todo lo ocurrido.

—Eso no es una respuesta.

—Sí. Tu amigo Aarón te habría cogido de la mano y te lo hubiera contado sin rodeos... pero yo, en este momento, no soy solamente tu amigo y no soporto que te hagan daño. Necesitaba solucio...

—Ya has contestado —le corto—. Puedes irte.

Me coloco de frente, quiero que vea la determinación que refleja mi rostro cuando le hable.

—Una vez me dijiste que nuestra relación iba a ser la misma. Que el sexo no la iba a cambiar... has roto las reglas. Quiero que te vayas de mi casa y de mi vida.

—No seas así. Vamos a solucionar las cosas.

—¡Qué te marches! —grito—. Me animaste a que fuera valiente, a que me arriesgara, a que saltara por el precipicio... pues ya salté y me estrellé estrepitosamente... lo nuestro ha sido un error. No quiero verte más.

Me coloco en posición fetal, dándole la espalda. Sé que se ha marchado al oír el sonido de la puerta al salir.



Al día siguiente, me despierto muy temprano con renovadas fuerzas. Tras el shock inicial, necesito ir en busca de respuestas.

Después de encargarle a mi madre que cuide de su nieta, me dirijo a la fuente del saber... a casa de Lola.

Entro con mi llave, dispuesta a buscarla por toda la casa, pero la encuentro sentada en el recibidor con una carpeta en la mano.

—Tenemos que hablar.

—Estaba esperándote —me dice.

Vamos juntas a su saloncito amarillo, nos sentamos una frente a la otra y empieza a hablar.

—Mi nieto, Javi, murió hace casi nueve años en un accidente de coche junto con sus padres. Lo era todo para mí, era mi mini-hombre. Sus padres trabajaban demasiadas horas y, desgraciadamente, no disponían de mucho tiempo para él... se podría decir que, prácticamente, lo crié yo como a otro hijo —cuenta—. El año antes a que muriera, lo noté muy raro, me decía que no pasaba nada, que no me preocupara. Yo le creí, pensé que eran cosas de la edad, que tal vez había conocido a alguna chica... nunca se me pasó por la cabeza el pensar que había dejado embarazada a una. No sabía nada de ti.

—Agradezco que se lo tome con calma y me cuente todos esos detalles, pero por favor, vaya al grano —digo cortante.

No quiero que me endulce, necesito que me dé detalles.

—Hace cuatro años, hice una remodelación en la casa y decidí donar sus cosas y las de mis otros hijos, ya que verlas solo me causaba dolor... Entre las cosas de Javi encontré un diario. Le estuve dando vueltas varios días a si leerlo o no. Al final, me decidí. De esa forma supe de ti —explica—. En el diario daba todo tipo de detalles. Tú nunca lo supiste, pero él estaba al corriente de todo lo que tenía que ver contigo y con el bebé. Incluso, cuenta que te vio una tarde con la niña en un parque... narra cómo de feliz te veías, y que no se acercó para no estropearte esa felicidad.

Toma un sorbo de agua.

—En ningún momento puso en duda la paternidad de la niña. Estaba absolutamente seguro de que el padre era él —prosigue—, y se condenó por ser tan cobarde.

—Nunca me enfadé con él, éramos niños. Simplemente, no supo cómo enfrentar la situación —me siento obligada a decir, porque es verdad. Nunca lo culpé.

Lola sonríe.

—Imagina mi sorpresa cuando lo leí... Tenía una bisnieta. Contraté a un detective privado para que investigara y me dijera todo lo que pudiera encontrar sobre ti y la niña.

Me alcanza la carpeta y la abro.

Dentro hay fotos de Daniela. De ella en las fiestas del cole e, incluso, con su grupo de baile. Hay fotos mías, de mi madre y de Aarón... fotos que no solo se remontan a cuatro años en el tiempo. El detective es muy bueno.

—Después de ver esto —dice señalando la carpeta—, tomé la decisión de conocerte, de conocer a la hija de mi nieto. Me presenté en tu casa hace un año. Afortunadamente, no te encontrabas en casa, ya que al notar que alguien se acercaba a la entrada, perdí todo el valor... Tu madre fue quien abrió la puerta y al verme tan descompuesta, me invitó a entrar... y le acabé contando todo. Fue ella la que me aconsejó que te entrara poco a poco.

—¿Qué sabe mi hija sobre Ro y tú?

—Pensamos que era mejor que tú le contaras la verdad. Ella cree que soy una amiga de tu madre, que es verdad, que la visita dos veces a la semana con su nieta.

Asiento conforme con su respuesta.

—¿Por qué me contrató? ¿No era más sencillo que mi madre la presentara o algo...? Todo habría sido más fácil. Te tomaste muchas molestias por mí, creaste un empleo falso... ¡por Dios!

—No te equivoques, el empleo es real y es tuyo si aún lo quieres —dice—. Es verdad que al principio lo hice para tenerte cerca y conocernos mejor, pero te has ganado el puesto con creces. Mira lo que hiciste ayer...

Mi pecho se hincha de orgullo. Por lo menos, eso no fue mal.

—Necesito asimilar todo lo que has dicho. Si no te importa, voy a subir a la azotea.

Llego a la puerta, pero cuando voy a salir me acuerdo de algo.

—¿Hace cuanto que Aarón está al corriente de todo?

—Casi dos meses —responde—. No te enfades con él, por favor. Le rogué que no te lo contara y ya sabes lo persuasiva que puedo llega a ser... Cuando María amenazó con lo de la prueba de paternidad, se puso como loco. Ha estado intentando arreglarlo todo sin llegar a los tribunales. Te ama, Cristina. No seas mala con él.

Me ama, sí. De eso no tengo duda., pero hacerlo no le ha impedido traicionarme.

Llego al jardín y me recuesto en el suelo cerrando los ojos. Todo está en calma. La paz me rodea. La obra, a falta del mobiliario, está terminada permitiéndome imaginar que estoy en medio de un bosque, en lugar de en pleno centro.

Cuando los abro, Toni esta en cuclillas delante de mí.

—¿Estás bien? —pregunta.

No sé qué contestar. Objetivamente hablando, seguramente, lo habría hecho igual que Lola... pero lo que más me duele es la traición de Aarón. Su deber era decírmelo, aunque me doliera. Además, estoy segura que habría encontrado la manera de suavizarlo... de hacer que entendiera.

Toni se acomoda a mi lado y tira de mí para que me recueste contra su cuerpo. Noto el subir y bajar de su pecho, el retumbar de su corazón... Buscando un escape de mi vida, me elevo y pego mi boca a la suya. Lo beso pensando en distraerme del dolor, pero este solo se acentúa.

La imagen de Aarón aparece en mi cabeza y me separo. Boca equivocada, beso equivocado, refugio erróneo.

—Lo siento, no debería haberlo hecho —le digo.

Levanto la cabeza y tengo que parpadear para darme cuenta de que Aarón está realmente allí, mirando con expresión herida.

—Es irónico, verdad —murmura—. Al final, tú me has engañado a mí.

Se marcha. Y verlo me deja hecha pedazos... Dios mío, ¿qué he hecho?
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HAN pasado dos semanas en las que mi vida ha dado un cambio de 180 grados.

Daniela ya sabe que su padre ha muerto. Se lo dije al día siguiente de yo enterarme, no quería posponer el momento. ¿Por qué alargar las cosas si, al final, el resultado iba a ser el mismo?

Su reacción me sorprendió. No lloró, no rió... al terminar de contarle la situación, solo asintió con la cabeza en un gesto de rígida aceptación.

Con la entrada oficial de Lola y Ro a la familia sufrió un poco de confusión, pero al haberlas conocido anteriormente, le fue fácil de aceptar.

Con María, la señora por la que me enteré de una forma «tan agradable» de todo este lío, fue otra historia... Vino a mi casa una tarde, llena de esa belleza y distinción que en su momento tanto admiré, y se quedó mirando a la niña como si tuviera tres cabezas; se dio la vuelta y se fue... la situación fue muy incómoda. Daniela no sabía qué hacer, y si digo la verdad, yo tampoco...

—Ya volverá, Daniela —dije y para distraerla añadí—. Y con un regalo fantástico. Se sentirá tan culpable por lo que ha hecho que le podrás pedir lo que quieras...

No fue la conducta correcta, lo sé. El consumismo está mal... pero mi hija tiene 10 años. Si te la quieres ganar, sé amable y cómprale algo bonito. Es así de simple.

Y así lo hizo, al día siguiente, se presentó sin avisar, cargada de cositas bonitas. Dani las aceptó con la emoción que solo puede sentir un niño, y tras verlo todo, la cogió de la mano y la llevó a su habitación. Al momento, la voz de Justin salía del cuarto.

Tras par de horas de tortura auditiva, María salió con una sonrisa.

—Tienes una hija maravillosa —declaró emocionada—. Quiero pedirte disculpas. Te llamé cosas horribles aquella noche...

—Todo está olvidado. Siempre y cuando me respetes, y a mi hija la trates correctamente, todo irá bien —le dije—. Espero que estés preparada para lo que se te viene encima... tener una nieta como Daniela da mucho trabajo. Hazte a la idea de que este verano tendrás que ir a un concierto... Vas a ser toda una belieber...

Me dedicó una sonrisa de agradecimiento y, prometiendo que volvería, se marchó.

Realmente, creo que Daniela está aceptando bien estos cambios. Pero el tiempo dirá, y si tiene problemas, yo estaré ahí para ayudarla.

Respecto a Aarón... no quiere saber nada de mí.

No me coge el teléfono, no contesta a mis mensajes... las pocas veces que nos hemos visto, me ha ignorado. Pasa por mi lado sin ni siquiera mirarme.

Necesito que me perdone y para eso tengo que hablar con él, explicarme y suplicarle... pero ni siquiera me ha dado esa opción.

Le escribo todos los días, aunque no estoy segura que me lea. Le recuerdo nuestros buenos momentos, los malos, los simpáticos... pero, sobre todo, le recuerdo que lo amo con todo mi corazón.

Pese a que pueda parecer una acosadora, no cejaré en mi empeño. Lo quiero y necesito que vuelva a mi lado. Es la temporada más larga que hemos estado sin hablar... y me siento rara, vacía. No me había dado cuenta de cómo dependía de él, me mal acostumbré a tenerle a mi lado y ahora sufro el síndrome de abstinencia.

Los pequeños mensajes mañaneros que me alegraban durante todo el día, su forma irreverente de hablar, su forma de tocarme, su sonrisa, su cuerpo... simplemente, lo extraño.

Desde que se ha mudado definitivamente a su piso, he perdido la única fuente de consuelo que me quedaba. Verlo de lejos, oír su voz...

Pero tengo un plan. Soy una mujer con una misión. Voy a recuperarlo y, esta vez, no dejaré que nada «y mucho menos yo» estropee lo que tenemos.



Me encuentro en medio de la nada, rodeada de niños, padres, árboles, cabañas y Aarón... estoy eufórica.

La acampada de fin de curso de mi hija ha sido la excusa perfecta para verlo de nuevo. He propiciado, «con la ayuda de Dani», la ocasión perfecta.

No hay ningún vehículo que pueda utilizar, y ya que todos hemos llegado en los mismos autobuses, y estos se han ido... no puede escapar de mí.

Las cabañas están asignadas por grupos familiares. Daniela, esta primera noche, dormirá en la de su amiga Vanessa.

He pensado en todo. Y si todo sale bien, será la noche del perdón, seducción y reconciliación.

Con la llave en la mano, los tres nos dirigimos a dejar nuestras cosas. El parloteo incesante de mi hija parece aliviar la tensión que nos rodea... y lo agradezco.

Sentir a Aarón tan cerca me ha puesto nerviosa. Verlo tan guapo y no tener derecho a tocarlo, me mata.

He visto cómo lo miraban las otras madres «zorras» solteras... parecía que le estaban cogiendo la medida para un traje de saliva. Estoy tan celosa que en mi mente empiezan a aparecer escenas de Dexter... ¿pasaría algo si alguna «o todas» cayeran, accidentalmente por supuesto, por algún acantilado...?

Al entrar a la cabaña, Daniela se lanza a elegir litera.

—Escoge tú primero —le digo a Aarón. Tengo la esperanza de que me diga que podemos compartir la cama, dormir juntos...

—No voy a dormir aquí. Antes de llegar, hablé con uno de los monitores. Tienen sitio, así que me quedaré con ellos.

La desilusión burbujea en mi interior. Mis expectativas caen en picada...



Al contrario de lo que esperaba, el día resulta ser muy divertido, repleto de juegos y entretenimiento. Sobra decir que Daniela tenía razón, sin Aarón aquí, estábamos perdidas, no habríamos ganado nada... lo mejor fue que, durante esos momentos, nos comportamos como una verdadera familia. Estoy desbordante de felicidad.

Tal vez, no está todo perdido.

El momento amargo lo sufro a la hora de la cena. Aarón se sienta en la mesa de los monitores. Junto a la más guapa, para ser más exactos. Me trago mis celos y me concentro en mi plan.

«Espera un momento. El plan ya no es viable. No va a dormir contigo, idiota.»

Me niego a ser negativa. Tendré que recurrir al plan B, el cual iré improvisando sobre la marcha...



Después de quemar las típicas nubes y de contar historias de terror, por fin llega la hora de irse a la cama. Me despido con un beso de mi hija y veo cómo se va con su amiga.

Me dirijo a la cabaña, sola. Entro y me da la impresión de que está tan oscuro y triste como mi corazón. Me deprimo tanto que estoy a punto de irme a dormir... pero no. Otra vez me niego a ser negativa y a rendirme.

He aceptado, de una vez por todas, que no me gustaba cómo era y cómo soy, sobre todo ahora que no tengo a Aarón de mi lado. Voy a arriesgarme, a saltar... voy a vivir.

Me pongo la ropa interior muy sexy e incómoda que me he comprado para la ocasión. Pensaba ponerme unos taconazos y una bata que había metido en la mochila, pero con las deportivas y el chándal tendrá que valer... Espero no tener nada puesto durante mucho tiempo.

Camino con paso seguro hacia donde duermen los monitores. Como son varias cabañas, le pregunto al primero que veo pasar... Armada con lencería sexy, me dirijo envalentonada a donde me han dicho.

Pico en la puerta al mismo tiempo que embozo una sonrisa «falsa» radiante en mi cara... que se me borra al darme cuenta de quién abre la puerta: la monitora guapísima de antes; luce un short y sujetador deportivo que, por extraño que parezca, le queda tan bien que hace que, a su lado, yo parezca que llevo la ropa interior de mi abuela...

Por el hueco, que ha dejado al abrir, veo a un Aarón despeinado y sin camiseta sentado en una de las camas... tan endemoniadamente guapo que casi corta la respiración.

Nuestras miradas se traban durante un instante proyectando nuestros sentimientos. Sorpresa y tristeza en la suya, dolor y desilusión en la mía.

—Perdón, no quería interrumpir —digo apresuradamente antes de girar e irme, intento conservar la poca dignidad que me queda.

Al doblar la esquina, y ya sin que me vean, la dignidad me da igual... echo a correr.

Corro sin rumbo, huyendo de la vergüenza e impotencia que acabo de pasar.

Poco a poco, ralentizo el ritmo de mis zancadas mientras que la rabia y la frustración se apoderan de mí.

—Tonta, más que tonta —me recrimino—, ¿qué te pensabas, que iba a esperar por ti?

«Quid pro cuo.»

—Me lo tengo merecido...

Estoy agotada, derrotada... no se me ocurre ningún pensamiento positivo que me aliente a seguir hacia delante.

«Eso me pasa por traicionar al único hombre que ha estado siempre a mi lado.»

«Has visto a las chicas con las que se suele relacionar. Eres poca cosa para él.»

Mi mente hierve. Me daría de tortas a mí misma sin dudar...

—Es verdad —digo en voz alta—. Soy poca cosa para él. Tarde o temprano se acabaría cansando, me dejaría sin mirar atrás. Una ruptura limpia es lo mejor que ha podido pasar...

Me revuelvo incómoda. Mi parte racional me dice que deje las cosas como están, pero mi corazón se agita desesperado pidiéndome que luche.

—Que rápido te rindes... —oigo que me dicen.

Es la voz del hombre que me ha robado el sueño durante las últimas dos semanas. La oscuridad me envuelve y no consigo ubicarlo. ¿Dónde hay una luna llena cuando se la necesita?

Ahora que lo pienso... ¡no sé dónde estoy! Me he perdido.

—Por favor... que no sea una alucinación inducida por la desesperada esperanza que siento... ¡Joder! ¡Bonito momento para perderse! —exclamo al cielo—. Por lo menos, si me muero aquí sola, me encontrarán con una bonita ropa interior...

Oigo una suave risa seguida de unas pisadas.

—Tan catastrófica como siempre... No estás perdida, por lo menos no ahora que estoy yo aquí.

Respiro profundamente cuando lo veo a mi lado. La luz de su linterna apunta al suelo y alumbra, indirectamente, su rostro.

Y, observándole, sé que lo que dice es una absoluta verdad: teniéndolo a mi lado, nunca más estaré perdida.
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ESTOY paralizada sin saber qué decir o hacer...

«Actúa. Eres una nueva Cristina, una osada... No te acobardes ahora.»

Puede que Aarón ya no me quiera como pareja y me haya cambiado por una morena curvilínea, pero aún estoy a tiempo de salvar parte de nuestra amistad. No será lo mismo que despertar a su lado, y, ni mucho menos, tendremos la relación que llevábamos antes... Solo será un pobre sustituto, pero prefiero tenerlo como amigo que perder el derecho a verlo... aunque no tocarlo me acabe matando.

—Siento lo que viste... el beso —me disculpo—. No tengo excusa, pero quiero que sepas que no lo disfruté. Lo hice buscando un escape de todo, pero sobre todo... de ti.

No me interrumpe, así que, sintiéndome envalentonada, continúo hablando.

—Acababa de descubrir todo lo ocurrido con Javi, y el que tú lo supieras... pudo conmigo. Me sentí traicionada, ¡¿por qué no me lo dijiste?! —le grito desbordada por las emociones—. ¿No te diste cuenta de que contigo a mi lado nada habría sido demasiado malo?

Respiro profundamente. Tengo que tranquilizarme o se irá, y tiene que escuchar todo lo que tengo por decir.

—Lo besé, sí. Necesitaba sentirme como la antigua yo. Segura, controlada. Me equivoqué en las formas... Como te dije antes, no tengo excusa.

Perdido el impulso inicial, mi fuerza empieza a decaer. Estoy deprimida.

—Te podría decir cualquier cosa para intentar convencerte, pero nos conocemos y no quiero hacernos perder el tiempo. Te doy las gracias por enseñarme durante todos estos años, por empujarme a asumir riesgos. Sin ti, me habría convertido en una persona triste. Gracias a ti, encontré el valor y me encontré a mí misma —digo con tristeza—. Te quiero. Te he querido durante todos estos años... pero eso tú siempre lo supiste, ¿verdad? Incluso en eso eres más inteligente que yo.

Me acerco y le tomo de la mano.

—Estoy convencida que nuestra relación ya nunca será la misma... pero estaré siempre ahí para ti —me despido.

Me esfuerzo en embozar una sonrisa. No quiero que una relación de años acabe de forma tan triste.

—No te preocupes, no recibirás otra visita inesperada de mi parte —le digo como si aun fuéramos los amigos de antaño. Me rompe el corazón saber que volverá a su vida sin yo estar incluida en ella—. Ahora, si me indicas el camino, me iré a dormir un rato «antes de hincarme de rodillas y suplicarte, entre lágrimas, que me perdones».

Aarón no habla, y yo comienzo a ponerme nerviosa. Me giro intentando orientarme «y disimular», pero la oscuridad y la falta de una brújula mental lo hacen imposible.

—¿Sabes cuántas veces he repetido ese beso en mi cabeza? ¿Te has parado a pensar que, a causa de la hipermnesia, el recuerdo se muestra con total nitidez...? —dice al fin—. Tú, la mujer de mi vida, la que llevaba una eternidad esperando, y que por fin es mía... besando a otro hombre.

—Ya te dije que lo sentía. Si pudiera dar marcha atrás, lo cambiaría todo.

—No te engañes. Lo harías exactamente igual —dice cortante—. Al besarlo a él, te aseguraste de no volver al pánico que sentías por estar junto a mí y amarme. Aprovechaste todo lo pasado para sabotearte a ti misma y así volver a tu antiguo estado de niña burbuja. A la seguridad dentro de tu capullo para evitar el supuesto daño que, en tu subconsciente, estabas convencida que te iba hacer... Lo que más me duele de todo es que sé que realmente me amas, pero que no te sientes cómoda con ello.

Sus palabras, y la verdad que contienen, me taladran.

—No has creído en nosotros como pareja —afirma—. Llevas esperando que te abandone desde el primer día. ¿Por qué tendría que esforzarme en olvidar un simple beso, a luchar por nosotros... si tú nunca lo has hecho? —pregunta—. Me he quedado sin ganas, cansado de ser el único que se esfuerza de los dos. Solo soy un hombre, Cristina. No hago milagros.

—¿Ves ahora por qué tenía tanto miedo? Sabía que te acabarías cansando de mí... que por fin te darías cuenta de que no valgo la pena. No soy como tus otras chicas... No soy sofisticada, espectacular o lanzada... Simplemente soy yo, y me temo que no es suficiente —le confieso derrotada.

Veo un pequeño atisbo de esperanza mezclada con duda reflejada en sus ojos... animándome a seguir hablando.

—Este tiempo que hemos estado separados, las dos semanas más largas de mi vida —prosigo—, me di cuenta que para poder amarte como te mereces, primero, tenía que aceptarme a mí misma... lo he intentado, incluso he metido a mi hija en esto para poder recuperarte, para decirte que he cambiado y estoy dispuesta a luchar por ti... por nosotros. Me he dado cuenta que te amo demasiado como para dejar que mis miedos me superen y me controlen. Nunca más volverá a pasar. Ahora soy más fuerte.

Paso a paso, sin darnos cuenta, nos hemos ido acercando... casi tocándonos la piel.

—Me has esperado durante 15 años, ahora me toca esperarte a mí... Cuando estés preparado para perdonar y aceptar todo lo que quiero de ti, búscame —digo—. Pero antes de hacerlo, tienes que estar seguro. Si me dices de volver, si me devuelves la esperanza... hazlo con todas las consecuencias, o acabarás destruyéndome en el proceso.

No me callo. Estoy lanzada «y desesperada».

—Lo quiero todo de ti. Tu cuerpo, tu mente, tu amor... Quiero el felices para siempre, con boda y bebés incluidos. Piénsatelo bien, Aarón, porque una vez que te tenga... no te dejaré escapar.

—Repítelo —pide—. Repite la última parte.

—Una vez que te tenga, no te dejaré escapar —reitero—. Te amo, Aarón.

Se abalanza sobre mí. Boca sobre boca, piel con piel... Lo envuelvo en un apretado abrazo acariciando la piel expuesta.

—¿Por qué estas sin camiseta? —le pregunto entre beso y beso—. Espera, no respondas...

Acabo de recordar el momento monitora... y no deseo que el pasado me estropee este instante.

—No pasó nada... debería hacerte sufrir un poco como pago por lo que me has hecho pasar, pero no puedo mentirte. Dentro de la cabaña habían dos chicos más, te fuiste tan rápido que no alcanzaste a ver toda la habitación —explica—. Ya sabes cómo somos los hombres de competitivos, y yo nunca rechazo un desafío... de flexiones. Dentro hacía muchísimo calor, de ahí la falta de ropa —dice pasando mi mano por su pecho y abdomen.

Me echo a reír ¿tanto drama para esto?

—Vale, lo comprendo. Cuartos mixtos y calor...

—Mmm... El cuarto no era mixto. Yolanda llegó después y se quitó la camiseta... —dice azorado—, para insinuárseme.

Lo veo todo negro. ¡Pedazo de zorra! Por otro lado, no la culpo por intentarlo...

—De hecho, creo que se quitó la camiseta como medida desesperada para que le prestara atención. —Me besa—. Con lo que ella no contó, es con que no puedo dejar de pensar en ti.

Lo beso con toda la pasión de la que soy capaz. Toco su cuerpo de la forma en que he anhelado hacer. Lo beso en el pecho, abdomen... voy bajando hasta que me detiene.

—Cristina, cariño. He estado sudando y aunque me muero por verte agachada entre mis piernas... no me he duchado. Mejor, lo dejamos para después.

—Está bien —le digo alzándome e introduciendo mi mano dentro de su pantalón—. Por ahora me conformo con solo tenerte entre mis manos y llenando mi coño... pero después, nada me impedirá chuparte y lamerte como si fueras la piruleta que tienes tatuada y que tanto me gusta.

Su erección se vuelve más dura entre mis dedos. Lo acaricio con movimientos perezosos arriba y abajo, esparciendo la humedad que desprende por todo su miembro.

Ante su atenta mirada, me aparto y quito la camiseta que extiendo en el suelo a modo de improvisada cama. Me saco las zapatillas, los pantalones y me quedo en ropa interior.

Armada solo con encaje y con la luz alumbrándome parcialmente... me siento rodeada por una bruma erótica. Me hace sentir traviesa... atrevida.

Me recuesto sobre la camiseta con las piernas abiertas. Mi sexo y mis pechos, cubiertos por una fina capa de tela. Aarón se encuentra de pie, con su miembro en la mano, masturbándose suavemente mientras me mira.

—Siempre me has pedido que me toque para ti y nunca me he atrevido. Ahora es el momento.

Sin apartar la vista de sus ojos, me acaricio los pechos por encima del encaje del sujetador. Me aprieto los pezones, casi hasta el punto del dolor, sacándome un gemido de placer.

Bajo mi mano suavemente hasta la uve entre mis muslos. Me aparto las braguitas dándole una mayor vista de lo que me hago. Con mi dedo corazón me acaricio el clítoris mientras que con la otra mano saco y meto dos dedos dentro de mí. Con fuerza y rápido me entrego al placer...

Cuando mis temblores cesan, Aarón se agacha apartándome las manos y tomando posesión de mi sexo con su boca.

Lame, chupa, muerde, penetra... nada está prohibido. Y en poco tiempo, estallo otra vez.

De repente, la luz de la linterna me deslumbra. Se pasea por mi cara y mi cuerpo como una caricia.

—Quiero verte cuando me meta dentro de ti. Cuando te esté follando tan profundo y duro que solo seas capaz de gritar mi nombre.

Me penetra y no es suave. Es brusco, desesperado... tal y como necesito en este momento.

—Te amo —acierto a balbucear cuando el placer vuelve a encontrarme—. ¡Oh! Aarón, te amo.

—¡Te amo! —grita Aarón antes de colapsar encima de mi cuerpo.



Acostados en el frío suelo, manchados de polvo, acurrucados el uno con el otro... recuperamos el aliento.

—Después de esto, no hay vuelta atrás —dice Aarón solemne—. Estamos juntos, y esta vez será para siempre. ¿Lo sabes, verdad?

—Lo sé. Estoy deseando empezar nuestra vida juntos —le respondo besándole las mejillas, el hueco del cuello, en los hombros... en cualquier punto que pueda alcanzar.

Me abraza y puedo sentir cómo vuelve a endurecerse contra mi estómago, preparado para otra ronda.

—Cristina, dile a Lola que ha ganado la apuesta.

Levanto la cabeza y lo miro interrogante.

—Disfruta de tus últimos días de soltera, mi amor.


Epílogo



—¡PAPÁ, MAMÁ! ¡¿LO HE HECHO BIEN?!

Los gritos de Daniela nos llegan momentos después de bajar del escenario.

—Has estado espectacular. Eres mi pequeña bailarina —dice, orgulloso, Aarón.

—Mi vida, has estado fenomenal —la felicito yo a mi vez.

Cuando la niña se aparta, buscando la aprobación de sus cuatro abuelas, Aarón me dice al oído:

—Hay que sacarla de estas clases ya. Es muy pequeña como para bailar de esa forma... ¿has visto cómo la tocaba ese chico?

No puedo evitar reír. Cada vez que la niña actúa, sale con algo parecido.

Abrazo a mi marido mientras vemos a Dani alejarse con sus compañeros.

Aarón mi marido. ¿Quién lo iba a decir...? Se tomó al pie de la letra el discurso que le di, y al mes de reconciliarnos... nos casamos.

Muchos pensarán que fue muy rápido, pero es que nosotros llevábamos 15 años esperando para hacerlo.

—Tienes que relajarte. Cuando solo eras su tío, no te comportabas tan psicótico. Respira hondo, es solo un baile.

—Primero, nunca he sido solo su tío... segundo, lo pensaba, pero no decía nada —suspira, moviendo con la fuerza de su respiración mi nuevo «y favorecedor» flequillo—. Juro que a este paso me va a dar un infarto. Se parece demasiado a ti, demasiado preciosa para su propio bien... como algún chico la mire, me lo cargo —dice abrazándome con fuerza.

—¿Quién es el catastrófico ahora? —le pregunto—. Además, no puedes sufrir un infarto... —le digo sorprendiéndole al poner su mano en mi vientre—, tienes que ayudarme a criar a nuestro nuevo bebé.



Hace dos años, tenía un trabajo que no me llenaba y aguantaba a un jefe acosador; mi hija era feliz, pero anhelante de un padre; mi madre, una adicta a las novelas que casi no salía de mi casa; estaba soltera, y mi mejor amigo era un cachondo y un ligón.

Ahora, mi felicidad es completa.

Tengo un trabajo que adoro sin ningún jefe que me acose; mi hija es más feliz de lo que ha sido nunca; tengo una familia extensa que se ocupa de mantener a mi madre ocupada y fuera de casa; una mejor amiga «y tía de mi hija» a puntito de dar a luz una nueva generación de camareros sexys, y un marido cachondo que me ama con una intensidad que aún logra asombrarme.

Mi vida cambió y, aunque pasé mucho miedo en el proceso, no me arrepiento. Aposté y gané.

Creí que para sentirme completa tenía que reinventarme. No tenía ni idea que siendo simplemente yo, todo estaba perfecto.

En mi búsqueda de sexo y aventura casi me pierdo a mí misma, sin saber que todo lo que buscaba «y anhelaba» lo tuve siempre cerca de mí.

Porque, a veces, el mayor salto que puedes dar, el más importante de tu vida... te lleva a la puerta de al lado.
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